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INFLUENCIA DE JUAN RAIDN JIMl!:NEZ EN EL GRUPO 

DE CONTJ!MPORANEOO. 

• ' • I 

CAPITULO I: Aspecto general y-situación del grupo de Contemporáneos 

dentro de la poesía mexic8l.la moderna. DiYe!sas influencias que hai1 recibido, 
. . . . . . . . . ' .. 

destacando la de Ju811 :Ramón Jiménez . 

El tema que me propongo desarrollar es una caracterización de la obra 

de los integrantes del grupo literario ·mexicano que ha venido llamándose de 

Contemporáneos, en razón del nombre de la más importante ·re~sta que algunos 

de ellos publicaron. 

De modo particular, por la significación que el punto tiene, me propo!! 

go enfocar. el tema de la influencia que el poeta español Juan Ramón Jiménez 

ejerció sobre ese grupo. 

Para poder situarlo en el lugar que le corresponde dentro de la poes!a 

mexicana moderna, después de haber visto varios panorama.e de dicha literatu­

ra, hechos por algunos de loa integrantes del grupo meñciorlado, o·por otros 

críticos, decid! seguir en el desarrollo general, a la Antolosfa de la ~oeeía 
' . 

Mexio&1a M:>~ editada por J.-,rge cuesta, porque me parece que siendo. expre­

sión del criterio que podr!a llamarse "oficial" del propio grupo, ea la que 

mejor muestra lo que.sus integrantes pensaban acerca de la evolución ·y.desa­

rrollo de nuestra poesía hasta situarse as! propios. 

La Antología esta dividida en tres partee: la primera, integrada por 

poetas que entran dentro del movimiento modernista (auDque no toda su obra 

lo sea), en quinee loe Contemporá.neos gustan ha.llar su raíz: Manuel José Othón, 

Salvador Díaz Mirón, Amado Nervo y Luis G, Urbina. 
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La segunda parte, según Bernardo ortiz de Montellano, es de gran inte -
rés para fijar el sentido actual 'de nuestra poesía, ya que entran dos poetas 

que in.arcan un cambio en nuestra poes!a, como son Enrique Gonzál.ez Mart:!nez 

y Ramón Velarde. Estos dos poetas impulsan nuestra poes:!a hacia nuevos cami­

nos .7 

~Enrique Gonzilez Me.rt!nez, miembro del Ateneo de la Juventud, (grupo -

de filósofos y·cr:!ticos que encabezaban José Vasconcelos, Antonio Caso, Pedro 

Kenr:!quez UrefialY otros no menos distinguidos), tuvo una mayor influencie. ea 
tre los Jóvenes poetas, como nos lo dicen entre otros Jaime Torres ::Bodet1 , 

----~~---------------------------------~~-------~----------·----------------
1.- "El otro altar de nuestro templo disperso de nuestra -cultur·a Ju.ve-. 

n11 mucho menos decorativo y solemne pero más fecundo porque tambi,n más .fu. 

timo, lo hallábamos en torno de Enrique González Mart:!nez. La inteligencia de 

Antonio Caso, resplandecía sin duda a la luz escolar de la cátedra, pero al 

talento y a la sensibilidad de González Mart:!nez, se entregaban todos en la 

conversación. Rica, entonada conversación de hombre del trópico, más sorpren­

dente aun, para el reo1,n llegad.o, en un poeta que como González Mart!nez, h!?;. 

b!a acostumbrado de leJoe a sus lectores, a una poesía refleXi~a, abstracta, 
' 

de mayor profundidad que amplitud y de más solidez arquitectónica que aniJDflc1Ón 

sensual y c-0lorida, Su eJemplo de honradez humana y artística nos ayudó a su­

perar, cuando menos en el ideal a" los poetas menores que fueron sus contempo­

ráneos, y que sin el genio de D&-!o, quisieron fabz_-icarse une. bohemia". !i.•...Q'• 

Num~ 4, Septiembre 1928, Per,epec~ de la LUeratura Mexicana actual, Pág. 

1 al 33. 
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Bernardo ürtiz de t.bntellano, Xav1er Villaur.r;"Utia1, y José Luis Mart:!nez2• 

Enrique Gonzál.ez Mart!nez pertenecía al movimiento modernista y reac­

cionó contra él. Caraoter!stiéas de su obra son las profundidad y continen­

cia de su espíritu, opuesto a la superficialidad del niodernismo, sustituye!!. 

do la actitud estética por una actitud heredada del Ateneo de la Juventud, 

as:! como también la severidf)d y responsabilidad de sus deberes. Todo esto no 

e6lo se observa en su obra sino también- en los poetas en quienes influyo, s2, 

bre todo en el grupo de Contempord.neos, influencia que también ea llegada por 

amistad, com, Jaime Ton:es &det nos lo dice (v. nota 1 p. 2); y uno de loa 

integrantes del grupo, Enrique Gonz!Úez Rojo, fué su hijo. 

Ramón López Velarde es considerado por muchos críticos :mexicanos como 

un caso de excepci6n en nuestras letras. El es quien hace voltear la cara 

a los Jóvenes, en la defensa y e:xa.ltación nacional, "descubre un mundo poé­

tico 4ue es la provincia113 ; esto mismo lo declaran 

-----------------------------------------------------------·---------------
1.- "Enrique Gonzál.ez Mart:!nez era hacia 1918, el Dios mayor y casi 

único de nuestra poes!a •..•....•••• "La poesía de los j6venes en México, 

pág. 5. 

2.- "Algunos de ellos más tarde (habían formado ~~-~ange 1922-1923), 

revista que segu!a la linea ideológica de Vasconcelos y la poética de Gonz! 
"' 0 '• 1 '1 ' 

lez Mart:!nez. 11 México L~~~, Las Letras Patr..!2, De la é~~~ La In-
, . 

~~endencta a nuestros días, Pág. 443 

3.- "Mart:!nez José Luis, M'xic..2, .Y. la_Cultll!,a, ~s Letras mtria~, ~E!.J.a 

época de la IndeRendenc1a a nues1?!:,o.!!, días, Pág. 440. 
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1 -2 
Iavier Villaurrutia , JaiJne Torres Bod.et , y Bernardo Ortiz de MJntella-

no 3 

Al igual que Góngora, crea su lenguaje propio. Desgraciaclamente aJ.s!! 

nos de sus continuadores se fijaron sólo en lo que su obra tenía de super­

ficial. Sin embargo, cuenta con algunos seguidores de valor, segÚn los cr:! 

áJ. . 4 
ticos ya dichos y entre otros, Enrique Gonz ez Rojo . 

----------------------------~-----------------------------------------------
1.- "El {López Velarde) abrió, el primero, los ojos de loe sentidos 

para darse cuenta de que la provincia existía. Cantó a la provincia. La pia 

t6 con vivas pinceladas -se vuelve un poco Juétamente al "color local". Del! 

cubre eus almas, entregando en su hallazgo su propia sensibilidad y reacci~ 

na luego en parpadeos de ironía y de pasión. • . . . . . • "1a poesía de los Jóve­

nes en México, pág. 7. 

2. - ''Ramón López Velarde repitió el viaje de Tablada, pero como Karr, 

sin salir un minuto de su propio Jardín. En tanto que la conquista de uno 

fué el exotis~no, el otro rescató para la poesía sin olvidar la herencia de 

Francia James -el tributo de la provincia lo que en México puede llamarse, 

con más razón que en país otro alguno, "poesía del interior" • Contempo!'áneos. 

Notas de cr:! tic~, Pag. 4o. 

3. - ''Ramón López Velarde es el intérpreté de la provincia meXicana y 

de algunos rasgos de nuestro paisaje. " R. C., Núm. 37, Junio de 1931. Eeque-
'. ' .. 

ma de la Literatura MeXicana mod~~, Pag. 195-210. 

4.- "Loe dos aepectoe~distintos definidos- de la obra de López Velarde, 

han corrido diversa suerte. El primero de ellos, superficial,ha conetitu!do 
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• '•' •••• 1 

En esta segunda parte de ia Antología entran también Rafael López, poe .. 

ta en cierto modo modernista, enriquecido por resonancias cívicas· e histór! 

cae José Juan Tablada y Efrén Rebolledo, trajeron el japon1smo a nuestras 

, :! 1 letras, como nos dice Jase Luis Mart nez . 

La 9bra de Efrén Rebolledo, como dice Villaurn1tia 2, en algunos me­

menos parece parnasiana por su frialdad., pero en realidad 1~ característica 

principal. de su obra es el erotismo. 

---·------------------------------------------------------------------------
una falange de jÓvenee enemorados !!ricamente de la provincia, sin ahondar en 

ella, como lo hacía el maestro". R.C._ Núm. 2, Julio 1928. Un discípulo arsen-. ' ... , . . . 
tino de López Velarde, Pág. 215-220. 

1.- "Otras tendencias poéticas significativas fueron las de Rafael Ló­

pez y J.osé Juan Tablada. Adicta al ejemplo de De.río y D!az Mirón y enriquec,! 

da de resonancias cívicas e históricas, la influencia de L6pez llegó a poe­

tas como al grupo de la Revista Nosotros. Inusitada curiosidad produjo el J! 

ponismo que Tablada y Bebolledo impartieron a nuestras letras." México y La 
. . 

Cultura. Las Letras patrias. De La Independencia a nuestros d:Íae, Pág. 44. 

2... ''En la pasión erótica encontramos la diferencia específica de Bebo 

lledo, que lo aparta de otros poetas de su tiempo que no lograron vencer el 

gusto de un parnaso superficial. Lo que Rebolledo parece perder cuando aban­

dona la fr!a conciencia escultórica preconizada por Autier, y el oficio de 

artífice de joyas y cál.ices, lo gana al fin en la e:x;presión perfilada de eus 

momentos pasionales, en la revelación de una intimidad, en la fuga de una D.! 

turaleza a;rdiente acompasada del nuevo grito.-" Textos y P.r.etextoe. 
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Están comprendidos también en esta segunda parte Manuel de la Parra, 

"poeta de tono menor, DDlsical y suave" 1·• Ricardo Arena.les, ''poeta que aún 

conserva la resonancia de la retórica moderDista" 2• 

Alfonso Reyes de q'll:ien "su actual temperamento rico en sugerencias., en al.~ 

siones., en ausencias, imprime _a su poesía un temblor que, en algunos mome~ 

, tos, lo aproxima a nuestros más nuevos poetas ". 3 

La tercera parte de la Antología y Última. está integrada por los poe­

tas, con excepción de uno, que forman el grupo llamado Contemporáneos. J,:;.. -

_ ~ .-.1a excepción es Manuel Na.ples Arce, quien representa en México la te!!_ 

dencia futur1sta; forma con otros poetas el grupo llamado Estredentista, que 

"Convocaba a·los nuevos escritores a la revolución poética; esta poesía cODte 

nía un cierto fondo social y pronto sus integrantes disolvieron sus inciertas 

teorías estéticas en opiniones pol:! ticas". 4 

Habiendo llegado al grupo de Contemporáneos, debemos pla.ntearnoa-'Va:rias 

cuestiones: ¿Quiénes son estos poetas? ¿Han constituido una escuela? ¿Qué 

significación tienen? 

Lo primero que tendría que decir es que este grupo es el introductor 

de las corrientes europeas más modernas. Lo forman: Carlos Pellicor, Jaime -

----------------------------------------------------------------------------
1.- Antología Pág. 82. 

~.- Antología Pág. 87 

3.- Antología Pág.110 

4.- Mart:!nez José Luis. México y La Cultura, Las Letras patrias, De La 

Independencia a nuestros días, Pág. 443. 
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Torrea Bodet, Bernardo Ortiz de Montellano, José y Celestino Gorostiza, X,! 

vier Villaurrutia, Salvador Novo, Jorge Cuesta, Gilberto Owen, Enrique Go!!, 

zález Rojo, Octavio Barreda._ 

Recib&ll el nombre de Contemporáneos, como se ha dicho, por la revista 

d. mimo nombre que forman. Revista que apareció de 1928 á 1931, bien que 

alguno de ellos, Novo, no haya participado en la publicación. 

~al.vador Novo, Jorge Cuesta, Xavier Villaurrutia y Gilberto Owen, e! 

cribieron en la revista [lises d~l año de 1927 a 1928. Podr:!aee también nom 

brar la Falange do 1922 a 1924,)que segÚn José Luis Mart!nez, "seguía la - . y 

linea ideológica de Vaeconcelos y la :poética de González Mart:!nez". 1 En 

1918, este grupo en su adolescencia había formado el "San-Ev-Ank". 

Este grupo no ha constituido ninguna escuela, ni encontramos las mi! 

mas características en cada uno de sus miembros; pero se unieron, según 

Jaime Torres Bodet, "Más que :por una tendencia común, por una involuntaria 

solaridad: el mismo odio a la fórmula, la misma curiosidad de :perderse, que 
. . . . .. ... 2 

hace la belleza de la figura de Simbad en el relato de Las Mil y Una Noches". 

Y según José Luis Mart!nez, "desde sus primeros libros se observa una. sena!, 

bilida.d .afin". 3 

1.- México y La Cu~.(Véaee ·nota 2 de la Pag. 3.) 
I ' , ' . , ' • I 

2.- Contempoz:áneos Notas de Cr!tic~, Pág. 41. 

3.-¡México y la Cultura, Lae Letras Patrias. De La Independencia. a 

nuestros día.e, Pág. 443. 
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1 Dentro de las características semejantes entre ellos, tenemos las e! 

guientes: en primer lugar, en todos se observa una formación en la que in 

tervienen las letras frSllcesae e inglesas; de ahí que encODtremos tanto est.E, 

:.ioB y traducciones de litera.toe, en primer lugar de poetas, de ambas lite-

r turas. 

En segundo lugar, una preocupación literaria en dos sentidos: una en 

el sentido de los medios que se imponen en su formación cultural, que en 

primer lugar es literaria, sin despreocuparse de todas las manifestaciones 

artísticas del arte contemporáneo. Por eso es que casi todos son críticos 

tanto en poesía como en cualquier otro aspecto literario, de tal modo que 

nos dejan saber sus preocupaciones sobre el arte nuevo. La otra, en el S9E. 

tido de que tratan de pulimentar su obra hasta la perfección. 

Este grupo llegó a ser uno de loe más significativos de nuestras letras, 
, , 1 f 

segun opinion-de alguno de ellos mismos, Xavier Villaurrutia , asi como ta.m 

bién de José Luis Mart:!nez. 2 

----------------------------------------------------------------------------
1.- "pero por la seriedad y consistencia artística de su labor porque 

sintetizan en su porción máx1rna, las primeras realizaciones de un tiempo 

nuevo es preciso apartar en UIJ grupo sin grupo a Jaime Torree :Bodet, Carlos 

Pellicer, Bernardo Ortiz de Montella.no, Salvador Novo, ]!)Jrique González Rojo 
... '' . '.. . ... 

y José Goroatiza. " La poesía de loe jóvenes en México, Pág. 5-7. 

2.- 11Sue primeros libros fueron definiéndose como de una senéibilidad 

afín y a. :pesar de sus soled~ee y sus diferenoiae llegaron a formar uno de 
. . . , ' 

los grupos literarios más idóneos y valiosos". México y la. Cul~. Las letras 

J!atrias, ~3=.a época de la Independencia a nuestros días, Pág. 443. 
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La actividad principal del grupo fué la poesía, y su aportación prin­

cipal el perfeccionamiento que se va perfilando a tro.vés de la obra de cada 

autor; por el mismo afán de perfección, algunos de ellos publican escasas 

.. Jrae. J.bestra de ello lo tenemos en Jorge Cuesta, quien· no publica ningún 

l~bro de poesía por no considerarlo digno para ello. ¿La. brevedad de la 

ob1•a de Gorostiza no implica un afán de oontenc1Ón y perfección? El libro 

de Reflejos, de Villaurrutia ¿no es aa:!mismo una obra de crítica en la que 

se exige gran perfeccionamiento? 

Unid.os a las nuevas corrientes europeas no aceptan lo anecdótico. 

_ Casi en todos se observan algunos influencias comunes. La de Juan R! 

món Jimé~az, desde luego, que a pesar del hermetismo del grupo hay quines 
, 

la confiesan abiertamente; y esto es lo que me propongo examinar, ver en que 

consiste y cómo fué recibida por cada uno de los Contemporáneos. 

Otra de las influencias comunes, y quizá en una mayor escala, es la 

de las letras francesas sobre todo la. de loe escritores que escribían en la 

Nouvelle Revue Francaiee, destacándose•Guillaume Apoll1na1re, Paul Valery, 

Jules Supervielle, Jean Cocteau, Paul Eluard. 

Cuando hablé del poeta Enrique González Ma.rtínez, aludí a la influen­

cia que ejerció sobre la nueva generación. 

De Alfonso Reyes, según José Luis Marttnez, 1 el grupo heredó ese 

------..---~----------------------------------------------------------------

1.- "J.bcho deberJ 'tfmlb.ién a la flexible y rica prosa de Alfonso Reyes 

y a su incitación hacia todos loa caminoe ~el mundo que él ha practicado a 

lo largo de su ,admirable prosa "Mexico y la Cultul:'& .. Las Letras patrias,~ 
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afán de curiosidad, que ea otra de las cracteríaticaa del grupo. 

Ex:1.ate también en ellos la influencia de sus contemporáneos españolea 

que escrib!ai1 én la Revista de Occidente, del grupo conocido eon el nombre 

de Poesía Pura, según .Angel Valbuena y Prat, o Ultraistas, según Federico 
' 

de Onís y Guillermo de Torre, grupo formado por Federico Ge.reía Lorca, Ra­

fael Alberti, Jorge Guillén, Pedro Salinas y Gerardo Diego, todos ellos h8!:, 

manos de influencia·jua.nramoniana. 

Obsérvase también la influencia inglesa de T. s. Eliot. 

Algunos de ellos se interesan por el teatro como Villaurrutia y Cele!, 

tino Gorostiza. 

Entre las otras artes, como ya se dijo, les atrae en particular la pi!l 

tura, y así produjeron y siguen produciendo abundantes notas críticas sobre 

la pintura actual. En las revistas ID.ises y Contemporáneos, encontramos re­

producciones de nuestros grandes pintores o algunos dibujos lineales de 

otros artistas menos importantes . 

. Me propoPgo enfocar sólo la poesía y algunas notas de su ér!tica. LPor 

qué? Porque ea aqu! en donde se observa la influencia de Juan Ramón, y por­

que en todos, como ya se dijo, la aportación más importante está en la poe­

sía y en algunos en ln crítica, como en Jorge Cuesta y en Villaurrutia. 

Según José Luis Mart:!nez, "su legado más importante a nuestras letra.a 

la Independencia a nuestros días. Pág. 444. 
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ea una escuela de rigor literario, y llll8 curiosidad universal. por el arte 

nuevo, lecciones que h8ll ilustrado provechosamente a sus más dotados cont.! 

nua.dores y cuya huella, aceptada o rechazada, ha llegado a seflalar a quie­

nes tienen, entre los más jóvenes, una significación," 1 

-----------------------------------------------------------------------------

1.- ~xico y la Cultura, Las Letras patrias, De la Independencia a 

nuestros días, Pág. 444. 
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.. ' ' . ' ' 
CAPITULO II: -

. ' . ' ' ' .. ' . ' . . . 
&S1!é re:e,reaenta Juap Ramón Jiméne~dentro de la poee~e. .. . . . . . . . . . . . 

~e habla española? Caracterización de su obra. ----
Al principiar el Siglo XX se destacan dentro de la literatura de habla 

española dos tendencias: la del modernismo, que ea culto de la forma, re~ 

ción frente al realismo y estilización a la vez de l~s corrientes románticas, 

que no habían desaparecido en lo esencial; con Rubén Dar:!o, por primera vez 

se observa un movimiento que sale de América para influir en España. 

La otra tendencia representada más concretamente en España por la Gen~ 

ración del 98, cuyos miembros tratan de valorizar a España, continuando unos 

la tradición española como en la l!rico. Antonio Machado, bien que la influeg 

cia de Dar:!o es unas de sus características en cuanto a los poeta.e afines a 

la generación. 

Buena muestra de esa indentificación es Juan Ramón Ji~nez (1881-) ,' 

quien abre nuevos caminos a la lírica. Estructuralmente es un romántico: 

pero la lectura de los poetas simbolistas le ayudan a dar cauce especial a 

su romanticismo, surgiendo una coincidencia con el modernismo; pero desde 
, 

un principio se destaca una personalidad bien acentuada, al lado de los ree.l. 

mente modernistas como Villaespeaa, Manuel Machado y Salvador Rueda. 

Se observan en Juan Ramón Jiménez dos épocas en su poesía. Una que va 
. ' ' ' 

desde loe primeros libros hasta Estío, y la otra a partir de Diario de un 

poeta reciéncasadó~ 

Es creador de una nueva. lírica, en el momento en que el mode~ismo se va 

perdiendo, y busca una poesía sin anécdota, poesía pura, que se observa en 

la segunda etapa. 
1 

De loa simbolistas f'rancesee Juan Ramón Jiménez toma la musicalidad 
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Y el valor simbólico de loe colorea: el bl8llco significa pureza; el rojo 

pasión, el ·amarillo siempre indicará en Juan Ramón el ocaso o algo que con 

, te i1 el nga cone:x:ion. 

La auya. es una poesía melancólica y triste 1 llena de sentimiento profuE. 

do, refinado, que se percibe a través de un ambiente de color y de paisaje; 

sentimiento de la búsqueda interior descrita por medio de la naturaleza, -
. . ' ... ' ' . ' ' . 

como en Paisaje del Corazón. En las f_aetoralea predomina el elemento de!!_ 
. . ... '........ ' ... 

criptivo, con rudimentos de narración. En las Baladas de Primavera se ve 

el elemento popular aristocratizado, 

Caracter!aticaa muy particulares de Juan Ramón ea que poetiza y aria 

tocratiza las cosas más Ínfimas, y que guata del medio tono lleno de matiz!: 

cienes exquisitas. 

Juan Ramón humaniza la naturaleza en una forma muy particular dándole 

algo de su propia vida. Su poesía ea un constante cambio de caracteres en 

lae cosas, y as! al sonido le ve luz, a ésta le escucha sonido, lo que cona 

tituye un modo muy original de expresar e interpretar la realidad, o mejor 

dicho, una diferente actitud frente a la reaJ.idad, toda llena de subjetivi­

dad. 

Según Federico de On!s es "un poeta solitario pero su soledad tiene 

1 
sutiles contactos con la vida más rica de la realidad y el espíritu", 

·En el libro de Diario de un Poeta Reciencesadd-;-, se observa un 

-----~----------------------------------------------------------------------
.. ' ' . ' .. ' 

l.- Antología de la poesía Española e Hispanoamericana, Pág. 379,' 
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gran sentimiento del mar, que se i_dentifica con su eap!ritu. Esta segunda 

época se prolonga en Eternidades, Piedra y Cielo y en La Estación Total con 
., 

las Canciones de la Nueva Luz., (1923-1936). 

En Estío, Juan Ramón, eegÚn Angel Valbuena y Prat, "había producido 

un poema perfecto, de lo depurado, del valor emocional de la imágen conve~! 

do en pura metáfora, sublimación de anécdota. 111 

En esta segunda época, Juan Ramón descubre una poea!a que habla al 

alma, en la que la nníeica externa de sus poesías anteriores ya no se escu­

cha, pues se ha hecho interna; poea!a de sugerencia, en la que nos dice poco 

para que nosotros sintamos lo demás, por lo que puede decirse que se trata 

de una poesía de condensación; poes!a que parece oscura, pero que es lumi­

nosa al espíritu, ya que nos hace sentir muy hondamente la pasión, el senti 

miento de naturaleza y paisaje; nos llama. a la meditación, nos co~ica una 

ansia por lo eternQ, por una soledad llena de paz espiritual. / Poesía que 

quiere ser día a día más pura y desprendida de lo circunstancial, pues lo 

importante no es la anécdota, sino la belleza del conjunto de imágenes y 

metáforas, poesía que por sí sola se mantiene, pues no necesita de ningún 

elemento extraflo a ella. 

Al mismo tiempo .Juan Ramón se nos presenta com crítico de su propia 

obra, eXigiéndose gran perfeccionamiento. 

Creador de una nueva sensibilidad poética, abre nuevos caminos a la 

poesía, y por lo tanto es un inovador no sólo de la sensibilidad, sino 

----------------------------------------------------------------------------

1.-,Bistoria de la Literatura Española, pág. 890. 
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tambi,n de la versificación; su poesía de versos cortados, lo original de 

su música verbal, hecha de muchos silencios que ayudan a la sugerencia pro 
. -

puesta. 

Evidente y poderosa es la influencia juanramoniana, principalmente 

sobre loe poetas que le son cronológicamente sucesivos, tanto en :España 

como en el ámbito de la lengua Española. 

La influencia que Juan Ramón ejerció en Federico García Lores., la e.E, 

centremos segÚn Federico de Onís 1 en el primer libro del poeta cordobés; 
, 2 , , 

segun Angel Valbuena y Prat , esta en lo que su poesia tiene de esfumante; 

yo añado que aparte de la influericia señalada, existen algunas ~enes en 

las que la influencia·juanramoniana es palpable, por atribuir cualidades 

pr9pias de unas cosas a otras, obsérvense los siguientes ejemplos: 

Oliva.res soñolientos 

bajan al llano caliente. 

García Lorca, 

Me da luz en mi espíritu, 

luz pasada por mirtos vespertinos 

Juan RllillÓn J. 

Qué olor y qué dolor de flores amarillas, 

Juan Ramón J. 

-----------------------------------------------------------------------------
1:;.. "Empezó a escribir a los 17 años, bajo diversas influencias, mo­

dernistas, ~lásicas, y románticas entre las que se notan en la :parte de 

su poesía juvenil recogida en su primer libro, las de Salvador Rueda, Juan 

Ramón J. y los Machados." Antología de la poesía Española e HispanoaJ!l.ericana, 

P.ág. 1101. 
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En Albert! la influencia de Juan Ramón se observa en algunos deta -
, _,_ 1 

llea técnicos, se~I.UJ Angel Valbuena y Pra\. 

En Gerardo Diego, dicha influencia se observa en el colorido, que en 

ocasiones usa loe miamos tonos que Juan Ramón, dá.ndolee el mismo empleo., y 

en la musicalidad. 

Jorge Guillén, "parte de la Última obra de Juan Ramón, pero sus con­

tornos precisos, su calidad intelectual, aséptica, le diferencia de la~ 

lod:!a ínt1I:10. emocionada, que aún en las formas más abstractas, no falta -
2 

en el maestro andaluz", según opinión de Angel Valbuena y Prat. 

En Salinas obeérvase también una influencia juanramon:iana. 

Esto apenas esbozad.o, nos hace llegar al tema central de las presen­

tes páginas: la influencia de Juan 'Ramón Jiménez en la poesía del grupo ~ 

xicano que tuvo principal expresión en las revistas Ulises y Contemporá -

neos. 

------------------------------------------------~---------------------------
2.- "Comienza por la consecución de un mundo infantil, de miniatura 

delicada unido a las Últimas formas de una poesía esfum&lte, de influencia 

clara de Juan Ramón." Historia de l~teratura Española, Pág.925. 

1.- "Advertimos como a diferencia del mundo Juanrmnoniano que aún ap~ 

rec::!a en loe comienzos de Lorca, Alberti surge aséptico optimista sin mirar 

al pasad.o, aunque en detalles técnicos guarde relación con Jiménez, dictan­

do una,lección de poesía nueva esclusivamente novocentista." Historia de la 

Lite~atura Es'P8;IÍ2la, Pág. 930 • 
. . '. . . '. . 

2. - Historia de .la Li teratlU'a Española, Pág. 981. 
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CAPITULO III:- ¿ED qu~ consiste la influencia gµe Juan Ramón Jiménez, 

ejerció en el grupo de Contemporáneos? -- • • I ' I • ' ' . ' • • . • . ' 

a) •• Oo.nfesionee propias.- Actitud !E.~ obra cr:!tica. 
j 

Pera dete.m.1nar ai en un poeta existe la influencia de otro lo prime 

ro que se tiene que hacer es ver si el poeta que para nosotros es influÍdo, 

ha leído la obra del poeta que influye, 

En este caso concreto, por lo que se refiere a este aspecto, no hay 

duda que todos los integrantes del grupo de Contemporáneos hayan leído a 

Juan Ramón, no sólo porque en estos tiempos la cultura general, en ellos 

más profunda, alcanza un radio bastante grande de universalidad. Además, 

como ya dije, Juan Ramón representa un cambio en la poesía de habla españ,2 

la junto con Rubén Dar:!o, Antonio Machado, Miguel de Unamuno, Enrique Gonz~ 
1 

lez Mart:!nez, como Xavier VillaUITUtia nos lo dice en el prólogo de Lau-

!:21, Antología de la poesía moderna en lengua española. 

Claro es que de este modo todos loa poetas posteriores pusieron loe 

ojos en ellos. 

EncOlltrar la influencia que Juan Ramón ejerció en este grupo de Con -
' 

temporáneos no ea fácil, puesto que en cada poeta no s<$lo existe esta in-

---------------------------------------------------------------------------
l. - ''Rubén Darío, Miguel de Una.rnuno, Antonio Machado,. Juan Ramón Jiroi 

nez, Leopoldo Lugones y Enrique González Mart:!nez, seis poetas, tocados o 

no por el modernismo, anuncian por su actitud meditativa, por su soledad o 

influencia de su soledad, p por su influencia, o por su.rigor ejemplar o por 

una tendencia hacia la pureza de expresión poética tiempos n~evos y mejores 

para la poesía", Laurel Antología de la poesía mod~~ ~ 18Ílgua española,_ 

Pág. i7. 
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fluencia Y adeDIIÍe, todas las influencias han sido asimiladas bastante bien 

aunque en unos mejor que en otros, y todos~ sabido desarrollar su pers.2, 

nalidad bastante pronto, sin dejar translucir en muchos caeos las influen­

cias recibidas, pero sin embargo hay ocasiones 7 sobre todo en algunos po!. 

tas en que la influencia de Juan Ramón resulta notoria y es lo que me pro­

pongo desarrollar. 

Lo primero es la propia confesión. 81 algunos de loa componentes del 

grupo no confiesan abiertamente haber recibido esa influencia, hay otros, 

por el contrario, que s! declaran proceder de la poesía de Juan Ramón; y en 

las notas de cr!tica mutua ellos mismos encuentran esta influencia común. 

Tanto en la revista Ulises como en Q2E_tergporá.neos y posteriormente .. ' . . . . . . . . ' . . . 
en El Hijo Pródigo, así como en algunos libros: Textos z Pretextos y~ 

Eoesía ~ los ~Óvenes 8_B. MéXic_Q, de Xavier Villaurrutia; Contemporáneos, 
' , . . . . . . 

Notas de Crítica, de Jaime Torres Bodet; etc., se encuentran confesiones 

respecto a las influencias recibidas, por el grupo, y en especial sobre la 

de Juan Ramón Jiménez. 

Algunas de estas confesiones son directas como la de Gilberto Owen que 

la encontramos en la revista de El Hijo Pródigo: "Me arrancó a estocadas de 

lógica poética de la raíz juanrfllllOniana de que mi adoleoencia no se avergon 

zaba y acoeándome en un rincón con Gide y Valery -que a su vez fueron sus dos 

influencias mayores". (1!_ Hijo Pródigo v.III, Núm. 12, marzo, Encu.entros 

.Q.QD. Jorge cuesta, Pág. 140.) 

Otros no confies8ll directamente dicha influencia, pero la reconocen 
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en ,sus compañeros. Oisamos a Jaime Torrea Bodet: "Ha sido preciso.que este 

columpio nos devuelva de las villas francesas de Jammes y de Samain, tan 

húmedas de lágrimas, al suelo áspero de Seria (Antonio Machado) o a la tie!:_ 

na aJ.dea andaJ.uza de Juan Ramón Jiménez, para que· loa nuevos poetas de MéX!, 

co puedan sentir directamente loa problema de la lírica española, a la que 

pertenecen por derecho propio y no como los contribuyentes de una colonia l.2, 

jana." (Contemporáneos Notas ~ Crítica, Pág. 35). El mismo autor en otra 

ocasión noo habla ne sus poetas _preferidos entre los que se encuentra Juan 

Ramón: "Si :me dieran a clasificar a los poetas que a.no, haría desde luego, 

con ellos dos grupos distintos. 

R , , 
amon Jiménez, a Francia Jamnea. 

Reuniría en uno a Keata, a Verlaine, a Juan 

Serían estos los poetas de emanación, loa 

que nos epvuelven y nos borran com la niebla esfuma, adelgaza y ~aba por 

destru:!r el paisaje que invade. Su poesía no se toca, se respira. Iba.oos a 

ella con un alma deteminada y regresamos con otra distinta. Pero podemos 

decir que haya en verdad alguno capaz de regresar de esta poesía?" (Contem-
. ' ' ' ' 

por!Íneos Notas ~ Crítica, Pág. 57.) El ded.icarle un capítulo a la caract~ 

rización del autor mencionado, y en la forma que lo hace, ¡No I!Dlestra todo 

esto una confesión de influencia? (v. obra citada, Pág. 69.) 

Jorge Cuesta nos dice que Xavier Villaurrutia y Gilberto Owen confie­

san abiertamente la influencia de Juan Ramón: "Como Villaurru.tia, Owen con­

fiesa con orgullo que procede de Juan Ramón Jiménez, quien les parece el me 
puro poeta actual de habla espafiola." 

(Antología~ la Poesía .Mexicana ltbderna, Pág. 212.) 
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Jaime Tm.-res Botiet 811 ei .• o. de !! P,og!i M@;ie,na Modern~,. nos d! 

ée: "De la influencia de Juan Ramón es también testigo ia obra de otro de 

rluestros J&venea: Xavier Villaurrutia. En tanto que la porción del liris­

nió de Juan lL Jililénez que Gordetiza elige ea la porci·6h meridional de Jl:ijt!o 

y Sonetos ispiritus.1es, V1llaurrutia trabaJa sobt-e l& bantera ceiesie de 
. . ' ' ' ... 

Piedra z Cielo z ~ ~rnidades". (C,2ntemporáneo_! Notas de Cr:!tica, Pág~43) 

Hemos visto como ellos miamos reconocen la influencia que trato de en­

contrar en su poes:!a, a.hora ve8JDOS alguna opinión extrafl.a al grupo, que rec,2 

nozca la misma influencia y tomemos la de un contemporáneo suyo, Manuel Ma­

ples Arce, quien nos dice que tanto en Villaurrutia como en J a1me Torres Bo 

det, existe influencia juanramoni&:1a: "Tras de la elegancia adolecida de la 

Condesa de Noailles, tr·ata luego de reproducir la voz callada de las fuen­

tes de Juan Ramón Jiménez : 11 (Antolop;:Ca de la Poesía Mexicana Moderna de -

Manuel Ma.plez Arce, Pág. 313.), (con respecto a Jaime Torres Bodet). Con 

respecto a Xavier Villaurrutia: "Sirviéndose de la inversión como método po,i. 

tico, adopta de Ju&:1 Ramón Jiménez el procedimiento de cambiar las formas en 

sonidos y los sonidos en colores, transformando las sensaciones audibles en 

cálidas, t,ctiles, pero sin que consiga Jamás capturar su emoción. Lo que él 

llama y reconoce como influencia, demasiado visible en sus Reflejos, es más 

bien la luz de una impresión directa que toma constantemente del mismo foco 

de irradiación. Reflejo o tornavoz, esta poes:!a es una lenta y minuciosa sub!!_ 
, I 

tracción a la obra juanr8lll0niana, a través de todas sus épocas." (~.2f'-k· 

~ la Poesía Mexicana Moderna, de Manuel Me.ples Aree,~.PM, 364.) 
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Pasemos a otro punto. Hallar la influencia teórica, esteticista de 

Juan Ramón en la produccicm cr:!ti~a de loe Contemporáneos, o sea la ex -

presión de sus teorías relativa.a y estéticas en general, 

llr:i -primer lugar concuerdan en la dotio~ci&n que tienen don respecto 

dé la poesía actual, en el sentido que dicen que la poesía contemporánea 

tiene mucho de preciosismo, que tiene conexión con la poesía de Góngoraw -

"El preciosismo contemporáneo tiene las mismas raices sicológicas que el 8!!. 

t1guo: la misma. repugnancia a la naturalidad. Se muestra el mismo paralelo 

que exl.ete entre Góngora y Mallarmé, precioeiatas autores de sus propios un! 
1 

versos po~ticos", escribe Jorge Cuesta, y añade: ''Cuando el espíritu pr!; 

fiere las virtudes de afirmación, llega para él, como llegó para el filósofo 

alem&1 1U tzche, una época clásica. Pero, entretanto, tiene que servirse de 

esa lqgica artificial que lo distingue para asegurar su integridad, Tiene que 

constru:!rse como Góngora, como Mallarme, Juan Ramón J., un universo estricta­

mente propio" ••..•.•. "Esta necesidad de constru:!ree un lenguaje personal P.!: 

ra representar el mundo;. de improvisar todo un sistema para coger una impre­

sión aisla.da; pa.ra dibujar laboriosamente un objeto; de adaptarse diversame,!l 

te a loa aspectos mu.dables de las cosas; para detener su realidad. fugitiva, 

es característica del arte nuevo. Cada artíeta se enciena dentro de su or! 

ginalidad y usa de puentea propios para comunica.rae con la vida •. Por eso es 

que parece que lo que pretende no es la posesión de la realidad, sino un 

-----------------------------------------------------------------------------

1.- Artículo sacado de _la revista Uliees, Pág. 44. 
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nuevo modo de poseerle, y que ésta ha pasado a ser ei instrumento en vez del 
1 

objeto de BU setJaueJ.idad·. 11 

' Por su parte; Torres Bodet escribe: "Cuando se habla de decadencia en 

la poesía contemporánea se demuestra ineomprenai6n dei problema. actual de 

le. literatlU'a todta.. ta poesía. no ha sufrido ni más ni menos que la novela 

o que el teatro. Todos l;s géneros están en crisis de transformación. Lo 

que ha muerto no es la poesía la novela o el teatro del siglo XIX, sino el 

espíritu 1Dtegal de esa civiliZ-aciÓn escéptica cuyo· exponente más acentuado 

fuá el positivismo. Los poetas, los grandes poetas de América que hicieron 

su labor en los primeros quince años de esta nueva era no justifican la ~u -

puesta decadencia actual. Ellos también no :fu.eren sino el Último estallido 

de la poesía lírica del echocientos, con sus defectos y con sus cualidades 
2 

más limitadas." 

A su vez Bernardo Ort:!z de Montellano dice: "Porque la poesía nueva 

no es una escuela -ya que fácilmente puede descubrirse a los imitadores -

es un ca.mino de personalidad; una retórica, de~tro de la más completa libe!: 

tad sin reglas aparentes. La verdadera poesía de hoy tiende a una perf'ec -

ción mayor en cuanto a su técnica propia y a una verdad más pura y exacta 

en cuanto al contenido. Se apoya eri la imágen como nunca insólita y por eso 

desconcertante, hurga en el misterio más allá de ln realidad conocida, como la 

--ciencia aplieando sus oídos más finos y loe ojos más penetrantes de su sea 

sibilidad para encontrar su propio ritmo de acuerdo con la lógica poética di~ 

tinta de lo. lógica usual. Es una poesía descubridora - y este afán se une 

1.- Artículo sacado de la revista ''Ulisea, Pág. 45. 
'. ' .. 

2.- Contemporáneos Notas ill!. Crítica, Pág. 29. 



- 23 -

a la gran poesía de siempre - sujeta a sus propias, rigurosas leyes y es, 

además una sociedad sec~eta a.donde el lector sólo puede ingresar a condi­

ción de esforzarse por ser él también sujeto de poesía, o liberto de sue-

" 1 ños; pero siempre evadido y fuera de la realidad cot1dia.na. 

Pero en donde nos muestran una mayor afinidad de eap:!ri tus y ea qui­

zá por lo que se consideren ta.n unidos ea esa necesidad de perfección, de 

la que ya hablé, perfección que se exigen a sí mismos y unos d.e otros, que 

se observa tanto en su poesía como en su crítica, veamos lo que dice Owen: 

"Entramos Cuesta y yo al grupo de Contenmorá.neoa o Ulises, dentro del cual 

Cuesta se situó como su crítico más escrupuloso y exigente, siendo críticos 

casi todos los que lo formaban" •.•.•• "La crítica normó su vida." 2 Y a.h.Q. 

ra escuchemos a José Gorostiza: "En suma, que Sueños marca, de,eras, el 

punto de ascención del gran poeta que puedes ser con sólo llevar hasta los 

detalles la voluntad de perfección que :parece anmarte ahora." 3 Perfec­

ción que la consideran corio una de las características de la poesía contem 

porá.nea. Ese afroJ de tocar el poema haEtta la rosa colllO lo hace Juan Ramón, 

poesía intelectual en el sentido de perfeccionamiento, heredo.da de Juan Ra­

món y de la que habla tanto Val.ery. Tanto la obro. crítica corno poética de 

Cuesta,de Villaurrutia, de Gorostiza, Novo, Torres Bodet, etc. ¿no muestran 

un gran perfeccionamiento y cuidado que se e:x:igen? 

-------~---------------------------------------------------------------------
1.- R. C. Nún. 26-27 Julio-agosto 1930, Ra:ma V 8lery, Mallo.rn.é, GÓn5ora;, 

Pág. 91-95° 

2.- El Hi...J.2 Pródigo, Núm. 12, Encuentros con Jorge Cuesta, Pág. 138 . . 
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T8nto Juan Rnmón como los escritores del grupo a que me he venido re­

firiendo son estetistas y críticos dentro de su obra poética, como mtfs tar­

de lo veremos al analizar la huella de Juan Ram6n en nuestros poetas. 

Tienen conciencia ellos mismos de no formar una escuela, que están unf 

dos quizá por que se sienten aislados o rechazados por los demás, así se ncJ 

bran "Grupo sin grupo", 1 2 
"Grupo de Soledades", o como c'lice OWen: "el 

rechazo iba a ser la ca.raoter!stica., el común denominador de un grupo de es­

critores solitarios, unidos por el rechazo de otros -ñe quienes temían el 

contagio de inquietudes que su pe~eza encontraba peligrosos y que preferím:i 

no compartir-, de unos solitarios que formaban uno. agrupación de expulscdos, 

o para decirlo con una frase de Cuesta, uno. agrupación de foragidos." 3 

Además de considero.rae rechazados, grupo sin grupo, etc, se dan cuenta 

de ser el grupo más valioso, capaz, de más sinceridad y consistencia ~ti~ 

4 tica, muestra de esto lo tenemos en Villaurrutio., y l3ernordo Ortiz de Um1 

talla.no. 5 

libro Sueños, Pág. 24 . . 
1.~ V. X. La poes:!a ~ !2!!_ jóvenes fil! México, Pág. 5-7. 

2.- T. B. J. Contemporáneos Notas de Cr:Ctico., Pág. 41. 

3 ... El Hijo Pródigo, Núm. 12, Encuentros .Q2!1 Jorge Cuest. Pág. 137. 

4.- Véase Noto. 1, Pág. 8. 
-

5 .• "Los poeto.s de.la tercera parte, (refiriéndose al grupo de Contem-

por&:1eos), los nuevos, se distinguen por su calidad propia distinto. entre sí, 

y por lo. fomo.ción personal ascendente, continuando, lás más puras direcciones 
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¿No tiene significación la a.fminidad de .guetos por los miemos poe -

tas? ¿No es qué todos vean la poesía ~esde un mismo punto de .:vista.? D9 

los poetas IilOdernistas sus predilectos son Manuel José Othón y Salvador -

Díaz Mir&n. De Manuel Gutiérrez Nl{jera son pocos loe versos gustados para. 

Xavier Villa.urrutia 1 ; cuesta deja fuera de su Antología a. Gutiérrez NÚj~ 

ra.. 

Coinciden también en algunas notas con respecto a Ramón LÓpez Vela~de, 

y Enrique González Martínez como es el considerar a ambos poetas de gran 

vo.lor y significación dentro de nuestra poesía, como 0s el reconocer la ig 

fluencia de los dos para con los jóvenes poeta.a, y otros puntos que queda­

ron estudiados al tratar a cada poeta en el capítulo primero. 

He tratado ñe hacer resaltar loe contactos que se observan en la obra. 

del grupo de Contemporáneos paro. determinar su o.ctituñ crítica, que es b33 

tanta común entre ellos. ¿A qué se debe ésto?, a que existe algo en el 

fondo de su ideal estético que creo que es en todos el mismo; y es alga <le 

-----------------------------------------------------------------------------
de las nuevas línea.e estéticas. Sus semejanzas de grupo son :mucho menos e.ce~ 

tundas que las de la lírica joven de Espo.ño." • R . C..!. Núm. 1, junio, 1928, 

Pág. 76-81. 

1.- -" ?Cuándo tendremos -me decía. Alfonso Reyes- una. seleccién de la 

obro. de nuestros líricos? No las obra.e corrpleta.s sino las _poeoía.s mjor0s. 

Pienso que bastar:!o.n unas cuanto.e páginas. OthÓn ocupa.ría. el :moyor nfue:r.o. 

Díaz Mirón, Nervo, Gonzru.ez Martínez, Tablada., López Velarde, t('nc.rínn derecbo 

a figurar con unas cuo.ntae poesías. Gutiérrez Nájera, ¿Porqué no de0i~J.o? -

unos cuantos versos apenas." R· Ulis~, Cartas Q .9.l.1...~· 
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lo que ya he hablo.do antes, nlgo, que han heredo.do de Juan Ramón, el fin de 

perfecci6n que persiguen tanto en sí como en loa demás, y en ~ato es en lo 

que encuentro influencia de dicho autor en la obra crítica de los integra~ 

tes del grupo a que me refiero. 

b).- Actitud frente!!.!! realidad. 

Ahora analizaremos en que consiste la influencia Ju~~amoniana dentro 

de la obra poética m:18Ila. de loe Contemporái:ieos de México. 

Tres serán loa aspectos en que nos basaremos: 1.- Actitud frente a 

la reo.lid.ad: 2. - Te:cia.s y formas : 3 . - Técnica poé~ico.. 

No yoy a tomar a cada. a.utor por eepo.rado; mejor será analizar cada in 

ciso en todo el grupo, haciendo las comparaciones necesarias en ellos y Juon 

Ramón. 

La mayor 1.Dfluencia ee·observa. ca.si en todos, como lo veremos, en ~us 

pril!leroe libros, la. cual caña. vez va. desapareciendo, y en loa Últimos libros 

la. influencia es nula. o casi nula., porque la. personalidad de cada poeta. se 

ha antepuesto a toda. ola.se de influencias. 

Adema en unos existirá uno. "IJ/J.yor influencia que en otros. Los poe~a.s 

más influenciados o que mj9r revelan lo. influencia son: Jaime Torres Bodet, 

Bernardo Ortiz de Montellano y Enrique Gonzál.ez Bojo; disminuye en Carlos 

Pellicer, Xavier Villaurrutia y José Gorostiza.; y es nula o casi nula en Novo 

y en Cuesta. 

Analiza.remos prmero la actitud poética frente o. la realidad. Entende­

mos por actitud frente a la realidad, la. manera. como ca.da pqeta expreso. su 

modo partioulo.r de interpretar lo. reoJ.idad que lo circunda.. 
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Como ya lo he dicho, dentro de las características poéticas de Juan 

Ramón, esM la de ser creador de una nueva sensibilidad poética, y esto es 

debido a que su poesía nos muestra un modo diferente de intuir la realidad, 

de ah:! que busque nuevas formas de expresión, nuevas imágenes, para lo cual 

cambia la 1-Ógica poética y atribuye caracteres propios de unas cosas a otras 

usando de adjetivos y sustantivos contrerios, encontrando conexiones nuevas, 

sorprendentes entre las cosas; así dirá "Un agudo cuchillo - de luz agria l. 

egu!voca"; "que la aurora, el !2!, agrio- me da en el corazón lo mismo qne en 

una roca viva". etc.; o también }lumanizará la naturaleza de una manera nn.íy 

particular, ya que parece que Juan Ramón, le imprime, le transmi~e algo de 

su propia vida; ¡ Qué te-mura tiene el Último sol para las hojas secasl "; 

"La.t:!a el parque, mudq;" etc. Usa tonos nuevos para el colorido de la poe -

sía, como son el violeta, el malva, el morado; el oro siempre indicará el 

sol del crepúsculo, o del otoño. 

Cosa muy característica de su poesía es la forma como trata de evadir 

esa realidad que lo circunda, ya sea mediante s~olos, otras veces haciendo 

que su poesía sea abstracta, y otras veces poetizando lo cotidiano, es decir 

que lo que él ve diariamente nos lo presenta en diversa manera que como es, 

ya que él lo transformó mediante el don poético. 

Pues bien, en todo esto se advier-te la huella sobre los poetas mexic~ 

nos. He aquí algunos caeos • 

. . . .. . ?~~io fil!. caracteres propios fil!.™ cosas~ otras mediante adjetivog 

contrarios. He tomado algunos ejemplos para comprobar lo que me propongo o 

sea mostrar la influencia juanramoniana, en este aspecto. 
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Iré analizando a loa poetas por orden de influencia, y así a quien le co­

rresponde pri.I:lero es a. Jaime Torrea Bodet, quien nos a.a. nueva.a imágenes me-· 

diante la. atribución de las cualidades propias ae unas cosas a otras. Vea -

moa los siguientes ejemplos: 

De Co.nciones 

Parece olorosa 

la luz de la luna •• :.~·:: · 
Canciones Pág. 25 • 

. . • • . en lo. paciencia ~ 

ñe a-quella playa sola, 
Ardga fr':f5o.nte, Pág. 61. 

F.l cielo se ncte por· la·puerta. - ..... ----~ ....,_ -
~ carta., Po.g. 13. 

Qu.e 121:,o.ncuro. doliente 

la do tus canos rmerta.s sobre la seda mustia 
La enfema, Pág. 53, 

hueles COillO e!. silencio de·una. selva dorz:üda 
El o.rno.rio, P . 95 

De Loa ctfo.s 

Había un hilo opaco en su voz de cristal -=-r--
Fealdnd, ¡>ag. ll6. 

Ojos lentos 
La payi ta, Púg. ll8. 

En tus nanas el 2!:2 ouerto de una. azucena. 

y tu aJ.ma -tranquilo. corno un o.gua:.. en :r.rl.s m.o.nos 
Cartas 25 de junio, Pág. 134. 

Al salir o. la calle 

siento ~ I:l!ldrugada. fil! la. piel de !:!!E. labios 

coL10 uno. fruto. ácida:.· · 
Adios, Pág. 141. 



De Poesías 

por loe hilos de la luna .•••••. 

t ~ brisa 12e1na el cantar! · 
· En Jalapa, Pdg. 13. 

de Biombo 

De noche, cuando co.ntaba., 

Olío. su caballero. --
!: luz, como un deeperto.r 

ñe pájaros en la selva· 
~ doble, Pág. 47, 

El eaúz que podía ser ñe plata, 

es sólo de silencio deshojado. 
El pintor, P. lll. 

01:!o. ~ trigo 2B. septiembre ~ ~ 
Verano, Pag. 119 

De DestieITo 

El silencio ñe lo.e wjoree 

tiene el color de 1~ luz qua lea bornizo. los· ojos. 
- -- Ab~dario, Pág. 19. 

En Carlos Pellicer también se observo. esto. influencio.. Veamos los siguientes 

ejem;plos. 

.Todo danza sobre lo.e :mzmos nuevo.e. Todo 

en una música lenta. Todo 

en un aire ~e .Q;:_Q 

Nocturno de Constantinoplo., Pág. 6$ 

De Cmnino ----
Sabor de octubre ~ ~ hombros . . . 

de abril tu mano dr olor 
- ....,.. - -.A la poesía, Pág. 9. 



el ~ ~ !!.,.BCJ!, negra 

de silencio z~ frescor. 
!!_~,Pág. 12. 

Ho.y uno. sed ~ naranjo. 

Junto o. la tarde toño:vío. llDlY o.lto.. 
Estudio, Pág. 27. 

' 
Con lo. voz descal:za·; --------Bru,1as, Pág. 63. 

De ~~JUiliO 

del fruto verde a los frutos maduros 

lo.a distancio.a maduran en penumbras 

que de pronto retoflo.n en tonos· n1floe· 
Esquema poro. ~ oda tropical, Pág. 9. 

De Recinto 

Mrulzo.na aereo. de las soledades, 

bocado silencioso de la ~sencia, 

palabra on vio.Je, ropo. del invierno 

que hará la desnudez de las praderas. 
XII - Pág. 43. 

De E1'go:nos 

Gro.cio.s,ñoño. desilusión, 

Curo.za.o está otra vez enfrente, vive al d:fo 

de su fortuno. o.zul l verde. 
XIII. Pág. 14. 

El turno es ahora el de &rnardo Ortiz de Montello.no, a. quien t~bién 

influy6 !uo.n Ramón en este aspecto. 

De Avidez 

COI!IO el viento doro.do dé lo.a tardes de abril 
Teng.cidad, Pág. 67 
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De :e;;¡. trompo de siete colores 

con el tier.E..o maiz de tus p~br~ •. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
en la tiel.:.!'.!: J.nterior de ~ Il!1rada .................................... 
Se hizo la noche al fin y a campo ardiente olías 

Paisaje de un día de viaje, Pág. 37 

De Sueños 

vestida de ciudad hata los huesos 
Primero Sueño, Pág. 24 

Aire que :mu.erdo ! gritos· l. cuchillos 
Segundq_ Sueño, Pág. 48 

• • • • . de 

un viento sin~aldas 
Letra Muerta, Pág. 52. 

De Muerte de Cielo Azul. - --
Aire sin soplo de térnura verde. 

En donde se habla del cuerpo· sometido a 
la -anestesia, Pág. 15 

Ahora el turno ea de José Gorostiza; sólo observaremos esta influen -

cia jµanramonia.na en su primer libro. 

De Canciones~ cantar~~ barcas. 

E iluminado por el espejo que brilla 

todo un campo de luz en las·!1-oras morenas. 
Nocturno, Pag. 25. 

Córdoba 

De mi ciudad sonora 

vine al pueblo de tibia somolencia, 

donde saben a sal los labios de la aurora 
--- -':'7 Mujeres, Pag. 29 

Noche, :madre sombría, 

de nubes negras y relámpagos ágiles 

cuyos gritos ~ ~ al !:!!!t" dobl~. 
:Borrasca, Pag, 31. 
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tiene un sabor ~e sal m.1· pensamiento 
Pausa,-!. Pág. 27. 

Mas la~' con ser 

de luz a nuestro simple parecer, 

E.2! parece sonora 

cuando derraman sus .IIIBllOB ligeras 

las ágiles sombras de· ias·paJ.meras. 
Nocturno, Pág. 47 

En Xavier Villaurrutia también se·observa la influencia de Juan Ramón 

' en este aspecto; observaremos los siguientes ejemplos. 

De Reflejos 

En el sueño reíamos 

al !2!_ naranja, ag['io 

en loe ojos, húmedo 

en laé sienes, 
Suea.:>, Pág. 11. 

El~ que vuelve de un viaje, 

lleno~~ dorado calor, 

se hiela en un marco para ser espejo 

y cuadro de comedor, 
Interior, Pág. 27 • 

.,. 
y el silencio se mueve 

y vibra 

en torno de llaI:'JB. blanda· 
,Amplificaciones, Pág. 41 • 

.Ahora pasemos a El'll'ique Gonzalez Rojo en quién también se observan -

algunos ejemplos que cu.esvan esta influencia. 

De Espacio 

en un contenido silencio esmeralda. 
'RnAnnA ñ~ ninnR 1)-',,. &:.'J 
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El perfume era un sueño 

desordenado y triste; 

la luz era sombra sonora como un canto. 
Prima.vera, Pág. 147. 

De ;m!, puerto l otros poemas. 

La luz se hizo sonora. --- , Pag. 73. 

Pasando a SaJ.vador NovQ, en quien como en Enrique Gonzá'.lez Rojo, los 

,ejemplos son muy escasos, pero que sin embargo nos sirven para demostrar la 

influencia a que me refiero. 

De XX Poe:r:ia.s 

Esta ola de viento ----
sabe~ torso~~ hombros desnudos 

y a labios y huele· a miradas. 
Naufragio, Pág. 97, 

De F.spejo 

Epifania re:!a y corría 

y al fin abrió la puerta 

y dejO que la calle· ~ntrara ~ el jardín. 
Epifa:nia, Pag. 23 •. 

Ahora comparemos todos estos ejemplos con los- siguientes de Juan Ramón 

y veremos la conección que existe e~tre ellos por lo ya dicho antes. 

De la Antologia Poética 

-
La lluvia deja solitaria loe jardines, Pág. 82 • . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
En el sopor azul~ hirviente~ la siesta. 

el jard:!n ~ ~ sol Pág. 88 . 
. . . . . . . . . . . . . 

Qué tristeza db olor de jardín. Pág. 174 • 
. . . . . . . . . . . . . 
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.. 9,!! ol()r z !9tor !!.. flo:r.ee .!&&illas. Pág. 135 ·, ...... • ........ ,. : 
•••• Todo lo pello que se pierde 

eterniza. ~u :f'ugp., ardiendo de armonía. Pág. 142 . . . . . . . . . . . .... •. . 
Las golondrinas van en las olas indolentes. Pág. 150 . . . . . . . . . . . . . . . 
Retamas IJUstias son el único ornamento 

de las arenas tristes • Pág. 151 . . . . . . . . . . . . . . 
Solo un albo silencio, Pág. 153. 

.............. 
El ocaso también .Q:! par fil! par abierto. 

bulle l palpita, com un suburbio son...;:·o. Pág. 152 . . . . . . . . . . . . . . . . 
Hueles a acacia IlUStia. A veces, n'~- la un :manto 

tus ojos de poniente; y en avara demencia, 

recorres, cada instante el decaído encanto. 

- ¡magnolia, azucenón ! - de tu rubia opuJ.enciO:,, 

Cuando ~ manos 

de luz :custia, loe envuelvan 

con esos sudarios de 

tu amarilla decadencia, ................. Pág. 206. 

Pág. 204. 

Hora.e sucias, obscenasJ cual la pared Qe Rita. 

f~Ías d~as obtusas, igual. que estos gu.igaITos 

que ~n la socbra del sol del dotlin@ 1ndolente, 

entre cerco de yerba, están ciegos, pensando. 

¿Piensan? Nadie loe pisa Son. • ••• Un niño pobre 

dilata :r:üs tristezas con su acordeón largo., 
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y parecen que lloraE en la doliente J:!!! 

y parece que evoca no aé que puertos entre los vasos · 

del cafetín. Pág. 174. 

Un agudo cuchillo 

de luz agria z equívoca. Pág. 84. 

HUDB.nización de la naturaleza. Juan RalllÓn Jiménez no ea el primero 

que acude a la humanización o personificación de la naturaleza ~ara expresar 

estados subjetivos; pero si lo hace en forma distinta, que ea lo que hace que 

su poesía lleve una-marca de originalidad y personalidad distintiva, pues ea 

ta nueva humanización de la naturaleza ea la que influyó a nuestros poetas. 

Esta huna.nización en ocasiones tiene conexión con el cambio de caracteres 

propios de unas cosas atribuyéndoselos a otras. 

En este ca.n:,po el de mayor influencia es~ :nardo Ortiz de Montellano; -

seguirá Jaillle Torres Bodet; el tercer lugar le corresponde a Carlos Pellicer; 

después seguirá González Rojo y por Último Gorostiza. Veamos los sigtlientes 

ejemplos. 

De Ortiz de Montellano: 

De Avidez. 

Al abrir mi venta.na, ~ ráfá.ga 

de cuentos f'l.ntiguos sentí- suspirar·.· •••• · • 
.!,a linte:ma mgica, Pág. 21. 

En la piscina el a:sua perezosa· · · ' · · · 
Los peces de colores, Pág. 25. 

Tard~ enferme. de som~raa •..•• 
---Pág. 81 
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De El trompo ~ siet.! colores. 

y de la tierra en junio, 

cuando se oY_e latir 

la sien del l:llllldo. -- A nuestro a.mor le falta ••••. Pág. 19 

El viento, 1$Ílto y sin ~~ 

se quedó sobre unna· pali::J.as. 
r.ro:rn,,.9, Pá.g. 25. 

hasta el pueblo ~~~rosn de· vent!;Eae 
Día de 08...'iDO, Füg. 71 

De Red, 

Los árboles más altos, urgidos por el viento 
. '.. . . 'f •..... 

están derribando el'd{a. -- --- , ~d.ed, Po.g. 33. 

Un ~ expres2, rápido cruzó ser. ~.ido co:i­

trario-tachando con gruesa linea 

n~gra ni perfecto dibujo y extendiendo 1~ 

I'.IB.Ilcha d.e tinta de ~ respiración en el :pai­

saje. 

Polvo de los bolsillos de· la tier.:'a. 
. Primero süe~Pág. 17 • 

El turno ea ahora de Jaime Torres Bodet. 

La primavera de la ol.d0.J. 

bajó esta ta:-de a le. ciudad 

con su cara de niña fea -------
y sus ves!'.idoe d'3 p_eJ'PP-1.· 

Pág. 17, 

La tarde cae lentamente 

sobre el dolo'.!'.' de la· ciutlet'l: va.cía .. 
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y se pobl6 de sombra el alma rubia 

' 
de loe pálidos lirios· d19 1a· sierra·.· 

Impresión de otoño, Pág. 29. 

De La~-

La casa está completa. Quisimos, al hacerla, 
i . . , 

darle un sentido bello. Por eso esta radiosa, 

por fil!.Q. :im. alma late dentro ~ cada ™ 
y cada piedra luce con una luz de perla. 

La casa, Pág. 7. 

¡Otoño! Se adelgaza 

la brisa, entre los sauces 

y el alma es como un li~ro no leído 

en las I!!B.Ilos abiertas·ds la tara~ •.... 

De Biombo. ----­... ' . . . . . . ' ' 

ftoioo, Pág .. '"'-3. 

El~ estaba llorando 

contra~ puerta~ del alba. , 
Playa, ?ag. 43. 

' ' ..... 
De DeAtierro. --·---

Cuando habla, 

se oye como ~Sb3l~n 
I • 

los dedos finos de los sau~e~ eob~a la~ ~as del~ 
~!or;rt:.fie., III Pag. 109. 

que la boca del aire ya no puede ----·-- . . . . . . 
tocar sin vaho,_jisolve~· sin ~9.Il~ha. 

~el9J Pág. 111 

Pasemos ahora a los ejemplos de CF.xlos Pellicer. 

húmedos -~ auro:ra z .2.2E_ ~ m~a; 
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·ponían~ lo .9:~ ~ blanco. 
Paisaje, I 

La sol~dad está pensa....,do 

junto a la ventana. 
Paisaje, Pág. 31 

El ~ gue la !l~..O~ . . . 

y el airs aue la ,re desnuda·.· ----......-----1~ tier:::-a, Pág. 14. 

De Fecir:to. --
Inultilmente las :EiBd~-~ 

• I . I 

las tuberías vidriosas 

en que Ele organiza el· ªGUª· · · · · 
Rom.a.n~e de Ti~~ntongo~ II. Pág. 70. 

El cuarto J uge.r le corresponde a Enrique G. Rojo, observemos estcs ""' · 

• • • I' 

De Fsnado. ---

¡Oh sol ele !nvierno, IrJrib"..l.:1do: 

he.e huudido ,:tan hondo 't-us pi;fü:ües, 

que en un pcstrer aliento 

.Ahora viene José Goroatiza en el que se t.mouentran dos esca::ios eiomplc3 

en este aspecto, uno de los cual~s co:crospcnd.ería más bien al inciso ent.sr:!.or, 

los cuales en ocaaionss se confunden, pues casi en el fonl'o son la mismn. cof'rt, 

Primaveral delicia se dif·unde en el aire 
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rosa de la madrugada 

y entre las~ niñas 

de pie ligero ot>mb·pluma· de pájaro 
Luciérnasas, Pág. 53 

1Qué anegado de gritos . . . . .. ' ... 
está el jardín!················ · 1 • • • 

Iza la flor su eneefia, Pág. 33. 

Loe siguientes ejemplos bastarán para dar idea de la humanización de 

Juan Ramón, :para que veamos claramente el contacto entre este poeta y loe 

nuestros. 

De la Antología poética. 

No quedó más que un vago cristal como un déeierto, 

sin na.da y lleno de nostalgias infinitas"! Pág. 14. ................ 
Lat:!a el parque, mudo ................ 
¡Qué ternura tiene el último 

sol para las hojas secas! 
....... -....... . 

En la luna hay algo que sufre·, 

1 

Pág. 19 

Pág. 24. 

er.tre un nimbo divino de plata Pág. 27 • . . . . . . . . . . . . . . . . 
En la siesta de julio ................ 
cuando la tarde va quedándose dormidü . . . . . . . . . . . . . . . . Pág. 128 • 

los turbios cristales desvanecidos, lloran Pág. 131 ................ 
Bajo el puente ferroso, él sol, en fuga ~paca, 

pasa una. amarillenta pesadilla. Pág. 153 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
En torno suefia el campo solo. Pág. 154 . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Otoño cansado y tísico. Pág. 206. 
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Colorido.- ·El uso d.e les tonos característicos en la poesía de Juan 
-

Rarrln es muy personi:\l y en este ae:pecto su ·actitud frente a la realidad se-

rá también algo que demuestre gran subjetivismo. 

· Como ya lo dije antes., Juan Ramón usa tonos muy poco usados antes y -

sobre todo desde el momento en que él los usa nos da la impresión como si -

fuesen algo muy personal en él. Pu.es bien nuestros poetas usan esos mismos 

to:1os, y as:! el oro lo emplearán, como Juan Ramón para indicar el sol del 

cre~Úscolo, del otoño; el malva, el violeta y el morado, se hacen epítetos 

coxacter!sticos, habituales. 

~tora bien el o~aen de los poetas variará, pues aquí aparece en primer 

t6r111ino '.i;m:·res Bodct, aunque debería ser Carlos Pellicer, por ser el d.e mayor 

cc,l-Jrid.o; el segundo lugar le corresponderá a Enrique Gonzál.ez Rojo, después 

ceg,1:!..rá Pellica:.", luego Ortiz de Montellano, seguirá Gorostiza y VillaUITU -

t:!.a. .• 

E,je~los de Torres Bot'l.et: 

De Ccrciones ---···-----
en u...Ja ta.,:,d~ c1r, .Q!:Q. ~~l trÓJ)ico· fal:1 z 

Am.ig~ fragante, Pág. 61 

. ' . 
J\J'l..a:rj_D o cansado de la tarde, 

més g:1e color suspiro, 
Crep1sculo, Pág. 81 

¡ Oto"ñ') ! · Un oro c'.u lee que dora el pensamiento. 
--·- --- ·-- -- . ¿_ Otoño, P""tS• 91 

Da Los días 

¡Il'3e por las calles hondas, 

entre un~ niebla rorada 
Calles, Pág.· 68. 



••••• Un suave 

m():!ll.3nto en que los grisee ee funden, en un lento 

matiz, con violetas •••••• El corazón no sabe 

si ha renacido mayo o va a morir octubre •••••• 
Matiz, 147, 

De Bio:riibo 

~:i la boca, marchita por la fiebre, 
' .. 

u.:ia tor:e.11..dad :roo.lva --~----- Despertar, Pág. 25 

rrr la :".E~ ~ ~ de loe cerros, 

b01~r~.ice el lago d.e las ~as de· 2!:2.· 
.Acn~ 1~, 51. 

KL r..eliotro:i;io a fl,f'):rza de ser· m9.l v~, · 
Opera com:ica, Pág. 63. 

T,j:rrri:11lcs e.e Em.'i1ue Gonzálaz Roio. 

De Fs~cio 

c.o·L~'.°:'.'e de les intrumentos 

en 13.s ~uerc.aA_ -ª~ orq del d:!a· · · ' · · ' · · 
M3.!' da la tarde, Pág. 12. 

:,J3 ,:-.o]·'.'!' vi0le·1·.a 
.. -------·-·· 

::;'3:r::'..:~ .la tecr..u".!'1'~e de las casas·; 
Nieve, 41. 

f'i.lglt!"l0.8, 

·ª2l .~ .. :?°~ de la alegria. 
Arenas, Pág. 57, 

Yo tall~ba el cris~o.l ciego 

::cr el áu:reo v::.pc,!' dol sol. 

S '} a!'lhe!':f o. la luz a la J.uz 
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Violetas, 

que ee ocultan 

en la hierba de sus pestañas • 
. . . . . . .. . . .. . . 

en los muslos, porque pinta el sol la seda 

de loe :mu.egos. 
MUjer desnud~, Pág. 127. 

-Me gusta la tela violeta del mar. ~--
Aren~ Pag. 190 

De El Puer.to l. otros poemas. 

Una llama es el~ del crepúsculo, Pág. 73. 

Ejemplos de Carlos Pellicer: 

De Piedra de sacrificio • 
. ' ... 

Las granas rocas están de~, 

las montafiaa en· verde y' morado. 
Tercera ve~ Pág. 18. 

De ~ de Junio. 

Y la voz tenía noticias de tierra 

y su desnudez era en espiral, 

Sus Últimas lineas llegaban al cielo, 

azules, moradas,: violetas, 
La voz, III Pág. 99. 

De Recinto 

Chorrean espumas de .2!:2. 

del día que fue· a ~etrellar·,. · ••. ·• ·• · •• · ••. 
Las canciones de Pe~sco:I:_;. -:'~e. 37. 

teatro al mediodía morado· de recuerdos. 
Lutos por Antonia V.tarcé, Pág. 167. 

De Camino 
Hay azules que· se caen de mora.dos 

Estudio, Pág. 27. 

Semejabas nazareno 
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toda en morado hasta el pie 
· - -Elegía, Pag. 37 .... , 

Ahora es el turno de Gorostiza. 
....... 

De Canciones para cantar en las barcas. 
. ----- . 

¿Has visto flechar las garzas 

a las nubes¿. 

Me recuerdan 

si diste al aire loe brazos 

cuando ealillloe de tieITa 

y el biombo lila del aire 

con tus adioses se· iiena. 
Romane e, Pág. 42 . ., ... 

Las acuarelas m.ei va.e· 6.el' crepÚ1;3culo. 
Luci6rñ;isae, P~. 53. 

Ahora a loe de·Xavier Villaurrutia •. 

De Reflejos . 

¡Tambi~n en la noche rueda 

eon8.I_ldo el agua incansable! • 

y hay una luz tan moro.da 

tan salpicada de 2!:Q_ 

que parece media tarde. 
N.oche, . Pág. 71 

EJemploe de Ortiz de Montellano. 

De Avidez 

El otoño ea acerca dolido en BU porfía, 

pródigo en 2!:Q! vivos E. eepias deslavados: 
Pensemos en octubre, Pág. 85. 

Ahora observaremos loe siguientes ejemplos de Juan Ramón para que vea 

moa las eeI:J.ejanzae. 

De la Antología Poética. 

Y bajo el mal va z el 2!2.. 

se han recogido los árboles Pág. 33, 
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Hay un oro dulce y fresco 

en el malva de la tarde, .............. 
Malvas, rosada, celestes, 

las florecillas del campo • . . . . . . . ' ..... . 
Verdeoro el jazmín, 

el ocaso~ viejo, .............. 

Pág. 33. 

Pág. 80. 

Pág. 84. 

Mal va ~ .2!, sol, en su tintea.r de suspiros • Pág ~ 118 .............. 
Penumbras malvas son las. sombras • Pág. 152. . . . . . . . . . . . . . . 
El azahar es celeste; loe redondos claveles 

.. ' 
de sangre son morados; Pág. 170. 

No se vaya a creer que Juan Ramón sólo emplea estos tonos en su poesía, 

la que ea muy variada en colorido; pero yo solo a.noto éstos, porque son loe 

que necesito para mostrar la influencia, ya que los otros colores son más 

~omunes en otros poetas como en loa modernistas • 
• • ' 1 • • • • • ' • • • • ' • • • • • • • 

Manera de evadir la realidad.- El uso de loe símbolos es muy constan­

te en la prJ~sía de Ju8ll Ramón, ya que~ mediante ellos puede evadir la reali­

dad, cosa muy característica en la poesía contemporánea. 

Así pues, el uso del símbolo en la poesía ée observará en nuestros po~ 

tas; pero aq~í es difícil determinar si el uso de símbolos en la poesía lee 

viene por influencia juanramonia.na, ya que este uso se observa también en la 

poesía de González Mart:!nez, quien también dejó su huella en lo~ poetas de 

quienes nos ven:!mos ocupando~ de ahí que sólo citaré aquellos ejemplos que 

más semej8Zltes parezcan a los de Juan Ramón, y éstos son los que ya sea por 

sugerencia, o símbolo nos dicen cosas profundas, que van más allá de lo que 

estro1 diciendo; pero a la sugerencia que'aquí me refiero no es la lograda -



- 45 -

por recursos técnicos, de versos co~oe y de silencios sino la lograda por·e1 

simbolismo, o lo velado de la poesía, o q~e por la misma forma de la i.mágen 

sugiere mucho. 

Tooia:r.~~s en primer lugar a Jaime Torree Bodet, lueao a Enrique Gonzá­

lez RoJo, seguirá José Gorost1za y por Último Ortiz de M:>ntellano. 

Ejemplos de Torres Bodet: 

De Loe.d!ae. 

Ojos. en que parece que quedó amB.Deciendo 

Y en que la vida aún no ha· comenzado·.· •• ·•·•·.· · 
Las mujeres del pueblo, Pág. ll4. 

Estoy solo. Mañana va a empezar la cosecha. 

Trae del año fecundo, la alegría esperada ••• 

Un agrio viento silva por mi ventana estrecha, 

y pienso, entre la sombra: Yo no he sembrado nada .•. 
Cosecha, Pág. 16o. 

De Poemas. 

¡Ah, quién me diera el color 

capaz de teflirme el alma·! • · •••• 
Verdee, ~- 79. 

De Biombo 

Con la luna llena, 

corazón, barquero, saliste a pescar •.•• 
' 

Regresas vencido: 

tus redes cayeron al fondo del mar. 
Cantar, pág. 21. 

Venía de lejoa, 

y su aIJdar completaba su canto •. 

La miré en loe ojos. 

Eran tan claros sus ojos, tan claros 
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que sentí, en lo más tibio del alma, 

la frescura de un huerto regado. 
Canción,Pág. 29. 

¡Ay, que si más mi cuerpo se levanta, 

más mi sombra se ahoga! 
· La sombra, Pág. 55 • 

. ' .. 
De Cripta. 

Enterrado vivo 

en un infinito 

dédalo de espejos, 

me oigo, me sigo, 

me busco en el liso 

muro de silencio, (BÚequeda des! mismo.) 
Dédalo, Pág. 7, 

Una antorcha enemiga 

Alumbra-mientras duermes- el produndo 

túnel de que de mi amt>r· a tu alma lleva. 
Túnel, Pág • 48. 

Ejemplos de Enrique Gonzá.lez Rojo. 

De Espacio, 

Llamaba el mar, 

y yo seguía hundiéndome 

cada vez más ••••••• (Esta poesía es toda un símbolo) 
Buzo, Pág. 21 

Nave de color de fuego 

que sobre loa mares del cielo zozobras, 

en el incendio de tu propia llama 

se va llega.ndo la hora 

de que se esparzan tus cenizas 

a loa puntos cardinal.ea· ae la· sombra., •• 
Nube del ocaso, Pág. 107, 
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Rojo dardo lumínico del viento 

que se clav6 en la sombra 

como en el alma se clavó el deseo. (El rojo ea símbolo 

de pasión como en Juan Ramón. ) Primavera, Pag: 147. 

En José Goroetiza ei simbolismo de :M.lerte aip fin es mcho más inteleg_ 

tual y más complicado. Remontándonos a su primer libro, estos son algunos 

ejemplos: 
... ' .... 

De canciones para cantar en las barcas. 

Cuando se mira los farolea rojos 

en la orilla del mar, 

mi pescad~, el de profundos ojos, 

pone sus negras redes a pescar • . . . . . . . . . . . . . . . 
Pez de luna bruñida no se pesca, 

pescador. (toda la poesía es un símbolo que sign.!, 

fica, o mejor dicho que sugiere la bÚequeda·de· la- felicidad) 

El mar, el mar! 

Dentro de mi lo siento. 

Ya solo de pensar 

en él, tan m:!o 

Pescador de Luna, Pág. 23. 

tiene sabor de sal mi pensamiento. 
~s_!:, I. Pág. 27, 

De Qrtiz de Montellano sólo presentaré un e.jemplo, porque aunque en su 

poesía exi.E~ta el símbolo, sólo este lo considero representa.Dte de tal influen 

cia. 

Navego -pequeña imágen- por los dos 

océanos de tus ojos pacíficos y atlánticos. 

Si naufragara no sabría que preferir: ex-

plorar tierra adentro o descender al· fondo del· océano. 
Red, Madrigal, Pág.&:;. 
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Ahora veamos estos ejemplos de Juan Rma6n: 

De la .Antología poética. 

Viniste ·a mi, lo mismo 

que se viene el almendro en marzo crudo, 

rosa, malva, neva.do sobre el campo 

en tie?Ta negra aún, 

¡Oh prima~era de la primavera! 

¡Después, la prima.vera 

ya no eras tú, ya no eras tú!· 
Eternidades, Pág. 270, 12. 

Limpio iré a ti, 

como la piedra del arroyo, 

lava.do en el to?Tente de mi llanto, 

Espérame tú, limpia 

cual una estrella tras la lluvia 

-la lluvia de tus lágrimas-·.· · · 
Etemidades Pág.211, 16. 

Cobré la rienda, 

de la vuelta al caballo 

del alba; 

me entré, blanco, en la vida. 

¡Oh, cómo me miraban, 

locas, 

las floree de· si sueño, 

levantando loe brazos· a. la: luna! 
Eternidades, Pág. 273, 23. 

¡Cuánto tardas en salir, 

sol de hoy, sol de hoy! 

¡Sal, que me ahogo!' 

¡Que parece que me están 
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reteniendo el corazón! 

¡Sal, que me ahogo! 
De Piedra y Cielo, Amcr, Pág. 290. 

¡Siempre, después, qué contento 

cuando me quedo conmigo! 

¡Lo que iba. a ser mi minuto 

rué corazón, mi infinito·!·· · · · 
Piedra y Cielo, Pág. 302, 37, 

¡Hojita verde con sol, 

tú sintetizas mi afán; 

afán de gozarlo todo, 

de he.ceme en todo inmortal·!· · 
Piedra y_Cielo, Pág. 306, 49. 

Otra manera de evadir. la realidad o mejor dicho de profundizarla es 

presentar una poee:!a abstracta, El segundo estilo de Juan_ Ramón, tiene deE, 

tro de sus características, la de ser en momentos una poee:!a abastracta, -

pero por más abstracta que quiera ser esa poesía, siempre irá acompañada de 

gran sentimiento e intimidad. Ahora bien en nuestros poetas también encon­

tramos poesía abstracta, et1 ocasiones alejada de la de Juan Ramón, como en 

el caso de José Gorostiza, cuya Muerte !!!!, fin, más intelectual., más cerca­

na a Vele~y y a Eliot; la influencia en este ·aspecto no será tan notoria 

como en loe ejemplos antes vistos, 

Citaré ejem:plos de poesía abstracta tanto de nuestros poetas como de 

Juan Ramón. 

Ejemplos de Torres Bodet: 

De Los Días. 

todo huele a provincia, a sol dormido 
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~esde hace DDlcho tiempo en las maderas, 

y el corazón parece estar tendido 

a secar en las cuadras del olvido 

por ·no sé que piad.osas lavanderas·.· .• ·• · 
Cartas, 20 de Junio, Pág. 127. 

¡Oh, si tuviera tacto el pensamiento 

para pelp,:r l.a redondez del mundo, 

el rmmr ee .l.os cielos transparentes, 

el pensar a.gobiado de las frentes 

y el v1a,Je del suspiro vagabundo •.. 

Voluntad, Pág. 145. 

De Biombo 

lmcend.Í, esta ma.iiana 

más temprano que :nunca 

la lámpara del alba 

eobre tu lecho, 

y puse el alma, oscura, de pantalla. 

Despertar, Pág. 25. 

pone eIJ mis manos el atardecer 

la fresca bata de oro y de crespón 

que aeñiré a tus hombros sonrosados 

cuando salgas, desnuda, 

Acuarela,. Pág. 51 
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Una mano invisible descorrió, 

como el telón pintado de un teatro, 

la cortina del sol, 
Opera Cómica, Pág. 63. 

y como una fruta pesada 

-rompiendo el tallo del silencio~ 

rueda la tarde en la:yerba pisada ••••• 
Trópico, Pág. 87. 

Era, primero, un temblor 

confuso del corazón, 

una duda de poner 

sobre los hilos del agua, 

el pie 

desnuda de la palabra. 
M.ísica, Pág. 115. 

Ejemplos de Carlos Pellicer: 

De Camino. 

El sabor dél mar 

en tus besados hombros trasatlánticos 

es un sabor que me pone a cantar, ................. 
El mar lleno de tu sabor, 

Elegía, Pág. 48. 

Con la voz descalza 

y el camino extranjero, sin preguntas, 

te ando y te desando, 

ciudad semilunar, aduana de la luna 

-Ooncierto Breve (Brujas), Pág. 63. 

la marina unge tonos de remanso 

para que el cielo con azules lave 

la turbia plenitud de in:1.' desea.neo. 
Elegía VIII, Pág. 62. 



- 52 -

Y el viento de la noche 

jlUltÓ nuestras.miradas. Yo sentía 

la alteración sutil· de cada·brote. 
El encuentro, Pág. 72. 

Y en la muda sorpresa de mi sangre 

el eapeJo creador abrió su foco 

y salieron del baño·ias· imágenes. 
El encuentro, Pág.72. 

Ejemplos de Xavier VillaU?TUtia: 

De Reflejos. 

El aire juega a los recuerdos: 

se lleva todos los ruidos 

y deja espejos de silencio 

para mirar los años·v1vidos. 
Aire, Pág. 202. 

La soledad ee agranda 

como las sombras 

en la sábana del muro, 

como las caras de ayer 

asomadas para dentro 

en el marco de sus venta.nas·.· 
Aigplificaciones, Pág. 205. 

Yo sólo sé 

que en el plato de porcelana 

está el vaso para mi sed. 

y sin pedirle más sabor, que sea fría, 

me bebo en cada vaso un·aía. 

Tengo sed, 

De qué agua? 

Agua de suefío? Nn. 

Interior, Pág. 207. 
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de amanecer. 
~ P~. 211. 

Ejemplos de José Goroetiza: 

¡Agu.a, no huyes de la sed, deténte ! 

Deténte -oh claro insomnio- en la llanura 

de este sueño sin párparos que apura 

el id1olD8 febril de la corriente • . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Detén, agua, tu prisa, pues en tantc, 

te ciegue el ojo y te estrangule el canto, 

dictar debieras a la muerte zonas: .............. 
que por tu propia muerte concebida, 

sólo me das la piel endurecida . 

¡oh movimiento, sierpe! que· abandonas·.· 
De la revista Mensajes líricos de Mé-

xico, Pág. 49. 

Te contienes -oh forma- en el suntuoso 

muro que opones de encarnada espuma, 

al oscuro apetito de la bruma 

y al tacto que te erige lum1nbso.· · · ··· · 
De la revista Mensajes líricos de Mé-

. ~, Plg-:---49. 

Ejemplos de Ortiz de M:>ntellano: 

De §.ueñoa: 

En la noche sin tieITa de tus ojos 

despegados del agua y de loa peces 

loa sueños incineran 

muros de espesa hierba 

lirios eternizados en el centro del hombre • . . . . . . . . . . . . . . . . . . 
Vibra Junto a los ojos 

la guitarra profunda de los huesos 

mar.de olvido rupestre y secas maripos~s Sueño de Amor, Pág.59 
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De Red -
Niño feliz el viento marinero infla el 

acordeón de las colinas para que, so-
. 

bre cubierta en el S.S. "Otoño" dance la nu 

be más ligera a la vista del puerto juglar 

que, en la bah!a, juega con antorchas y cu­

chillos luminosos. 
Espe·jismo, Pág. 34 . 

En Jorge Cuesta también encontramos poes!a abstracta, pero como en él 

la influencia de Juan Ramón apenas si se nota, lo paso por alto, as! como la 

poesía abstracta de Novo, t&1 diferente de la de Ju&1 Ramón. 

Ejemplos de Enrique Go~z~ez Rojo: 

De Espacio·, 

Giró el disco de Newton, 

La vida se hizo bl&1ca, 

y en la cortina de la hoguera, 

fr!a y sin llama, 

las mariposas de los'colores_q~emaron sus alas. 
'Nieve, Pág. 41 

Resbala.ron los astros heridos 

por las agudas flechas de los mástiles, 

y la brisa clavó sobre el cuerpo 

su menuda mordida;· de· ásp:itles· 
Soplo de ·mar,·· Pág. · 105. 

Nave de color de fuego 

que sobre los mares del cielo zozobras, 

en el incendio de tu propia llama 

Se va llegando la hora 

de que se esparzan tus cenizas 

. A los puntos cardinales de la sombra· •. ·• · •. ·. ·• · · 
Nube de ocaso, Pág. 107. 
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Ahora obsérvense estos ejemplos del poeta. español. 

¡Espera, Luz, espera! 

-y corro ansioso, loco.­

¡Ea~era, Luz, espera! 

-Espera, y cuando voy 

a llegar a su lado, se oscureee, 

fría.-

¡Espera, Luz, espera! 

-Y me echo al suelo, como un niffo, 

llorando para mí, y sin verla ya: 

Espera. • . luz .•• ·. · espera·.·.· •• 
~'ternidadea, Pág. 269, 7, 

Te conocí, porque al mirar la huella 

de tu pié en el sendero, 

me d~liÓ el corazón que -me pisaste. 

CoITÍ loco: busqué por todo el día, 

como un peIT::> sin amo • 

..... ¡Tg habías i~o ya! Y tu pie pisaba 

mi corazón, en un huir sin término, 

cual si él fuera el camino 

que te llevaba para siempre •...•. 
Eternidades, Pág. 271 

¡Encuentro de dos manos 
,... 

buscadoras de e~trellas, 

en las entrañas· de la noche! 

se sienten ous blancuras inmortales! 

e , , 
¡ on que inmensa presion 

Dulces, las dos olvidan 

se busca.:.i sin sosiego, 
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y encuentra, un instante, 

en su cerrado círculo, 

lo que buscaban solas. 

¡Beeignación de amor, 

ta.:o infinita como· io· 1mpoeible! 
Eternidades,. Pág. 271, 17, 

Cierra, cierra la puerta, 

como a ella le gustaba., ••. 

¡Que se encuentre~ Bu agrado su recuerdo! 
Eternidades, Pág. 278, 37. 

FiD aristocratiz&1te en la poee::!a, Otro de loe temas que podrían en­

trar en el inciso de actitud frente a la realidad, es que las cosas máe,insig 

nific&1tee y comunes se tom&l para poetizarlae, as:! un tren, un silbato, un 

reloj, un perro, una rueda de fortuna, etc., son temas poéticos;__ para Juan 

Ramón un burro ea objeto de confidencia, de poesía; la realidad ea una y el 

poeta la ha cambiado, la ha visto de un modo diferente, mu.y particular, muy 

subjetivo. 

Observemos ejemplos de nuestros poetas y de Juan Ramón para ver el pa­

rentesco y la influencia en este campo. 

En Jaime Torres Bodet el tono popular de sus poesías toma. acentos ari_!!, 

tocratizantee. Como lo veremos en siguientes ejemplos, la influ~pcia de Juan 

Ramón, en este aspecto, es bastante notoria. 

De La Casa. 

Por eso, entre sus cej~s grises 

sus ojos son tan tiernos que parecen mojados;· 

que parecen violetas mojadas todav::!a 

del rocío del bosque·, en· un día de invierno 
El Perro, Pág. 31. 
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Estoy mirando que oran sentadas en el hueco 

de la puerta, las viejas sirvientas familia.res 

y entre sus manos flacas, como de lino seco 

oigo temblar las cuentas lentas de sus collares; 

y pienso, entre la dulce caricia de la luna, 

qué fin halló en mi alma· esa nifiez· querida ••••• 
Las sirvientas, Pág. 119. 

De loe Días. 

Yo no he sentido nur.ca esta delicia 

de las parejas pobres 

que se paran a ver en los cristal.es 

de los ~ara~ores, 

en las tardes del sábado, unas joyas 

baratas y unas cuentas de·colores .•.•• 
Sábado, Pág. 31 

Desde la ventanilla hemos visto una vaca. 

Todo el campo, vacío, 

en torno de ella, estaba .•.••• 

Enorme, dulce, quieta, 

sobre la tierra blanda, 

¡y la leche del mundo 

en sus ubres doradas! 
La Vaca, Pág. 53. 

Es el hombre del pueblo al que todos, en estas 

horas de_dura prueba que las cosas nos dan, 

se acercB.!1 con ternura .•.• El que triunfa en las fiestas 

y reparte, con todos, su· alegría y su pan. 
Un hombre, Pág. 93 . 

Nara.njit~s de oro, 
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una niña que viene 

cantando desde-el al'ta: 

"Na:ra:oji tas de chine~, 

no I:Ja co=izpra.. naranja.a? •••• " 

Sol. ••. Provincia •..• ca:n,::io:nes ••••. 

¡Esa nifh q,1."e pa.sa 

En Gonzáloz Rojo ten~!'.IDB ejom::J.or. df' tcno lJG:P"-'.la.~ t:rist0,~ratiza.d.o, y 

de cosa vulgar poetizeda. 

los pesc~rloroo ele. J q ::r'.ld:t''.lg:.:.:19. 

y ext~nd·.!.enclo las "·ela.8 dg sus ba.:rcus, 

:En }.('. tl.c:ra. por ti dF,:J·::.:0noc1da, 

y el c.ura raterr.al d:!.ce m~ m.Pa 

bs.Jt1 el claro fulgor de· .la: ma.ñarJa. 
Er; l'.)_ tie1':".'3_,.Eo;:_ t..J d_2oc~ia.a. 

Yo ta.llabe. eJ_ c:ris t"t?.l ci~GIJ 

Se ad.hería la .:!..1~z a l!l luz 

Prig. !.;-9. 

e:n e.q,,~ella :;o::.:•tiua de oro. (E:s a1td ~')et:. "~e ··:: te::.;: ta:: "7"il 
em· como es .:,l li!!'Lgi2.r .....-ic.rios) 

La. l!UdW.C ha -:ré.J li::ld.a' 

~a Il!Ucña~~a :m.áB linea; 

"IT '- • 1 'O,, ,..;,... 
, (3~· ...,?_"'l~ cte f. o , .... ag._ '::!::, • , 

L , , , l" d . a r.n.1c,~acna !'"Jtts -·- .,_n __ az._ 
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-Si me a:i:eras tu Sinor- lo dije Ul) día-' 

llenaría tu aendá óon blandura de rosas 

y con perlas de Qatl~o·y-poes!a. 
. Qanc16n, Pág. 123. 

Existen también aniillales en la poesía de Ortiz de M::>ntellano, pe~o no . . 
loa poetiza como Juaí:i Ramón, sino más bien son tema.e populares.pero con Cia.:!:, 

ta profundidad y transcendencia, de ahí su fin aristocratizanteo como el de 

Juan Ramón. 

De Red. 

Rodeado de blusas agraristas y rebozos 

inocentes hace salir de la haula a loa p~ 

jaros adivinadores, que con el pico de cera, 

SJ:T&1ca de una cesta los papelillos de co­

lor de la buena fortuna. Avidamente lee, el 

jugador, en tres lineas de imprenta, el os­

curo sentido de la vida. 

¡Por cinco centavos! .•••• 

¡Pájaros adivinadores, decidme el secre­

to de la golondrina; más me interesa su des­

tino -viajera, libre~ que· el·:m!o•propio: 
Pájaros adivinadores, Pág. 37. 

Vivía feliz en una selva verde. Eran su­

yos los árboles, la tierra y el SJ:Toyo de 

aguas transparentes donde metía el pico, corvo,para beber. 
~l Loro, Pág. 23. 

En Xavier Villaurrutia la influencia en este aspecto se observará solo 

en los temas, que son bastante connmes. Tales eon un tranvía, unos silvatos, 

un reloj, Etc. 
De Reflejos. 

Lejanos, largos 
-de qué trenes sonámbulo?-
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se persiguen oomo Siill'Pientes, 

ondulando. 
Silbatos,_ Pág. 108. 

Casas que corren locas 

de incendio, huyendo 

de sí mismas, 

entre los esqu.eletof'! de las otras 

inmóviles, quemad.ae·ya. 
Tranvi~,. Pág. 109 

Qué corazón avaro 

cuenta el metal 

de los instantes?' 
Reloj, Pág. 1.12. 

Encontramos 11n la poee:ía de_ C:crcatiza .un tcno característico .popular 

.. P~ro-oon fines cultos, debido a qua ece tono de su poesía es :por influencia 

de C'.Óngora,. :por lo que si se le encuentra conección con el de Juan Ram<.~n, · 

es debido a que Juro, :Ramón taninién tiene influe~cia. de ":-ÓD.gora. Gorostiza, 

en este aspe~to tendrá conexión con Juan Rm:ión en el sentido de poetiza= lo 

vulgar., lo común y co::riente como es una barca, el faro, etc. 

Do canciones para. cantar en las barcas. 

Las casitas de cuatro pisos 

debían secar la ropa 

recia11 lavada 

sobre los tendederos 

azules da la zredrugada. 
AcuarioJ Pág. 39. (Qué cosa te.n vulgar poetiz~da 

en. tan bell.a. f'cma) • 
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Du.ermen las cosaa. Al salir, el alba 

parece sobre-.el mar una burbuja. 

Y la vida es apenas 

un milagroso reposar de barcas 

en la blonda quietud· de las arenas. 
El Alba, Pág. 45. 

Rubio pastor de barcas·peacadoraa. 
El fa.ro, Pág. 50. 

Ahora pasemos a Ju8ll Ramón; presentaré ejemplos de tono popular aris­

tocratizado y de poetización de aniamales, y de cosas comunes. 

De la Antología Poética. 

¡Qué tranquilidad violeta, 

por el sendero, a la tarde! 

A caba.llo va el poeta •.••. 

¡Qué tranquilidad viole-ta! 

La Dulce brisa del rio, 

olorosa a junco y agua, 

le refresca el señorío •.•• 

la brisa leve del río ••••••• 

A caballo va el poeta •••.••• 

¡ Qué tranquilidad violata·! · · · 
El poeta a caballo, Pág. 66. 

Verde verderol, 

¡endulza la puesta del sol! 

Palacio de encanto, 

el pinar tardío 

an"ulla con llanto 

la huÍda del río. 
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Ali:! el nudo umbrío, 

tfene el verderol. 

Verde verderol, 

¡endulza la puesta· del· sol'!·· 
Verde verderol, Pág. 67, 10. 

¡Qué quietas están las cosas, 

y qué bien se está. con. ellas! 

Por toda.a partes, sus manos 

con nuestras manos se encuentran. 

Cuántas discretas caricias, 

qué respeto por la idea; 

cómo miran, estasiadas, 

el ensueño que uno sueña! 

¡ CÓ:roo les gusta lo que a uno 
, 

le gusta; como se esperan, 

y, a nuestra vuelta, qué dulces 

nos sonr:!en, -entreabiertas! 

¡Cosas -a.migas, herma.nas; 

mujeres-, verdad contenta, 

que nos devolvéis, celosas, 

las más fugaces estrellas! · 
Cuarto, Pág. 57. 

De Platero y Yo. 

La chiquilla del carbonero, guapa y sucia 

cual una moneda, bruñidos los ojos negros 

y reventando sangre loe labios prietos entre la 

tizne, está a la puerta de la choza, sentada en 

una teja, durmiendo al hermanito 

Vibra la hora de rtJB.yo, ardiente y clara co-
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mo un aol ~or de1:1tro. En la paz brillante se 

oye el he"or de~~ oll,.a, q~~ cuece en el campo, 

la brama de la deheaa, la alegría del viento del 

mar en la maraña de loa eucaliptos. 

Sentida y dulce, ia carbonera canta: 

Mi niño se va. a dollI!11r 

en gracia da.la Pe.atora •.•. 

Pausa. El viento .•• , • 

• • , •. y :por dormirse mi niño 

se duerme la arrulladora •••• 

El viento •• , • Platero, que anda manso, en­

tre los pinos quema.dos, se llega; poco a poco ••.. 
, 

Luego se echa en la tierra fosca y, a la larga 

copla de madre, se· adormila·, igual que un niño. 
La arrulladora, Pág. 49. 
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c).- Temas l Forma.e eeme~antee. 

Ahora. veremos la influenéia de Juan Ramón sobre loa Contemporáneos en 

cuanto a. temas y formas semejantes. 

Ya vimos que hay semejanzas de imágenes entre la.e de 'Juan Ramón y nue.! 

tros poetas por el uso de adjetivos contrarios, ea decir por una. ~teraciÓn 

de la realidad. Ahora vamos a ver semejanzas entre la.e imágenes del grupo c.! 

tado y las de Juan Ram6n por otros recursos • 

Juan Ramón utiliza. en su poesía por ejemplo, el verbo lamer, refirién­

dose al sol en una forma ImlY bella: 

Solo tu me acompañas, sol amigo. 

Como un perro de luz, lames mi lecho blanco; 

y yo pierdo m1 mano por tu pelo de oro, 

caída de cansancio, 
Estío, Convalecencia, Pág. 246, 26 

El empleo pasa nuestros poeta.e si no en forma igual, por lo menos de 

manera que repuerda bastante a Juan Ramón • 

Saquemos a la noche una tajada 

que resbale saboree en la. lengua 

cuya humedad. lamida de luceros 

tenga sobriedad iluminada 

del vino desgarra.do de los puertos • . . . ~ ..................... . 
Las palmeras danzaron sin moverse y el agua 

que lamía la sombra de la danza, 

iba y venía, iba y venía, iba y venía 

y sin Imldar de voz cambiaba.· las· espumas.· · · 
Carlos Pellicer.- Hora de Junio, Invitación marítima, 

Pág. 15, 
Con una sonrisa me acerqué a su playa 

de veinte metros de largo; 
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Con una sonrisa contemplé sus ondas 

que me lamían loe zapatos; 
Enrique González Rojo, Espacio. ~ Pág. 29. 

Otras veces la influencia se ob.eervará en que las forma.e de laa im.ás.!?. 

nea tienen en su construcción una semejanza. Veamos los siguientes ejemplos. 

De Juan Ramón : 

El techo del vagón tiene un albor-de donde? 

y los turbios cristales desvanecidos lloran 
Melancolía,Pág. 131, 5. 

De Villaurrutia: 

De~hace julio en vapor los cristales 

de las ventanas del ague: .,- del· aire· 
Reflejos, Cezanne, Pág. 35. 

De Pellicer: 

La tortuga terrestre 

carga encima un gran trozo 

que cayó cuando el sol se hacía lenguas. 

Hora de Junio, Pág. 11. 

Tenemos además bastantes ejemplos de semejanza de imágenes ya sea en 

su conjunto o parcialmente, porque la idea que se desprende de ellas, recuer 

da bastante a Juan Ramón. 

El siguiente ejemplo ea semejante, con la diferencia de que en Ortiz 

de Montellano ea un tema infantil, y el de Juan Ramón expresa ideales estéti 

coa: 

Después, en poa de aquélla ma:tiposilla oscura 

correr, para que deje sus alas· en las manos: 
Ortiz de M:>ntellano. Avidez, Pág. 29. 

Mariposas de luz 

la belleza ae va cuando yo liego 
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a su rosa. 

Corro, ciego tras ella •...•.. 

La medio cojo aquí y allá •.•• 

¡Sólo queda en m1 mano 

la forma de eu huída·!· · · 
Juan Ramón, Piedra y Cielo, Pág. 302, 36. 

En el siguiente ejemplo se encontrará conexión con Juan Ramón sólo en 

lo que ee desprende de la idea. 

Se transparentan los árboles·!· 
Ortiz· de'Mbntellano. Son de Alti~lanicie, Ant. 
Jorge ~esta, Pág. 158. 

¡Los árboles deslumbrantes ' 
•••••••••••••••• o • 

¡Las cosas que ellos nos dicen! 

¡Los inmensos imposibles 

que nos transparentan g 
Juan Ramón. El silencio de--9!2., Pág. 202, 3, 

Pasan girando entonces barcos desmantelados 

loe cuchillos del aire se entrecruzan··· 
Ortiz de t~ntellano, Sueño de AmQt, Pág. 60. 

Un agudo cuchillo 

de luz agria y equívota',' orna.· el· msdroso· instante 
Juan Ramón. Poemas mágicos y doliente!!_, Pág. 89. 

El siguiente ejemplo de Ortiz de Y.iontellano t9.tll.bién es semejante al 

del poeta español porque la idoa en ambos es de desconcierto. 

Habré desembarcado, sin saberlo, 

anoche en algún puerto? 

Tengo curiosidades de viajero 

y como un niño, para mi, todo es nuevo. 

Para mí todo es nuevo. IIan cambiado mis ojos 

o la vida ha cambiado: 
Ortiz de Montcllano: li:l Trompo de siete color~ Pág. 29, 
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El río pasa por debajo 

de mi allna, socabándome. 

Apenas me mantengo 

en mi. No me sostiene 

el cielo. Las estrellas 

me engañan; no, no están 

a.?Tiba, sino abajo, allá en el fondo •••••. 

Soy? Seré? 

Seré, hecho onda 

del río del recuerdo •.•.• 

¡Contigo, agua corrie::rt13 l · · 
Juan Ramón, ?iecira y Cielo, Pág. 292, 8 

( 

De Torrea Bodet comparando con los de Juan RBI!'.Ón respectiva.mente.· 

Esta tarde te escribo. 

Es mi segunda carta de este día 

afuera llueve, llueve en la alegría 

de laa praderas, ll~eve sobre el vivo 

rojo de los geranios del balcón, 

y también, lo confieso· llueve en mi corazón. 
Torres Bodet, Los Días, Pág. 129. 

• • • El agua lava la yedra; 

rompe el a.gu.a verdinegra; 

el agua lava la pie~a .•.• 

Y en mi corazón ardiente, 

llueve, llueve dulcement~.· · · 
Juan Ramón • - Q1 vid~, Pág. 56. 

y el sol entre las calabazas 

de los tejados, como un ps~ro, 

duerme: cuidando de las cosas·.·· 
Torres.Bodet.- Biombo, Pág. 85. 
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Sólo tu me iacom:paña.s 1 sol amigo 

como un per~o de luz, lf:.IilBB'mi lecho blanco. 
Juan Ramón.- E3tío, Pág. 264,6 

Huías ••••• Peno era en mi 

y en tí de quien huías . 
Torres Bodet, Cripta, Pág. 51. 

¡Huyes pero es de tíi 
Juan Ramón Jiménez 

En Enrique Gcnzál.ez Rojo: 

TJna ba·:1dada de peces volad.ores, 

como una procesión de puntos negros, 

te arroja su :ita.ncha de tinta •.••• 
Eopac .i.o_, Pág. 11. 

En Juan Ramón : 

¡Las golondrinas sobro el rr.er! Na3Tcr de oro 

e:-J ,ü e.ztü, · e: 'itces·, de idílicos os'tratos ! 
filst_ari~~, Pág. 150, h .• 

El siguiente eje:tt:plo tiene c:::.e!'ta cc.nexión con el d3 Juan Ramón, pero 

con la dif~rencia de que e.n iste no hay enéc~ota, en te.nto que en Gonzál~~ 

Rojo sí la hay y no se tre.ta d.o una poesía abstracta como lH ñ.c aquel. La co 

nexión est1 en lo do l:13 l".D.r.cs cp.9 busJan a.J.co. 

Lo.e :nr=.::os inÚ t.il!'.ls 13.B,,.1·ro.n E:Jl vien~c, 

gri ta.'ll.Os aJ. u.nú:oro, 

y m!estra voz Re imJ•l"'.c'.S.'1ª de olvido 

y da zczcbrP:. ·• · •• · · 
~..P".'~c.!._o, F,5g. 

buscaclo~oa de e;strellas 

en las entre.ñes de la noche! 

se sientan sus bl~~cu.xas inmortales: 
Juan Rpmén, Etar-.a idades, Pág. 271. 
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En los siguientes ejemplos se observará la conexión que existe entre la.E i,":;Jé 

genes de Villaurrutia y de Jiménez en el modo de concebirse. 

?l.uy abajo, muy pequefio, 

junto al domingo 

fatigado, 

siguiendo la nube 

¡Dios fuma tras de la·montaña! 
Villa.urrutia, ~efleJos, Pág. 51, 

T~otaban los pollinos, 

oyendo ya los gritos de los niños del p~eblo ••.•• 

Dios eotaba bañándose· en· su·azul de luceros. 
Juan Ramón.- Hi~torias, Pág. 149. 

En el siguiente ejem~lo es difícil poner el ej~.rr;_)lo respectivo del ec 

pañol, :porque esta poesía reune varias co:Jas; se:maja.nza en c11a:1t0 al c~Jlor, 

en cuanto a la foro.a, y en cuanto a la profur.:didad. 

Lenta y more.rla 

-pone eje.ras en les criscal~s 

y en la mirada.-
VillP.urrutia~- Reflejo!!_, Albo:i. I'ág, 1c9, 

A.."1.ora veB.I:Jos el siguiente ejenplo de Pellic:;;r: 

Se hizo de oro el silencio . 
. . . . . ' .... 

Es de oro el silencib,· La' ta.rfle· es· de· cristales. 
J..ta.n Ran:ón.- E1• silencio c:e ore,. Pág. 201. 

Algu.1'.los de los temas consta.nterJ on la poesía de Juan Ramón se o,,se"f've.­

rán en los :poete.s d3 quienes nos veni:r.:.::;J ocupando. Así Pon tP.rria.s const.a.n~es 

en algunos de eLlos el silencio, la soladed, el e-E.Or es,i:itual, la tr!ctcz~, 

la bÚequeda de lo eterno ;,¡ VCl"dac'tero, 
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E:x:iotirán diferencias en la manera- de trc.tar lo9 te1üa!1 por<r¡¡s pC':.· tJ~"'~­

plo para Juan Ramón tat1tb la soledad coI!J.O el silencio son s.pe·~ecid :is f.:.e::!i,:.~.:~; 

en tanto en algunos de nuestros poetas estos temas son símbolo de ·:.;rir.~:-2"'" ~ 

inconformidad. 

Veamos los temas. 
' .. ' .. '. 

Juan Ramón en un grupo de poes:t'.as del libro Mü~col:1.'a nos hc."tla r:o "!.'..;., 

viaje y as:í'. nos va describiendo las estaciones y pueblos pc11 donde V9. ¡';;.'.3~­

do, los distintos paisajes, etc. Este mismo tema epvrc.co en Jil:l;na 'i'o::.~:r :s L.: 

det quien describe paisajes, alcl;:as, etc. Ob.Jér-ro!:E!o los s:i.gu.ient~s é~·'.:;:-:! -

:ploG: 

El vagón se detiene e:iJ mitad de la noche. 

Cielo . Son:bras espesas. Arboles e11 la v:Ca . 

• . • Errtx·e una niebla húmeda, unas voces inqulet:i.s, 

y .las nubes sangr::!.entas sobre la luna lívida ... 

:JE:t:rá:-, de los crist3.l.es ¡Qué réJ.idos, los rcs·~.11 00 

b].arcos de los Vifljer·::is! ¡Y su9 ojos c;µe cirP.:-i: 

¡Y e,r,.., 3ilencio duro dA J.,~s horas hostiles 

,;,:1.e con ll'Ípida.s negras pesan sobre la· vit,a·! 
To?res :ao¿et.- Les rf~s. Pá3. 53. 

Brisa .• El tren :para. De le. este.ción racb::1?0gf'il.c., 

como una rose. iPmenea se va li:i.r,r.ando le t-e~de. 

En la bruma vib:.'.'ante del poniente a.ma.:t"illo .• 

tristes cristal~rias soñolientas se ab~en. 

EJ. !)f'J.'.'aje ron:6ntir,o, lírico, il1l·=mpera.do; 

c'..'l~anas nunc9. oídas endulzan el instante .•.... 

Quisiera el co:·azén, cual un n:l.ño indolente, 

q1, ec a!"a e . • • • . au11qne se fuera ••••• 

Pero e 1 t:1 en, sorf.o:, · rt-x··Ge • 
Juan Ramón.-Malar.colía, Pé.e. 132:7 
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i.a. ,nleüro.~/ tel'!!P.. constante, !Il'J.Y ama.do y lleno de paz espiritual para 

Juan Ramón también ee tomado por Torres Bodet, pero en éste la. soledad no 

es tan querida como lo es para aquel: 

Provincia. . ... Soledad apetecida 

y no obst&1te cruel. .. Un sol lozano, 

un acre olor a vida .••. 
Torree Bodet.- Los Días, Pág. 127. 

¡Soledad! ¡Soledad! Todo es claro y callado •.•. 

Sólo tu:::-ban la paz une ca.irpana, un pájaro ... 

El a.:no~ vive lejos ... Sereno, indiferente, 

el corr,zón es libre . . . . ' · · 
Juan ~amén.- }:::l Silencio de oro, Pág. 201, 1 

l~n Js.im.c Torres Bodc'G, tenbién encontramos esa sensación de tristeza 

? J'!"", .. CJ.~c0l:i'.a, pe~o con la diferencia que en Juan Re!llÓn es muy coostante el 

,:e:~:~, e:n tanto qus en Jaime Torres Bcdet no. 

Laa cinco ..••• En la estación, 

con sl alma apretada 

de ui, e.oler impre\risto, vu.el vo la vista al pueblo : 

-''Si -.-clveré? 11 ••• -"¡Quién· sabe1 11 El tren arra.nea •... 
Torrea Bodet,;9a días, Pág. 141. 

Ya el {rbol no es de hoja3 secas, 

ya el ~'bol sólo es de sol. 

-·¡Arbolito q'..1'3 e2·a ayer 

de oro yerto de dolorl-

"'.:a el árbcl se ha reaigimdo 

::-. su eere:r:o ..... orir. 
Juan Ra.m,5n . - ju'~~ ~rior, Pág.· 95, 5 . 

')70:::: ,Y• 1 ('\C'I -1:"2::nfl."! es el silencio; 

El silencio dee;U9!'ra toda inquietud sonora, 

y el silencio se hace para asouchá.r' mejor·.· · · · · · ' · · 
GonzáJ.ez F.ojo,- El puerto y otros poeD'.as, Pág. 64. 
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As! podr!á yo detenerme 

sin.hastío 

oir e6Io el silencio y mirar el aire incoloro 

y poroso. 
Villaurrutia.- Reflejos, Pág. 51. 

De noche, el oro 

es plata. 

Plata lli11da el silencio 

de o~:10, de m1 aim9.. · · · · , , ; 
Juan Ra.m6n. El Silencio de ct2,, Pág. 202-2 .. 

La luz y los c~ietales ccnstituyen otro moti~o poético, ccn la Qifere~ . 
ci'l qne en Jl~an Re:món la luz lo nyucla a dar transparencia a sus i:mlgcnos, c·o 

moque la lnz tiene en Jur.n Ram.én vida en ca:.n"Jio en G,;nzélez Rojo, su luz eE 

en ocasiones abastracta. 

Ella y la luz c8m:1nan junt~s. 

a OGda paso tiembla un espejo. 

En el recint0 do crista:1. 

r.e apaciguan los ru:mores del tiempo • 

.. ;a envu.el ta por le luz • 

La en:mJa e:;l viento • 
GcnzáJ.ez ?.ojo.- g1:,_~cio, Pág. 83. 

Luz en la f'el,;a en sc;:c_\:ra te :!:as ::,e::ci~.c.1o? 

¡Que el sol se fué, lllZ en la a13lya C-.il soru'bra! 

Luz, mj~a,! te has quedaio 

Juganda con las verdes t0Jas! 

Di, que harás ya si el sol tuyo se fué? 

•.• Ix:.z, ven a esta hoja 

blan~a, y mi sentimiento 

oscuro, :;; te:rn~:mente, niña- rosa·,· dO!'a. · · · · · 
Juan Ramón._El Silencio de oro. Pág. 203, 
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Juan Ramón, como lo vimos al caracterizar su ob:;."'a es critico C:s su ro5":. 

sía, de la cua.l nos da sistemáticamente una teoría, lo que hallam.c3 tam"bi0::: 

en algunos de nuestros poetas: 

Vino, primero, pura, 

vestida de inocencia~ 

y la amé como un niño. 

luego se fué vistiendo 

de no sé· que ropajes; 

y la fuí odiando, sin saberlo. 

llegó a ser una reina, 

fastuosa de tesoros •••• 

¡Que iracunda de yel y sin s~ntido! 

. • • Más se fué r.esr.uda.ndo. 

Y yo le sor:re:i'.a. 

Se quedó con ln tt:nica 

de su inocencia antigua. 

Creí de nuc-.ro en ella, 

Y se quitó la túnica, 

y apareció desnuda toda •••• 

Oh pasiÓ!l de mi vida, :poesía 

desnuda, Il!Ía para sic~:,~:o'!' · · · · · 
Juan Ramón. - Eternidades, Pág. 268: 5. 

Mariposa de luz, 

la belleza se va cuando yo lleGo 

e. su rosa, 

Corro, ciego, tras ell~ •.•. 

La medio cojo aqu{ y allá ••. 

¡Sólo qued.a en mi r-.ano 
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la forma de su huÍda! 
Juan-Ramón.- Piedra y Cielo, Pág. 302, 36. 

¡Canción mía, 

canta, Sl.ltes de cantar; 

dá a quien te mire antes de leerte, 

tu emoción y tu gracia; 

emánate de ti, fresca y fraga.ntt:d' · · 
Juan Eamón.- Piedra y Cielo, p. 290, 3. 

Ahora pasemoa a nuestros poetas: 

Quiero un verso tranquilo como el ambiente claro 

de un cuadro de provincia, y retratado en él, 

un rostro conocido, bajo el risueño amparo 

de un sombrero de paja rubia como la miel • . . . . . . . . . . . . . . 
Y ningún artificio •..• Todo fácil, ameno, 

espontáneo ••• nacido de la eterna verdad ••. 

En IIBdio la vida, un remanso sereno, 

¡y humanidad! ¡humanidad!· ·¡humatJ1dad! 
T0rrea Bodet.- Loa Días, Pág. 85. 

Eres la compañía con quien hablo 

de pronto, a solas, 

Te forman las palabras 

que salen del silencio y del tanque de sueño en qve 
me ahogo, 

ciego hasta despertar. 

Tu mano metálica 

-endurece la prisa de mi mano 

y conduce la pluma 

que traza en el papel su· :11 toral:.·.· •• 
Villaurrutia, Poesia Ant. de J. c. Pág. 2CS. 

Te contienes -oh forma- en el suntuoso 

muro que opones de encarnada espuma, 
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al oscur9 apetito de la bruma 

y al tacto que te erige luminoso • . . . . . . . . . 
Igual a tí, si fiel a tu diseño, 

-------------~-colmas el oauce·de tu ausencia fría: . 
igual, si eJDal)as de otros tu, la mía, 

qu,e auefia en las moradas' de· mi euefio.· 
· José Goroetiza.- Mensajes Líricos de México, Pág. 50, 

El tema de amor es tratado por nuestros poetas en varias formas. Aquí 

m refiero a la expresión que recuerda eJ. poeta español, para quien la com_p~ 

netración íntima no necesita de manifestaciones externas; el amor es espiri­

tual, profundo, no necesita decirse, sino sentirse aún en la a.mistad: 

¡Amistad verdadera, claro espejo 

en donde la ilusión se mira! ............ 
Siento esa tarde Antonio 

tu corazón entre la brisa . . . . . . . . . . 
Antonio, sientes esta tarde ardiente, 

mi corazón entre· 1a'b~iaa? 
Juan Ramón. - Laberinto.., Pág. 126, 9 • 

Aun cu&'ldo el mar ea grande, 

como es lo mismo todo, 

me parece que estoy ya a tu lado •.•• 

Ya sólo el agua nos separa, 

el agua que s~ mueve sin descanso 
.. 

¡el agua, sólo, el· nsua'!·... . 
Juan R~n.- Diario de un poetareciencasado, Pág.248,4. 

Ahora veamos los siguientes ejemplos de nuestros poetas: 

La amada, dulcemente, se aproxima. a la mesa ... , ....... . 
Son tristes?, me pregunta. Está tan habituada ........... 
¡Tristes! No necesito· decírselo. ¡Lo siente! 

Torres l3odet. - La Casa, Pág. 19 . 
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Ahora que sólo miramos y miramos 

en éxtasis loe ojos y el corazón desnudo, 

Yo sé que todo instante· supre:tnb' será·mudo· · · · 
González Rojo.- El puerto y otros poemas, Pág. 54, 

La dicha de no hablarse cuando se ama tanto 

alza el brillo del tiempo, se ve po.aa.r el aire. 

De las miradas caen tesoros a las manos 

y la luz es un fruto· que devora el paisaje, 
Pellicer. - ~no, Pág. 32. 

Otra de las caracter:!sticc.s que nos presenta la poes:!a de Juan Ra"lllÓ;.1 

es una gran profundiad, tanto de sentimiento como de pensamiento; en alcun~1 

de nuestros poetas también encontramos esa profundidad de poesía. 

¡Que cerca y del alma 

lp que está tan inmensamente lejos 

de las manos aún? · ,. · · · · · · · '' · 
Juan Ramón.- Diario de un po_etaJecii~~~ Pé.g.2!¡6,~., 

En t:! estás todo, mar, y sin embargo, 

¡Qué sin ti estás qué solo, 

que lejos, sie:nJI:re, de ti mismo? 

Abierto en mil heridas, cada instante, 

cual mi frente, 

tus olas van, como mis pensamientos, 

y vienen, y van y vienen, 

besándose, apartándose, 

en un eterno conocerse, 

mar, y desconocerse, 

Eres tú, y no lo sabes, 

tu corazón te late, y no lo sientes ••.•. 

¡Qué plenitud de· eoledad, mar solo: 
Juan Ramón.é'hra citada, Pág. 249, .6 
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. 
La veo, y se me llena de transparencia ~l aJ..ma • . . . . . . . . . . . . 
¡Es un agua tan honda el agua de la casa! 

¡Tiene llll sentido hUIDB:lo· su claridad tranquila! 
Torree Bodet.- La Casa, Pág. 65. 

¡Ay, qué Ill&los tan frías, 

tus manos en mis sienes! .......... 
Cómo puedes, con ellas ir tocando la vida 

si en su blancura inerte 

llevas siempre ese río de aguas hondas 

y este olor de cipreses?.'.·. • • , 
To~es Bodet.- Poemas, Pág. 77. 

Presiento que algún dia 

esta tristeza mía 

ya no será flaqueza.sino sabiduría. 

Habré vaciado el al.I:la:de'tbda ván~ded~· · · · · · · 
Ortiz de M:m. - El Trompo de s!~te CQlO:!:.:es. F{-:;. l 7 

Callar en ti, cuando la noche es verdac":.er~.mente 

noche. · · · · · 
Ortiz de Montellano.- Sneñoa, Pág. 7J_ 

El mar, el mar! 

Dentro de mi lo siento·.· · ' · · · · · · ' · · · · ' · · ' · · 
José Gorostiza.- Cal'lciones :Q,_ara: ca.n~a.r _e!l las ba.:c~c_a.s. 

Pav.~_ Pag. 27. 

¡Ponga DiC?B una lenta lágrima. de mujer 

en los o·jos del mar!· · ·' · · · · · · ·' · · · 
José Gorostiza. - Canciones p~c~:t~~-1-~~E_~c-~~ t. 

Elegía, Pág. 35. 

Duermen las cosas, Al salir, el alba 

parece sobre el mar una burbuja. 

Y la vida es apenas 

UD milagroso reposar de barcas 

en la blanda quietud· de· :Las· arena1:r. · · · · · 
J')sé GoroBtiza. Obra citada, El .J\11>ª· Pág. l!-5, 
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d). - Técnica :poética. - Como- hemQa- '\P'isto Juan R. es un innovador d.e la 

lírica moderna, no sólo en cuanto a la sensibilidad poética sino también en 

cuanto a la versificación, y as! veremos que gran parte de su obra es una P.~~ 

sía de sugerencia lograda unes.veces por versos cortados por comas, puntos su~ 

pensivos, silencios, etc; otras veces por la intercalación de versos intsr::72 

gativoa, admirativos, entre guiones, entre comas, que parece que no vienen a" 

caso, pero que en realidad lo que hacen es sugerior; o bien se logra la su­

gerencia por pequeñas poesías, en las que sólo apunta la idea para que uno 

la conq,leto o bien quieren ser pequeña.e definiciones de una cosa sin irr.:por­

tancia, pero que en realidad lo que quieren decir es algo más profundo, que 

va más allá de lo que se dice. 

Pues bién, veremos la influencia jua.nra.moniana en este aspecto sobre 

loe poetas del grupo de Contemporáneos, influencia que comprobaremos con loE 

ejemplos siguientes: .. , .,.,, .. ,,., .. , ... ,,,.,,,,,,, .. ,,.,.,,.,,,, ...... ,,,,.,,,, .. ,, .. . 
Sugerencia mediante versos cortados por comas, silencios, ;euntos sus-

penei vos, étc . 

Pondré en primer lugar varios ejemplos de J. Ramón y luego de loa ms_i 

canos para que se observe la influencia. 

Pasan toda, verdes, granas •..•• 

TÚ estás allá arriba, blanca. 

Toda, bullangueras, agrias .• ,. 

TÚ estás allá arriba, plácida. 

Pasan arteras, livianas .•••••• 

TÚ estás allá arriba, ca.ata. . . . ~ . 

Juan Rar'lÓn. - Est!o. Pág. 235-1. 
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' A qué quieres que te hable? 

Deja, deja ••••• 

Mira el cielo ceniciento, mira el campo 

inundado de tristeza. 

¡Si, te quiereo mucho, mucho! 

¡Ay, aleja 

tu mejilla de mis labos que se cansan! •••• 

Calla, calla; mi alma sue~. 

¡No, no llores; que tu llanto 

me da pena! 

¡No me mires angustiada, no suspires; 

tus suspiros me impacientan! 

-Mira el vaho que se alza 

de la tierra. 

¡Pobre tierra; cuánto frío! No parece 

una hermosa virgen yertaT 

Y allá arriba, y fulguran 

las estrellas soñolientas, como luces 

que acompañan a la :muerta •.••. -

¡Cuánta bruma, cuánta sombra! 

Cierra., Cierra 

los cristales. ¡Siento un yelo por ol alma! 

Por qué, pálida, me besas? 

Qué? Qué Quieres? Que te bese? 

••.• Deja, deja .•••• 

Mira el cielo ceniciento, mira el cuerpo 

inundado de tristeza·. · ' · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · · 
Juan Ramón. - Pril?leras Poesías. Paisaje del Cora.z6n. 

Pág. 12, 4. 
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Grité, lloré, lepegué loco •••. 

La rosa dulce se qued~ llorando. 

Me despertó.de un grito, aún con lágrima.a ••. 

¡Todo era falso! 

sí, sí; más· donde volveré ya a ver la 

rosa de luz que se· quedÓ'ilbranQo? 
Juan Ramón.- Eternidades. Pág. 281, 48. 

En Jaime Torres Bodet: 

¡Y nada ha sucedido desde la tarde horrible 

en que llovía tanto detrés le las vidrieras! 

Estás junto a la mesa. • • Son le.s cinca. . . Me esperas •.• 

¡y tienes en tus manos· la flor de lo imposible! ..• 
La Casa, Pág. 100. 

Pasos •.•• Manos que se _9primen 

y, como siempre,el regreso ••. 

Paisaje que v! una tarde, 

Ba.jo el ocaso de ulr beeb·, · ••. 
Los Día~, Pág. 65. 

Entoncea,aerá nora de comprender, Direrecs: 

"¡Si estáb~s bogotido en un mismo luga!.1 ? 

-"Mira, y es el crepúsculo •.• Deja ce.ar los rems 11 • 

-:;,¡Quiera Dios que nos V'J.elva la corriente a ert-:ro.--,h~'Z 

Los D:!aa, Pág. J.57, 

¡R !o en el amanecer! 

¡Agua de tus ojos claros! 

Caer-¡eubir! en lo azul 

transparente. • • . casi blanco 

Cielo en el río del alba. 

-Mi amor en tus ojos vagos­

Oh, naufragar 
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-¡ascender!-. 
¡siempre más hondoC Poema.a, Pág. 75. 

En Carlos Pellicer: 
Blancos. Playas. Tiempo. 

y redoblada su llegadera 

tarde o temprano a las bodas marítimas. 

Brazos. Senos Vientre. 

Y se despertaba 

porque en el acto fértil las gaviotas 

gritaban y el pel:!co.no 

hinchó la navecilla de su pico 

plata, giros, luces 

en el aouarium:de· ia·buena·peeca. 
Hora de Junio, Pág. 19. 

Un_empleado aduanal se queja de la prima.vera. 

Me saluda, desde su avión, Leonardo. 

Un suspiro, Otro· suspiro·.· Atonas! 
Exágonos XVII~ Pág. 19 

En Enrique Gonzál.ez Rojo. 
Sangre en el camino ••••• 

La tieITa embriagada 

bebe de ese vino·.· · · · 
Espacio, Pág. 76. 

Sentado a la orilla del lago,' 

pasaré mi vida lanzando a las ondas guijarros, 

guijarros: •••• 

Y todo será tan limpio, to.n cloro: 

las aguas profundas, loa días de mayo, 

la luz en los ojos, la fuerza en el brazo, 

y siempre cayendo'gU.ijarl"os~·guijarroa ..••• 
Elegías Romanas, Pág. 14 • 
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' ' .. ' . . . . , . . . , . ' . . . . ' . ' ' . ' . . . ' . . . ' ' . . , . , . . . ' 
Suserencia lograda por la intercalación de frases que :parecen que so-

• 1 • I I • I ' ' 0 I ' I ' I I I I I I I • I I 1 1 I ' 1 1 11 ' 1 I • ' 1 f a 1 1 I 1 1 • f 1 • • 

bran ;pero que en realidad lo que hacen ea sugerir: 

Ejemplos de Juan :aamón: 

Saco mi esperanza, igual 

que una deslumbrante, joya, 

de mi corazón -su caja-

la paseo entre las rosas, 

lo mismo, como a una. hija, 

una heI'IIIDlla, o una novia, 

la miro infinitamente, 

y la guardo, otra vez, sola. 
Estío, pág. 239, 10 

Quisiera clavarte, hora, 

igual que una mariposa, 
, 

en su corazon, 

Tus áureas 

ilusiones revolca.ré.n 

-¡un día siquiera!- sobre 

su sangre helada e indócil •••••• 

-Adonde irás hora mía, 

mariposa no· prendida?-
Estío, Pág. 242, 17. 

A veces, creo que despierto 

de mi misma vigilia, y que con ella 

-sueño del mediodía-

se van monstruos terribles 

del horizonte puro. 
Est!o. Pág~ 243, 19. 
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-Ee cue.l una tormenta 
, 

de duermevela, cuyo trueno 

no ee supiera nunca 

ei fué verdad o fué mentira,-

Se me abre el corazón-y ee me ensancha, como 

el mar mismo. La amenaza 

huye por el oriente 

a sus pasadas nubes. 

El mar sale del·mar· y·me·haoe·doblemente claro. 
Diario de un poeta reaiencaeado. Pág.2~9-27. 

Ahora veamos loe de nuestros poetas: 

De Jaime Torree Bodet: 

La casa con eue cuatro ventanas a la calle, 

una calle de pueblo, triste y un poco angosta, 

tiene el olor moJado de las casas de costa .•• 

(¡Ay, mi casa de·niño, se me perdió en el vallet •••• ) 
La casa, Pág. 14. 

-Te acuerdas de eee lunes? 

~El domingo hubo baile •••.• 

(La semana del año 

en el alma no cabe·) •. ·• · •• 
Loe días, Pág. 40. 

Fin de semana •••• Tarde, Víspera de domingo ••••• 

Nada, nada recuerda, en esta paz areete, 

el rumor de los dÍae de la ciudad leJana. 

Domingo: ¡un ala· suave· que nos toca la frente! 
Los días, Pág. 70. 

Por todo lo que la vida 

ha puesto de catarata 

-en el alma y en el alba­

huías • • • • Pero era en mi • Cripta, Pág. 51. 
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EJen;,los de _Ortiz de Montellano :­

Neblina: 

dime quien viene. 

-La boca que tiene sed; 

¡ay, loa ojos que no duermen! ............ 
En el pozo negro, frío, 

guardo la duda •••••• 

-Endereza, pez, al río: 

¡me interesa su conducta1· '· · 
De la Ant. de Cuesta, Pág. 161, 

La.a r&mas leñadoreas amontonan en el 

poniente haces de nubes y en los zooos de 

las montafíae arrojan toda la gra-:.:ie ele la 

luz para incendiarla -¡recuadoe del cos­

que!- convirtiendo en cenizas la estopa 

transparente·. 
Red, PIÍg. 33. 

A cuatro sueños encima de tus nublados ojos 

hundido en la somb:-ca de hierba sin paso:1 rl19 le>. 

noche 

ahogado como mi propio gritocopaco 

(vibración y latido, hélice da I11 pensamiento) 

atraído por soledades grávidas de ine~cia 

donde el árbol·no crece ni sube la zr.Area 
Sueños, Pág. 74. 

Ejen;,los de Xavier Villaurrutia: 

El cielo y el a.gua 

lo. vía, la vía, 

-.Vidas paralelaa-

piensan, ¡ay? encontrarse en la c1udnd. P.5fle¡;e"-;, f.=:·{_'.. C) 
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y el silenoio-se mue~e 

y vibra en torno de la 11~ bla..iid.a, 

como el ala-de qué presagio? 

de qué insecto?- que acaricia, 

que enfría, que empequeñece. 
Reflejos, Pág. 98. 

,,, .. ,,, .. ,., ,, ...... ,,,,,,.,,, ... ,., .......... ,, ... ,.,. 

Sugerencia debida a composiciones cortas en le.s a"J.e mw::'.120 vcc,~. s-:: ,1_ 
• • f • • • • I I I I I I I 1 1 ' , I I I I I I , 1 I , , 1 I , I , . , I I , , ·' I , , I I , / 1 , , • • • • , . • , , 1 1 , 1 I • • Í • I 

ea apuntada la idea, y otras son definiciones c1-e co"39.E:, P•2E,.O en roa.~_,t . .:;_~1 lc-~ ... , .,.,,,,,,,, .. ,,,,,,,.,,,.,,., 
que hacen•.eB delinear lo produndo. 

Ejemplos de Juan Ramón Jiménez • 

Cada momento nuevo juzgue, 

solo, todo lo otro. Apaga 

tus anteluces·. · · · · 
Eternid~, Pág. 276, 33. 

No sé con qué decirlo, 

porque aún no está hecha 

mi palabra. , '. 
Eternidades, Pág. 267-1. 

El lucero del alba? 

O ea el grito 

del claro despertar de·nuestro amcr? 
Eternidades, ·Pág. 269-6 

tú', ,.lo grande, anda, descansa 

en honor, de lo pequeño; 

que su mundo está en su hora 

y tu hora es· el·universo. 
Eternida.9-ea, 270-10. 

~l dormir es como un puente 

que va del hoy al mañana 

Por debajo, como un aue~?.· 

Pasa el agua. Eternidat:!_~ Pác. 270 -J.l. 
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¡Cuán estraños 

los dos con nuestros instintos! 

••• De pronto,· so:tnos'euatro. 
Eternidades, Pág. 270-13. 

¡No le toques ya más, 

que así ea la' rosa·!· · · 
Pied!'a y Cielo, El Poet:1:-c, Pág. 2489-1. 

Ahora obsérvenoe éstos de nuestros poetas: 

De Jaime Torres Bodet: 

La vaca l&ne y_ lame la pieJ. de loFl tece:rros. 

El sol besa los charcos de la tie~Ta rr.0jada; 

l:ta. primavera canta a través de les cerros •.•• 

¡Amémonos, kna1.a·?- · · · 
Los DÍfe_z_ Pág. 53. 

Vas a llorar pronto. 

Ya el cielo se hace 

chiquito en· tus ojos. 
fil:.2._mbo, 'pág. 17 

l>um'me ye., desnuda. 

El sueño te viste 

mejor que una· túnica. 
Biombo, Pág. 71. 

Me tuviste miedo. 

Me había pintado, en las ro~as, d~ rojo 

de rojo los dedos. 
Biomb~ PciS. 127. 

A la parroquia. 

van loe naranjos •.•• 

van a tus bodas?· 
Bio~2, Pá.g, 135. 

Leimos su n~re un d:!a 
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en una novela. Debe 

oler a m.f:tiat:icolía. 
Biombo, Pág. 195, 

De Xavier Villaurrutia: 

Lejanos, !.argos, 

-de qué trenes sonáD.bulos?­

se persiguen como serpientes, 

ondulando·.· · · 
Reflejos, Pág. 108 

Casas que corren locas 

de inoendio, huyendo 

de sí mismas, 

entre los esqueletos de las otras 

inmóviles, que!!la.das ya. 
Reflejos, Pág. 109. 

Tengo sed. 

De qué agua? 

Agua de sueño? No, 

a.de amanece~ .. -.· · 
Refl~~, Pág. 113 . 

Lenta y morada 

Pone ojeras en los crimtlles 

y en la mirada:.· · 
Reflej~ Pág. 114. 

:~ Ejemplos de O. de Montella.Tlo: 

Una historia. Dos letras 

que bordaron tus manos en mi vida. 

¡Abecedari~ de las cesas muertas 

en el paf!uelb·bla:ico'de· loa díae1 
El Tr~Lr!__e siete colores, Pág. 21. 
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Si el picaflor conociera 

a lo que tu· boca· se.be· ••••• ! 
~ citada,Pág. 48. 

Iluminados y oscuros 

capulinas de tus o·jos, 

como el agua de loe pozos 

copian luceros· iiuaoe·., 
Obra citada, Pág. 49. 

Cuando te poco parece 

que el mundo a m:! se conf:!a 

porque en tu cuerpo amanece, 

desnudo pétalo, el día. 
Obra citada, Pág. 50 

Ejezqplos de Gorostiza: 

. . , . '' .. 

Ruedan las olas frágiles 

de los atardeceres 

como limpias· cbnaciones dtr mujeres·.· · · · · · 
Canciones ;eara cantar en las barcas, Pág. 46. 

A veces me dan ganas de llorar, 

pero las suple· el· mar·. 
Obra citada, Pág. 46. 

Rubio pastor· de·ba.rcas·peacadoi,as. 
Obra citad.a, El Fa.ro, Pág. 50 • 

Colorido.- Juan Ramón se vale del colorido como recurso para presentar, 

nos estados subjetivos IlDlY suyos, influencia bien sensible en Carlos Pellicer. 

Juan Ramón nos dice: ''Díos está azul." (Mañana de la Cruz. Pág. 61. 
. ---

Pellicer nos dirá: "Yo estoy azul de ausencia" (Hora y 20, Pág. '.1>3-

Jiménez con un sólo color nos da la pintura de un paisaje; como que 

quiere hacer una sinfonía de color. ToITes Bodet, hace lo mismo, 

pero en otro color, obsérvense los ejemplos: 

/ 
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Abril venía lleno 

todo de flores amarillas: 

ama:rillo al arroyo, 

amarillo el vallado, la colina, 

el cementerio de los niños, 

el huerto aquel donde el amor vivía. 

El sol unjÍa de amarillo el mundo, 

con sus luces caídas; 

¡ay, por loe lirios áureos, 

el agua de oro, tibia; 

las amarillas mariposas 

sobre las rosas amarillas! 

Guirnaldas amarillas escalaban 

loa árboles; el día 

era una gracia perfumada de oro, 

en un dorado despertar dé vida, 

Entre los huesos de los muertos, 

ab:c:!a Dios sus ma.tJOS' atnarillas·. · ' · · 
Juan Ramón.- Poemas mágicos y dolientes.- Pág. 85,1. 

Antes de la lluvia, verde 

húmedo de la enramada; 

verde plata de las hojas 

y verde triste del alma. 

Matices en ei. color: 

música en las miradas. 

¡Ah, quien me diera ese verde 

que dá luz a la esmeralda, 

regogimiento a la fuente 
y hondura leve a la playa! 
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¡Ah, quién me diera el color 

capaz de teñirme el a.llna.1 • · ..• 
Torres Bodet.- Poema.e, Pág. 79. 

otra de::las caracter:!sticas de la poesía de Juan RaJDÓn es el medio -

tono, es decir, que aunque existan antítesis, no son vioihentas. Poesía mode 

rada en .tanto as, medida, ya ·que si se trata de algo alegre, no será .ertrelll2. 

so lo mismo que si se algo triste, no será desgarrador. Pues en ésto es se­

mejante a la poesía de González Rojo: 

Tristeza dulde del campo, 

la tarde viene caJ.lendo. 

De las praderas segadas, 

Llega UD suave bor a heno. 

Los pinares se han dormido 

sobre la colina, el cielo 

es tiernamente violeta. 

Canta UD ruiseñor despierto. 

Vengo detrás de una copla 

que había por el sendero, 

copla de llanto, aromada 

con el olor de ese tiempo! 

copla que iba llorando 

no se que ca.riño muerto, 

· de otras tardes de septiembre 

que olieron también a• hentr. · · · 
Juan Ramón.- Pastorales, Pág. 43, l. 

¡ O:a,o nuevo 

de la aurora! 

oro viejo 
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saeteros 

encontrados, 

de mi pecho 

jadeante, 
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viejo y nuevo! · · · ·· ·· ·· · 
Juan Ramón, - Arte Menor, Pág. 93, l. 

Ahora observemos estos ejemplos de Gonzál.ez Rojo, pa:ra ver que su PO.!!, 

sía también es de medio tono: 

Alegre, tranquilo, 

acaricias la nave. 

Tan sereno 

como el monte, 

tu guardián eterno. 

La leve música del agua, 

se confunde con el silencio, 

Claro murmullo, 

como el lento pasar de páJa.ros 

en vuelo. 

La espuma de tus ondas 

bañan la luz y el fuego 

del sol, que las adorna 

con loe colores· del espectro. 
Espacio, Pág. 11. 

Ahora éste de ant!tisis ligera: 

El ruiseñor ped:!a 

el hilo de luz de una estrella, 

para la música april!ionada 

en la cárcel de las tinieblas. 
-----------.. ----
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En 1J !larmon:!a de las sombras 

eoJilBba su querella -

como el rumor de las aguas claras 

en las profundas cisternas. 
• I • ' • • ~ 

Espacio, Pág. 118. 

Lento era el baño de la luz. Absorta 

m1 alma se cubf:Ía de oro y sol, 

Antes pesaba el cuerpo, pero ahora 

el mar volvi6melo ligero, 

tal como el aire y la canción 

Ef!Pac io, Pág. 21. 

Con esto quedó esbozada de una manera general la influencia que Juan 

Ramón ejerce en nuestros poetas. Ahora bién esta influencia a ninguno perju ... 
dicÓ; es decir, ninguno ea un s:1.mple copista, porque aunque existe dicha in­

fmuencia y otras, al lado de ellas está su expresión personal que vence a t,2 

da clase de influencias; ya que cada poeta trata de ser original, y como ve­

remos en el capítulo siguiente, encontraremos características bien acenta.adae 

en cada poeta que destacan su personalidad, y así uno será poeta de la inteli 

gencia, otro de la sensación, del colorido, etc. 
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6A:Prnr.Lo IV.- Caracter!sticas propias d~ cada _!:Lutor. ~ su perso-. . ' ' '.. . . .. . . ' .. ' ' ' .... ' .. ' . . ' ' . ' ' . ' . 

nalidad se a.ptepofle ~ tslff. ¡as influencias. 
µ - -. • 

U~ vez qué hemos bordado ttobt& le; :Lilfluencia que JuS1J !'am6n JiIDtm&ri 
', .. 

ejerció en el grupo de dontdi)6rásleoe, pasarellk>a a la caract.rue.ción de 

la obra de cada uno de loe. colitponentee del grupo. 

Toma,;:t\Dl,08 a cada autor por separado siguiendo un orden alfs.bét1<:Ío J • 

pero antes harelnos las conexiones y comparaciones necesarias. 

Veamos primero las conexiones y características generales del grupo 
aunque algunas de este.e OOJlex;ionee quedaron antes apunt~ae someramente. 

La poesía de todos t1eoo ciertas características que ~e pueden consi . ' . . _,. 

derar conectadas con las nuevas inquietudes de la 11 teratura uni veral. En 

poesía por lo tanto, México está al día. 

La poesía contemporáilea participad.e un cierto preciosismo que obed!, 

ce como el antiguo, el de ~gora., al ·odio a la naturalidad esponu!nea: ele 

ahí ese gueto por lo artificioso y de que .cad~ poeta se construya un lDUlldo 

poético a su manera., como lo han hecho G6ngora., Maller:mé y Juan Ramón J1Il!, 

nez; que cada ~oeta nos muestre mundos de sensibilidad nueva. 

Se creen sus propios lenguajes y sus nuevas técnicas poéticas, como 

vimos que lo había hecho Juan Ramón. Nuestros poetas toman todas estas c.2, 

sas pero a su vez aport&"l nuevas-cosas, buscan su originalidad.., sus artif! 

cios propios y también la UUlera de expresar estados subjetivos muy pal'ti­

cul~ee., para lo cual se exigen gran perfeccionamiento y gran pureza de 

expresión, que es otra de las características de -la poesía moderna. 
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Se nice que esta poesía es oscura. De acuerdo, si se quiere encon -

trar en todos la misma lógica poética, pues como ya dijimos, cada poeta 

nos muestra un mundo mliy diferente'de ·expresarse; de ahí que ee lee tenga 

que leer detenidamente y con cuidado; una vez que ee ha-penetrado al mundo 

de cada poeta, luce la claridad. 

Se trata de una poesía de alusiones indirectas, abastractas, de s:!m.­

bolos, de sugerencia, o sea que el poeta apunta sólo la idea par~ que uno 

halle lo demás; de nuevas y distintas imágenes que brctan de lo ~ubJeti~o 

y del nuevo sentido Pbético de la vida y del mundo. Poesía que huye de lo 

anecdótico para quedarse con la pureza de expresión. Busca ser valiosa por 

sí sola. 

Motivo característico de la literatura contemporánea, del que también 

están tocados nuestros poetas, es el tema freudiano del subconsciente, del 

mundo de los sueños, de la anestesia, y de recuerdos en confusión. 

Con estas ideas, abordemos.el liata.miento de-cada poeta. 
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Jorge Cuesta. 

La obra poétic~ de este autor es mu.y corta, está coleccionada y pu­

blicada en la revista Tierra Nueva, de 1942. Las composiciones que inte­

gran esta revista son sonetos con excepción de una sola de ellas. 

¡Tiene algún significado la parquedad de sus poesías? Yo creo que 

esa parq~edad. se debió a la ex1gencia de perfeccionamiento que se pedía 

tanto a sí mismo como a sus compañeros. 

Analicemos esta personalidad tan admirada por algunos de sus amigos. 

El es quién representa dentro del grupo como Owen nos lo dice "el más es 

crupuloso y exigente crítico-siendo críticos casi todos los que lo forma -

1 
ban- y como su poeta más acendrado". Como antes lo hemos visto, su 7D.B:yor 

activi4ad la encontramos en la crític~, notas que las hallamos en la Revis 

ta Ulises y en la Antología editada por él mismo. En ellas se observa un 

sentido crítico muy fino, él es quién caracteriza la obra de sus compañe­

ros en la .Antología y en otras notas, dá.ndonos juicios muy acertados. 

Además tiene crítica sobre la poesía moderna, es un.hombre que se da cue~ 

ta de la época en que vive, de la etapa por la que va pasando la literatura, 

como nos lo muestra su nota crítica en Ulises sobre el preciosismo contem­

porá.neo. 

Pero hagamos a un lado estas divagaciones y pasemos a analizar su 

obra poética que es la que nos interesa. 

1.- El hijo pródigo, Encuentros con Jorge Cues~, NÚm, 12. 
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A pesar de ser t~ escasa la obra de este poeta, nos damos cuenta de 

la clase de poesía y de su manera de concebir la vida. 

La influencia de J~an Ramón no ee observa, o ei·la hubo a.lgtma vez, 

es dificil encontrarla. »:, cambio si tiene influencia de VaJ.ery y Gide. 

¿Cu~ee son las caracteríeticae·de su poesía? La i~teligencia jue~ 

ga el papel más importante en ella. cuesta es el hombre que contempla la 

vida, los problemas de ella, y que después de varios razonamientos llega a 

la conc~ueión que la inteligencia es lo único que perdura de la palabra e!!_ 

crita, pero que ella misma, la inte~+sencia, es 1~ que conduce al hombre a 

ver que no es nada; es pues la negadora de todo; poesía que es un constan­

te reflexionar sobre la conciencia de la nada; en la que se palpa y se sie~ 

te la destrucción inevitable de todo para quedarse en la nada. Obsérvese 

el siguiente ejemplo: 

' 

Al gozo en que la fruta se convierte 

sobrevive la sed que la desea: 

es avidez nomáe lo que se crea 

del estéril consumo de su suerte. 

Cava en ella la tumba en que se vierte 

y ella misma se nutre y se recrea, 

voraz y sóla con ou propia muerte ..•.. 

La poesía de Cuesta parece obscura por sus difíciles razonamientos y 

sintaXis, pero después de leerla varias veces nos es clara: 

Suaviza el sol que toca su blancµra, 

disminuye la sombra y la confina 

y no tuerce ni quiebra eu figura 
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el ademán tranquil que la inclina. 

Resbala por la piel llena y madura 

sin BJ:TUgarla, la sonrisa fina 

y modela su voz bland~ y segura 

el sua~~~:~-~~~-~~~-~~ combina 

Solo al'lor y la exterior fragancia 

su caracter acuerda su constancia 

y su lenguaje semejanza pide; 

como a su no dibuja y cuida 

sino la música feliz que mide 

el dulce movimisto de su vida. 
DibuJo. 

En el fondo de su poesía se descubre un hombre que sufre, un al!i'.B. q_r.e 

se siente vacía: 

Que soinbra, qué compañ.::!a 

impalpable, más cercana, 

al abismo de. r ~a.na 

el paso me contenía, 

si está la vista vacía, 

y una desierta ventana 

sólo es una presa vana 

de las cadenas del día. 

del tiempo, estéril contacto 

con el arrepentimiento 

en que se parte y se olvida 

la frágil ciencia del acto, 

es la po~eión que siento, 

vacante, sobre mi vida. 
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Por loa ejemplos anteriores, nos damos cuenta que se trata de una 

poesía conceptuosa, en momentos abaatracta, de difíciles razonamientos y 

de grBll profundidad •. 

Otras veces su poesía nos muestra la fugacidad de la vida y unan-, 

sia por aprisionarla, pero que termina al darse cuenta de la existencia 

de la nada: 

Hora que fué, feliz, aun incompleta, 

de mi no tiene ya, para ser mía, 

sino los ojos que la ven vacía, 

despojada de mí, sorda y secreta •••• . . . . . . . . . . . . . . . 
Poesía. que en ciertos momentos es filosófica ya c;,ue nos muestra sus 

reflecciones sobre la renovación constante que se ope~a tanto en nosotros 

COlllO en las cosas: 

Fué la dicha de nadie esta que huye, 

este fuego, este hielo, este suspiro. 

Pero qué más de su evasión retiro 

que otro aroma que no se restituye? 

Una pérdida a otra sustituye 

si sucede al que fuÍ nueYo respiro, 

y si encuent:ro al qne fuí cuando me miro 

una dicha presente se destruye • 
. . . . . . . . . . . . . . . 

Entre la. sombra y la S®bre. 

IJ1 rostro se ve y se nonbra 

y se responde segtll'o, 

cuando en medio del abismo 

que se abre entre yo y yo mismo, 

Ill)) olvido_y cambio y no duro. 
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La poes:!a de Cuesta no falta de fineza suaviza, junto a la recrea -

en las 

Otro: 

sombras, en la nada, en los sueños: 

La mano explora en la frente 

del sueño un rastro perdido, 

mas no su sombra, su ruido 

latir contra el tacto siente . 
. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 

Si bien el sueño murmura 

que al fin su nada perdura 

sobre un tacto ciego y fr:!o 
1 

----------------que su espesor no sondea 

y sola.mente rodea 

el rumor de su vac:!o. 

Tanto mi tacto extrema.a y prolongas 

que al fin no toco en ti sino humo, sombras, eueño,nada. 

como si fueras d'iáf'ana 

o se desvaneciera tu cuerpo en el aire, 

miro a t~avée de ti la pared 

que suspende los ojos en el vacío 

y por encima de las cosas en movimiento, 

Otra de las características de la poesía de Jorge Cuesta es la conten 

ción de emoción que de ella se desprende; de nuevo es la inteligencia la que 

regula. Se siente al leer la obra de Jorge Cuesta una falta de emoción, la 

cual real.mente no ea que falte sino que está contenida, regulada, al. grado 

que él quizo. No demuestra esto un dominio poético? Esto trae aparejado 

que su poee:!a en ciertos momeLtoe parezca fría, lo que en reaJ.idad no 
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es verdad~ pero si e~ algunos momentos sent1moe·que alguna de sus poesías 

tiene cierta frialdad, es debido a la seguridad de sus razonamientos y a 

la sinceridad frente a la realidad: 

Piedad no pide si la muerte habita 

y en las tinieblas insensibles yace 

la inteligencia lívida, que nace 

s6lo en la carne estéril y marchita. 

En el otro orbe en que el placer gravita, 

dicha tenga la vida y que la enlace, 

y de ella enamorada que rehace 

el sueño en que la muerte azul medita. 

Sólo la sombra sueña, y su desi~rto, 

que los hielos recubren y protejan, 

es el edén que acoge al cuerpo muerto 

después de que las águilas lo dejan. 

Que ambas tienen la vida ~ustentada, 

el ser, en gozo, y el placer,· ·ert tra:cla:: · · 
Pa.raiso encontrado. 

Esta poesía nos muestra al mismo tiempo, que para Cuesta la inteligeB_ 

cia es lo único que vale, pero que "nace solo en la carne estéril y marchi­

ta", por lo que acaba en la nada, lo mismo que lo que de donde procede 

(la carne). 

Parece que Cuesta.en su poesía sintiese la prox1m1dad de la muerte, 

la que pronto le llegó. 

Su aportación a la poesía son unos cuantos sonetos en los que muestra 

gran contención y consistencia artística, que no deben desaprovechar-los J2 
vanee poetas. Y es, una vez.más repito, una muestra de poeta consciente de 

su deber artístico. 
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Enrique González Rojo, 1899. 

Otro de nuestros poetas desaparecidos, pues la muerte se lo llevó 

pronto.· 

De su obra poética analizaremos : El puerto z otros ;eoema.s, ( 1923) , 

Espacio, (1926), y Elegías Roma.nas (1941). 

De la influencia Juanramoniana no diré nada puesto que ha sido estu­

diada en el capítulo anterior. Se encuentra tamoién una influencia franca 

ea. 

Su obra poética se inicia con El puerto y Otros Poema...!!,; libro de po~ 

sías cuya característica principal, es que se trata de una poesía del inte 

rior, ea decir, que encontramos a cada momento paisajes internos: 

Me miraron sus ojos, y sentí su mirada 

clavarse eternam,en te, 

imperiosa y segura, 

en mi vida presente 

y en mi vida futura •.••. 

y ciego, desde entonces, prosigo mi jornada; 

Para qué mis pupilas?,,, •. 

Ya no quiero ver nada! 

Dejadme que prosiga a ciegas mi. jornada. 

No ignoro que alguien dice en mi ca.mino: es bella 

la luz, del sol radiante, 

y más bella 

la estrella; 

deslumbfante 

la luna tranquila y plateada ••• 

Yo callo, y con el dedo puesto en la boca, pienso: 
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m1 luz es más hermosa, su fulgor Iaás intenso •••• 

¡Para qué mis pupilas!· ·¡ya no quiero ver nada! 
A Ciegas, Pág. 33. 

La naturaleza le servirá unas veces para describir su paisaje interno 

y otras veces como simplre decoraci6n: 

Ejemplo de lo interno: Entre el mutuo pensar y la distancia, 

El misterio tendió lazos afines, 

y las almas, al par que loa jardines, 

eran silencio, va.gueds.d~·fragancia •.••. 
El /ID.ar y las ecmbras, pág. 41. 

Ejemplo de áimple de- Lejcs de la conciencia de la hora 
coraci6n. 

marchábamos tranquilos, sin premura; 

la noche era quizas helada, obscura, 

¡pero· en· el·corazón, era la aurora! 
Obra cita.ca. 

Poesía que ea simbolica ya que lo ex:teri©r, en algunos momentos será 

símbolo de lo interior: Alguien sabe lo oculta que se halla mi fuente 

toda ria~ y :murmullos en la tarde feliz, 

cuando cantan las aves en el·árbol potente 

que prolongan los campos fecupdos su raiz. 
La Fuenta, Pág. 56. 

Mientras la IIID.!lo incauta la estrella sostenía, 

un movimiento, brusco prec1pit6la al mar; 
, . ., 

y eche entonces las redes de la esperanza mJ.e, 

y cogí de las ondas, con mi melancolía, 

una 1nqu1etufl· sin· tregua y un i:"'!!)oSible efán 
La estrella d.~ Mar, Pág. 15, 

Han salido los términos interio'.'i." y exterior; pues s:! la poesía de este 

libro es una constante mezcla de lo interno con lo externo: 
¡Oh, m1 anhelo interior que revienta 
en ocasiones d~ azul, claridad 
y que no ca.J.me.ré hasta que sienta 
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el eanto del mar •• · •.• · ...... 
Frent9. al W. Pág; 9 • 

'.En ei cofre de metal, c·ón cetradura 

de COlil.pl1cada y fiel J1281iuf8Cti.1Jia, 

h07 escondo tu·risa y mi quebranto; 
· A solas, PIÍ¡. 52·. 

Utlo d.e loe temas pi-1.ncipalee del libro es uri amor espiritual, que en 

los o~o~ +ib~os se va a convertir en un amor más carnal que espiritual, -

amor que es'b! eimentado en el intercambio espititµ~, que no necesita de 

palabras, púes soio it basta la comi:;tiensi6n :lntirii8: 
Y muef'a porqüe ha mucho es~erJ etiti'e la.' sblilbt-a 

tus ojos que me miran 

tu labio que me nombra ••.. 

------------.Ahora que tan sólo miramos y miramos 

en ~xtasie los ojos y el corazón desnudo, 

yo se que todo instBilte 

supremo será mdo'. · · ' · 
En silencio, Pág. 54. 

, 
Se observa tambien en este primer libro un gusto por lo aristocrati-

zante, Junto a la sencillez: 

Yo pude hacer un verso limpio de inútil llanto, .............. 
No entregarlo a las turbas que envilecen, y en tanto 

que dormitan los :ímpetus y la fe se desploma, 

recogerlo en mi lírico huerto de desencanto 

con su leve perfume de olvidada redoma. 

---------------------y lanzarlo desnudo, sin adornos ni manto, 

sin fantásticas luces de Lutecia b de·Roma, 
Verso, compendio lírico, Pág. 71. 

Con esto se caracterizó de una manera general el primer libro de Gon­

zál.ez Rojo a.hora analizaremos: 
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F.s;eacio: Encontraremp_~ -~aracter:!stio~ observadas en el libro anterior 

pero ep otra forma, además obl[Je;rvaremoe caracter{sttcae :pueva.a~ . . ' . 

La interioridad de la poes:fa anterior no hEt desaparecido de! todo p~ ... 

ro se encuentran en otra fopma. Si ~ntes erci una p~ef!!~ª del interior y Bi!!! 

bÓlica, ahora lo es pero p~ofunda, que sus símbolos nos ·sugieren cosas más 

profundas de lo que eetihi diciendo como en las siguientes poesías: 

'Iletltd .wa t;l ba.flo a, ~a iu.~, Absorta . . . ._. ·.· . . ~ . 

mi alma se cubría d~ oro y sol. 

Antes pesaba el cuerpo, pero ahora 

el mar volviómelo ligero, 

tal como el aire y la canción. 

Lla.rria.ba el :mar, 

y yo seguía hundiéndome 

ad , . me.e' e a vez mas·y •...•• 
El Buzo, Pág. 21. 

Más las manos inútiles tallaban el cristal 

con su doble capa de luz y de aurora. 

El viento iba cantando por las calles 

la canción· que·no· quise comprender •. 
Ventana de luz, Pág. 99. 

La sugerencia ee observará también en la música, ea decir, que eu po~ 

sía sugiere música. Obsérvense los ejemplos siguientes: 

La leve música del agua, 

se confunde con el silencio. 

Claro murmullo, 

como el lento 

pasar de pájaros 

en vuelo. 
Mar del am.a.oecer. Pág. 11. 
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Lo que antes era. fino concierto, 

hoy es una siJlfon!a: 

cobre de los instrumentos , 

en las cuerda.e de oro· del· d!a. 
Mar de la tarde, Pág. 12. etc. 

Como vemos como que nos hace oir la música del mar, mediante la auge -

rancia. de la misma en sus expresiones. 

El amor espiritual del libro anterior se ha copvertido en un amor más 

sensual. que espiritual obsérvense los aigu.ientes ejemplos. 

-Si te diera mi amor- me ~espond:!a-, 

si te diera mis senos, si te diera mi cuerpo, 

si te diera mi alma, nada me quedaría. 
Canción, p. 123. 

Hay dos rosas dormidas 

con turbador ensueño 

en las masnolias jm.paeibles 

de tus senos. 
Mujer desnuda. Pág. 127. 

Sobre la t:!m:ida blancura 

de tus hombros, persiguen mis labios, 

en confusión ardj_ente de caricias, 

los Últimos arpegios románticos? 
MÚsica, Pág. 159. Uno -

de los temas predilectos será el mar, otro la luz que juega un papel DDlY 1!!! 

portante en su pcesía, hay un gu.sto y persistencia tanto por ella como por 

los cristal.ea: 

En el recinto de cristal 

se apaciguan·ioa·rtrmores del tiempo. 
Cristal~, .Pág. 86. 

Yo tallaba el cristal ciego 

por el aureo vapor del sol. 

Se adhería la luz a la luz 
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en aquella cortina· de· oro. 
Ventana de sol. Pág. 99 . 

Como vemos trata de que su poesía sea brillante, que agrade a loe ojos. 

Noe presenta también una poesía de dibujo de claros contornos, nn¡ehae 

de sus poesías como que están hechas para la pintura. 

Nos d~ notas de tacto, de dureza para el tacto, busca lo que agrade 

a loa sentidos externos. ¡Qué ha sucedido con la poesía de Gonzál.ez Rojo? 

Que su poesía ha sufrido un cambio, es decir, eatá'tratando de introducirnos 

a un paisaje externo, real como antes lo había hecho de su paisaje interno. 

Pero no se vaya a creer que sólo esta poesía es para los sentidos, también 

encootramos notas de profundidad, por lo tanto en este libro se observa una 

mezcla de poesía para loe sentidos con poesía de cierta p~ofundidad. Ya GoB_ 

zá:l.ez Rojo en este libro trata de introducirnos en una nueva visión de la rea 

lid.ad, mediante loa sentidos llegar a lo profundo. 

Obeérvanae notas de delicadeza y finura alejadas de la vulgaridad que 

todo este gro.ro odia, cosa que ya se había observado en el libro anterior. 

Los ejemplos citados bastarán para darse cuenta que la poesía de Gon 

zál.ez Rodo ea de medio tono, ésta ea una característica que se observa atra 
,. 

ves de toda la obra del poeta. 

Pasemos a.hora a Eles:!as Roma.nas : 

Semejantes serán laa características que encontramcs en este poema, p~ 

ro not&ldoae una mayor seguridad y dominio técnico. 

Se nos presenta González Rojo en ciertas poesías como un escultor, ya 

que se desprende de ellas la frialdad de la estatua y la vida que le imprime 

e~.art:!sta: "La luz polvo de mármol,/ la aurora sol del tiempo,/ y la sombra 

de tres columnas blancas/ sobre tu falda./ Ya sólo tú, Juturna,/ vives 1nú .. 

til por inútil-sóla,/ .•••.. Ya solo tú, Juturna, / hecha silencio, olvido, 
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estatua." (Juturna),, PfÍg. ~. 

Se nota tambi6n lo material unido a lo eBJ?iritual, a lo Íntimo: "C!!; 

da paso en las piedras sordas/ no me aleja de ti. Es un regreso / a la 

memoria, 'frío litoral del tiempo. / Distante me eres por la imagen, / P.2. 

ro cerca.na por el recuerdo" •.•.•.•••••• (Vía Appia) Pág. 6.) 

Dentro de las notas que habíamos observado antes tenemos la nota,de 

sensualidad en el amor; la persistencia de la luz que hace que su poesía 

sea para los sentidos¡ el Juego del cristal le da cierto brillo a su poesía 

de ah:! que sus colorea predilectos sean el :plateado, el colOl' claro: 11M.1da 

pasión de atardecer resbala/ en tamizada luz, íntima escala, / diurna Sel§. 

ne, plateada vía./ ••..•.•• Fijo de claridad, limpio de bruma, / el río 

prisionero de la espuma/ rompe la diamantina telaraña./ En el movil cri!!, 

tal en que se·ahogan / prisa y afán, los ojos interrogan/ su espejo de 

crespl!sculo y montaña." / • . • . • • • ca.racterísticaa también ya observadas te­

nemos el medio +omo y el gusto por la sencillez pero con tendencia a lo 

culto; de ah{ que nos muestre cierta antipatía por el bullicio moderno: La­

go quisiera ser/ como este lago:/ espejo de las nubes, / asombro de los 

prados/ ••••...•• Y silencio también, silencio y 'frío./ De vez en vez el 

canto/ del pastor,/ el sonido monótono del báculo, / el desfile paciente/ 

del rebaño / _______ , ¡ Por qué llegas, viajero, / sonando / la estruendo-

sa bocina / delauto ! " 

Diré como cosa lhtima que varias de sus poesías pBl'ecen decirnos su 

presentimiento de la muerte a la que no parece temerla. 
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José Gorostiza. 1901. 

Poeta de limitada producción poética puesto q~e solo ha publicado -
.. ' ... 

dos libros: Oancionea para cant.a.r ~n _la._s barcas, 1901 y Mlerte sin fin, 

1931~ 

Nos volveremos a hacer la pregunta que nos hic:!mos ante Jorge Cuesta.' 

A qué se debe la escasez de su poes:!a? Puéa ae·debe al mismo motivo que en. 

Jorge cuesta, a la exigellcia de perfección que se exige a sí mismo,lo mismo 

que a sus compa.fieros. Mlestra de esto lo tenemos en el libro que se llama . . . . . ' . . . . . . .. 
Una Botella. oJ. Mar, Convereaoi&D,' epistolar a. p~opósi to del libro Sueños 

. 1 
de Ortiz de }.bntellano. 

Analizaremos primereme.nte~ Canciones :para cantar en las barcas, l.ue­

go pasaremos a unos sonetos publicados en · 1a revista MeneaJee Líricos de 

11,éxico, ¡ por Último veremos su obra fundamsntal,. Muerte sin fin~ La in ~ 

fluencia de Juan Ramón •n GOl'o8tiza se observa sólo en su primer libro10 Se 

puede decir, que aun en este priJJJ.er libro es difícil encontrar tal influep_ 

cia, pero sin embargo en ciertos momentos, la huella de Jµan Ramón se obser 

va en le. poes:!a de Gorostiza como lo vimos en el capítulo anterior. 

Dentro de las caracter:!sticaa de Canciones para cantar en las barca.a, 

encontramos que hay algunas poesías que tienen un tono IIIllBical que recuer­

da aJ. GÓnsara de las Canciones: "No es agua ni arena/ la orilla del mar. 

--- El agua sonora/ de espuma sencilla, / el agua no puede formarse la 

orilla, / --- y porque descanse/ en III!lelle lugar, / no es agua ni arena/ .. 
la orilla del mar .... (La orilla del mar, Pág. 11) 

------------------------------------------------------·-------------------
1. - ''En suma que ''Sueños" marca devoras, el punto de ascención del gran poe 

ta qué puedes ser con sólo llevar hasta los detalles la voluntad de perfec­

ción que parece animarte ahora." 
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Esta influencia es debida a que Gorostiza prefiere volver los ojos 

a la "tradio1Óneepa.fiola del siglo XVI, debido a que eu sensibilidad enoo!?_ 

-t.ró·eco en esos moldes,. anticipándose en 1918, a los poetas españoles de 

hoy:, entt"eellos Albert1, qu.o haoen-lo·I:rl.amo, oom.o lo hizo notar Cuesta: . 
en su Anpología. ·. 

La música de la poesía de Goroatiza ea interna, que se escucha me-

jor coIJ. ~l ospíri tu que con loa oídos. 

De la leo"tiura de Canciones para c~t~ en las harcas se Uo.op:t-<..:.,c'.'.' 

que se trata de una poesía elaborad.a y pÚlida cuyas il'.Ilágenee nos dejan un 

recuerdo prof'undo ta.llto por su belleza como por su limpieza,. Obsérvense 

loe siguientes. ejemplos: "Siete varas de ne:t'do; sólo un aroma,. / una .. '.,.,.,. 
l>J.a.ooura de paloma, / Se alegra el mar /" •.•• , • , . • . ( S@ alegra el mar • Pág .. 

13). " La Luz, la luz sumisa, / ( si no fuera/ la luz la llamaran sonrisa)/ 

·a1 trepar en loe muros, por ligera, / dibuja la impreoisa / ilusión de 

una blanda enredadera. / ¡Ondula.da, danza, y trémula se irisa!/------- Y 

la ciudad con Íntimo candor, / ba,10 el rudo metal de una campana / des -

pierta a la in~~ietud de la mañana, / y en gajos de color se deshUbana. / 

•.•••••• (La Lµz sumisa, Pág. 33.) 

José Gorostiza, como Villaurrutia nos lo dice, "Crítico de sí mismo 

sabe toaar como Juan Ramón Jiménez, eu poesía hasta la rosa." 1 

__ .,,,.. .... _..,..._._. .......... ___ ..,_.., ....... _____________________________ r __________ .,. .. ______________ .. _ 

•• ' •• f 

1. '6. Textos z Pretextos, !rn .Poeta, Pág. 80 . 
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Otra de las características de la obra de Goroetiza es esa profundidM 

que se observa en toda su obra aunque el asuntoque trate a.ea de por _sí tri -

vial. Poee!a a la que no le bastan y por lo tanto no se quedan en loe senti­

dos, que busca lo espiritual, y lo profundo, 

Sus grandes temas serán la tranquilidad del mar, el reposar de barcas: 

"Y la vida es apenas / un m11.agt'oso reposar de barcos / en la blanda qui.2. 

tud de las arenas ". / (El Alba, Pás. 45.) 

Poesía en la que su :melancolía¡ tristeza está expresada por leves BÍ!! 

bolos, As! la naturaleza le servirá de pretexto para expresar sus sentimie!!, 

toe tristes y melancólicos: "Noche, madre sombría, de nubes negras y relám­

pagos IÍgiles, / cuyos gritos de luz al mar doblegan:/ Menesteroso de si -

lencio, pido tres palmos de la orilla/ desolada/, de donde pueda regresar 

sencilla, / como un fuego marino, la mirada, 11 / (Bo?Tasca, Pág. 31.) Y 

otras veces como simple pretexto de poesía: ''Rubio pastor de barcas pescado­

ras." (El Faro, Pág. 50) • Siempre encontrar.amos en las poesías de Gorostiza 

la nota de interioridad, espiritualidad y en ocasiones de nostalgia marina, ya 

sea expresada en forma directa: "Pero puso el Se'iior,/ a lo largo del d!..a,/escea 

cia de dolor/ y agudo clavo de melancolía./" (Luz sumisa, Pág. 33); o media.Dte 

símbolos "La Barca morena de un pescador, / cansada de bogar,/ sobre .la1 playa 

se puso a rezar:/ ¡Hazme, Señor,/ un puerto en las orillas de este mar!/" (Ora­

ción, Pág. 49). (esta poesía puede ser e:!mbolo del alma). 

Los símbolos de la poesía de Gorostiza unas veces son fáciles de entender, 

pero otras veces el mismo s:!mbolo sugiere, es decir que el símbolo puede repr~ 

sentar varias cosas. La sugerencia se observará también en la música, es decir, 

habrá algunos momentos que la música nos sea sugerida por lo que la p~esía e! 
1 

presa: "Tu.silencio ea águdo como un mástil./ haré de viento orífice./ Y al r2. 

ce inma.terial. de nuestras pausaa,/en los atardeceres del otoiio,/nuncá sabremos 
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si cantaba el mástil/ o el viento mismo atardeció sonoro"/ (Otoño, Pág.55). 

La poesía de Goroetiza ea necesBrio leerlá varias veces para gustar de 

ella, porque hay que sacar el valor y tono de cada palabra de cada silencio, 

de cada verso; de aquí que en muchas ocasiones parezca oscura. 

Esta poesía de Gorostiza está tocada de un gran subjetivismo, lo que 

le da gran originalidad. Hay momentos en que sentimos latir el alma de las 

cosas inertes, gracias a q.u.e el poeta lea imprime algo de su vida." Talvez 

nadie la habita/ ni la quiere,/ y acaso nunca la vivieron hombrea;/ pero su 

lentó corazón palpita/ con profundo latir cie resignado,"/ ••• (La casa del ol­

vido, Pág. 19) 

Gorostiza con pequeffoa detalles da una situación completa: ''Ruedan las 

olas frágiles/ de loe atardeceres/ como l~iae canciones de mujeres./" (La 

tarde; Pág. 46.) Como vemoa en estas cuantas palabras nos da el paisaje y 

estado de la tarde. 
• 

El colorido de su poesía también está tocado de esa misma subjetividad, 

el color tamblén le ayudará a simbolizar y así por ejemplo el negror algunas 

veces indicará tristeza: El dolor me sangraba el pensamiento,/ y en los labios 

tenía,/ como un raso negro::, mi lamento./ Las azules con:Íforas de la melancolía/ 

derramaron sus frágiles castillos, y el sueño se dolía con la luna de lángui­

dos lebreles amarillos/ Colorido que más bien es de brillo y de luz, que hace 

que sus imágenes sean transparentes, etérnaa, luminosaa:"¡Lae luces de las L]l 

ciérnagaa/ iban a licuarse todas en un hilo de a.gua tierna./" (Romance,Pág. 41) 

Otra de las características de la poesía de Gorostiza es la nota de fi­

neza, de ariatocratamiento, de delicadeza, nota que se observará en todas sus ,,, 

poesías a pesar de que tome temas cotidianos como: "Las casitas de cuatro -

pisos/ debían de secar la ropa/ recién lavada/ sobre los tendederos/ azules 

de la madrugad~./ " (Acuario, Pág. 39) ,como vemos mediante la abstracción 
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que ha.ce los tendederos at'istocratiza la f~a de secar la ropa,éosa compl~ 

tamente- vulgar. Esta nota de a.tistocratamiento ee dará unas veces por la 12-e.n!_ 

pal'endia de las tmásenes, otras veces pQi" la seieccidn de las palabras o por 

el tono musical; que nunca raya en lo popular o folklorista. 

Termina el 11b~o de Gotostiza con una poesía en la que él IlliSillo expre~ 

ea ioe temas y eentinl1ehtoe de su i,otJsía, e~ pues teorizador: "José Goroatiza:/ 

dei htar y del viento/ es tu poesía./---- Perla fina, arama/ de luna en la br!, 

ea,/ desliza en el abJa/ tu melancolía./" (Ftnal, Pág. 57.) ... 
Tratemos a.hora los sonetos, publicados por Mensajes Líricos de Méxi.co. 

Estos sonetos son conceptuosos que nos Im1estran la gr&l sensibilidad del 

poeta, en los que se ve una poesía que sugiere, poesía abst~acta, en la que 

canta a la forma: "Te contienes -oh forma.- el) el suntuoso / muro que opones de 
I • • • • '• •' 

encarnada espUJIJB.,/ y al t~to que te erige luminoso/ (Mensajes Líricos de Mé-. . 
xico, Pág. 50). Ejemplo de imásenes novedosas: ¡Agua, no huyas de la sed, d~ 

' 
ténte!/ Deténte -oh claro insomnio- en la llanura/ de este sueño sin párpados 

. ' ' . . 
que avurá/ el idioma febril de la corriente./" (~nsajes Líricos de Méxi.co", 

Pág. 51). Co:".llO vemos en ésta poesía se empiezan a observar características 

que veremos e~ su siguiente libro. 

Hemos llegado a la obra fundam:,ntal de Gorostiza Muerte sin~. 

Es un poema en el que el poeta nos dice sus pensamientos, más bien nos 

muestra su concepción de lo que es la vida, en una forma musical. Gorostiza 

nos dice que todo lo que vive, y está en el mu.ndo proviene de una substancia 

eterna; y que tendrá que desaparecer, todo lo da este mu.ndo irá callendo en 

una "Mlerte sin Fin", la misma inteligenci~ "Soledad en Llamas", está somet.!, 

da a esa destrucción inexorable, pero para Gorostiza no se llega solo a la nada, 
, , 

sino que para el esta Dios,siente a Dios. 
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Este poema está muy elaborado, se desarrolla en loB·"lJl.OBLentoa a.ntea 

de dormirse, ea decir en un insomnio como él nos lo dice. He tratado de dar 

una idea de lo que ea el poema, ahora trataré de caracterizar la poesía del 

mismo. 

Las características poéticas de este poema serán algunas de las que 
• • • • • 6 a 

~ya observemos en Canciones E! cantar .!?E.!!!!, barcas, pero aqu:! ahondadas 

unas y otras desaparecidas. El canto al estilo de GÓngora sólo la encontr_!! 

moa en una poea:!a que contrasta con el resto del- .poema: "Iza la flor su en­

sefla, /agua, en el prado/ ¡Oh, qué mercadería/ de olor alado!/ ¡Oh, qué me!:_ 

cader!a/ de tenue olorl / ¡cómo inflama los aires/ su rubor! /" (~ la '!l:s!!-' 

,!!: enseña!, Pág. 33) , aquí ese ca.nto interior de Canciones para ca.ntar !!?E. 
. . ' . 

las· baroas,se hundirá en las regiones de lo abstracto, poesía por lo tanto 

de mi!aioa interior: "¡S:!, es azul! ¡Tiene que ser azul!/ un coagulado azul 

de lontBllanza, / un c~cunda.nte azul amor de la criatura, en donde el ojo de 

agua de su cuer¡;o/ que mana en lenta.a ondas de estatura/ entre fiebreá y 11!; 

gas;/ en donde el río hostil de su conciencia/ ¡agua bofa, mordiente, que se 

tira, / hay, incapaz de cohesión al suelo! ..•• ( Pág. 14.) 

De ahí que su poea:!a sea abstracta y dificil, que sea necesario leerla 

varias veces, y con cuidado. Se trata de una poes:!a_ simbólica cuyo símbolo 

pri:noipal es el agu.a que significa la substancia y al comunicarse en las V! 

sos, somos los hombres: "lleno de m:! -ahito-me descubro/ en la ~en atón! 

ta del e.gua,/ que tBll solo es un tumbo inmarceaible,/ un desplome de ánge -

les caídos/ a la delicia intacta de su peso, / que nadie tiene/ sino la cara 

en blanco/ unida a medias, ya, como una risa agónica,/ en las tenues holandas 

de la nube/ y en los funestos cánticos del mar/ -más resabio de sal o albor 
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de cÚJmJ.l.o/ que ola prisa de acosada espuma,/ 1No obstante- oh paradoja- con! 

treilida/ por el rigor del vaso que la a.clara,/ el agua toma forme../ En él 

se asienta, ahonda y edifica,/ cumple una edad e.marga de eilencioo/ y un r~ 

poso gentil de muerte niña,/ sonriente, que desflora/ un más a.J.lá de pájaroo/ 

en desbandada/ En la red de cristal que la estrangula,/ all!, como en el 

agua de un espejo, se reconoce:/ •..••.••. (Pág. 9-10-11). Substancia que se 

va destruyendo como el agua se deshace. 

Se trata de una poesía cuyos temas son profundos, filosóficos, teoló-
-

~icos ya que es un constante razonar en lo que es la ,;ida y a donde va-mas a 

parar. 

Otra de las características de esta poesía es .el arte que tiene pm~a 

hacernos sentir las cosas, las imágenes traducen perfecta.mente bien s~s ideas, 

sensaciones, pensamientos, sentimientos, etc., .y as:! cu.ando quiere da!' la 

impresión del suefío que lo invada lo logra perfectamente bieri: l!Mas nado. 0::11:. 

rre, no, solo este suefio/ desorbitado/ que ee·mira a e:! mismo en plena ma.r._ 

cha/" (Pág. 26.); cuando quiere expresar la fatalidad de la muerte, o cc:::r..o se 

va destruyendo y acabando todo, lo expresa con un cierto estremecimie:nto q11.0 

nos lo transmite: "Pero el ritmo es su norma, el solo pe.so, / lar cela rr.ercha 

en círculo, sin ojos;/ así, aun de su ca.nea!lcio, extrae / ;Oh: /lro:'ga3 cintas 

de cintas de sorpresas/ que en un constante perecer enérgica:/ en u11 ~--ri:::­

absorto, / arrasan sin cesar su bella fábrica/ hasta c~·1e -hijo de s·,1 mis:::;.a 

muerte, / gestado en la aridez de rus escombros-/ :-ii.ente· que su fatigi=i. ne 

fatiga,/ se erige a descansar de su descanso/ y suefia que su o~eño se repite, 

irresponsable, eterna, muerte sin fin _de una o'bst:l.nad..a muerte,/ sueño de ge~ 

za anochecido a plomo / que cambia-sí de pie más no de su'?.fío/, que cam.M.a sí 
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la imagen,/ mas no la doncellez de su osadía/ ¡Oh .inteligencia,_ soledad en 

llama.si/ •.•. (Pág. 26-27). 

La poesía de este libro de Gorostiza se cara.eteriza también, como el~ 

terior por la transparencia, luminosidad,·:..nillo, perfe:;cionalJliento J be2.leza 

de las imágenes. Así como también por su subJeti visreo y o~iginalide.d.: 11!.le:no 

de mí, sitiado en m1 epidermis, / por un Díos inasible q_ue me e.hoga,/ n .. entid.o 

acaso/ por su radia;.ite atmósfera de luces/ que oculta m1 conciencia cerra­

mada, / mis alas rotas en esquirlas e.e aire./ .. ,. (Pá,~. 9) 

En este libro de Gorostiza se observa la infl~encia de V.~llery y ~e~. 

s. Elliot. 

Este libro de Gorost:Lza por au calidad poética os ·uno de los mejo~1 eF1 

libros publicados -:.Í:lti.matlente, según opinión d0 Antonio Castro Leal, :' ee~ 

José Luis Mart!noz, puede competir en su perfeccionamiento y ele.bore.cién con . '. 
las Soledades: de GÓngora y con los Sueños de Sor Juana Inés de la C:ru.z. 

Salyadar Uovo. 190~. 

Dentro del grupo ele Contemporáneos es él quien mojor exp1:-esa la vida 

:moderna, que la siente con cierta tristeza y odio a la :i::.e.quini~ación, de 

ahí esa ironía y humorismo tan personales en él; :pero :oo P9 va~'ª a cre~r 

que toda su poesía ea eso, veremos como evolucionas~ poes!~, eiewdo en el 

primer libro g Poe::r..as, (1925) más irÓ:1ico, humcr:!stico q_uo en los C'.)S si­

guientes, en que se va perfilando un poeta que había e!=!co:ndiélo su. espfr.itu 

' erótico, y q-:1e es expresado en Nuev2 :~~, (1948) en el que nos :::rm.est:'.'::.. ver 

sos de amor espontáneos, de lo más hondo y sentidos,~ (1933), en el li 

bro intermedio veremos al poeta estudiante, en el que se adivir.,m · la.e cua.-
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lidadee poéticas de Novo. 

La influencia de Juan Ramón se observa :mu.y poco en él como ya lo vimos, 

en cambio se nota una influencia francesa de Cocteau, as:! como también de 

'las literaturas inglesa y norteamericana. 

Caracter:!st1ca esencial. en Novo·es esa facilidad que tiene para e:icp~ 

Sa:t'ee, ese dominio poético, él se impone una cierta forma de poesía y la ex 

presa facilmente como lo veremos, al ir analizando sus obras • 
. . . . ' .. ' . 
XX Poema.e: La primera im;presi6n que se tiene de este poema es que a~ 

trata de una poesía, muy moderna en el sentido que sus expresiones están 11~ 

nas de novedad y arbitrariedad en la construcción como lo vemos en los siguie~ 

tes ejemplos: "Los nopales nos sacan la lengua/ pero losmaizales por estatu­

ras/ con su copetito mal rapado/ y su cuaderno debajo del brazo/ nos salu­

dan con sus mangas rotas~ / Viaje, P~. 10); ''Este muchacho sol/ -¡ni pare­

ce aún ciudadano!-/ madruga/ la escuela no le importa/ y echa la vieja 

Inés./ •••• (esa erupción en su cara, sabios, / es juventud.)/-~--- Y ya que 

llega al sucio lecho llena las sábanas de eang['e / como las chicas/ (pero su 

hemorragia es nazal)"./ (Sol, Fá.g. 13); "Romperé mis anteojos verdea/ y el sol 

bailará para mí./ como un niño idiota que busca/ el juguete que naufragó./" 
' .. 

(Naufragio, Pág. 17.); ''Flota en el cielo acuo/ espuma blar-ca de jabón./ La 

ciudad se seca los rostros/ con deshilados de neblina/ y abre los párpados 

de acero."/ (Temppano, Pág. 26) Como vemos en estos ejemplos eXiste taJLJién 

arbitrariedad en la 16gica poética, hay humanización de la naturaleza y cambio 

de caracteres, pero no las conecté con Juan Ramón debiqo a que carece de la 

nota de sentimiento Íntimo que se observa en el poeta andaluz, como vemos ve 

de diferente modo la vida. 

Observamós también una poesía llena de i~onía y humorisn;,o pero que 

trae apareja.da cierta -profundidad, porque prec:lgame:-ite en eaa ironía y hl.mlf2. 

rismo trae escondida la tristeza y sufrimiento de la vida moderna de la que 
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trata en algunos momantos de escapar: . "Q.ue me iJrJJ/'!'A_~-=/ .s~ ver.daval e.e l.nc 

horas!/ Huyo de los hongos cúpulas/ para.guas paracaídas y cafd.os./" (E§3:·:-:ct'.f:S­

gio, Pág. 17) "Hasta el sol/ se ha. vuelto capataz de t.u trabajo/ y tod.'.:> el 

d:!a derrite/ tu vergUenza y tu agota.miento. / Las g'lvicta.s oon-~r&bandistao/ 

son espías o son aeroplanos / y el buque se ·hunde/ -sin q'.le tú j_n·~;y;.7er.~1a:-/ 

todo el mundo se salva 6D andaderas •• / ¡Oh mar, ya r.o -puelec/ hacer un B:i.~:-­

dicato de océanos/ ni usar la huelga general,/ arma los oetallones ne t~s P?..­

cea espadas, / vierte veneno en el aalm.Ón_ y que tus peces sie:"ras / j_ncol!:'...u2_i_ 

quen los cablea/ y regálale a Nueva York/ un tirurén ~3 t~oyn / lle~o lo t~s 

incógnitas. venganzas!"/ ••• (El~, Pég. 23); podx:ÚJ. clt~" r:0'.a ejt31l:.):.or-;; J.:e:::-·o 

entonces todo se volvería citas. Es asimismo una poesia, que esco:r.:io a.L hon 

bre de sentimientos hondos que se verán aparecer en lo:.; lib::.·oa e:i.gui1_,.L.s:::. 

Temas de su poesía eer'án el cine., una ca.na, el :ir..~r, un na.u.:'::'.'ngJo:. el 

sol., etc. que le servirán de preterto pera hacer refle::;.:::.or.~:fJ c19 lo q_u9 c-G l?;_ 

actualidad: "Primera cana / eÚbi ta/ has sido 00::::10 i..n saludo f::io / de J.1 ~1.10 

se ama máa. / •.•. No he de ocultarte a nadie/ todo el r111c"lo :pa:Jc.rí j:.¡_1:,t0 

sin sospec:1arte, absurda./ Sólo yo he de saber de ese ~eso:ro. /--- Alm:'.':?:. 

_. I 
fJ. !JJ.,' 

biré algunas ooaae humorísticas: /ta me olvicl.a.rás er:i ta-:./to/ saludo a. r'..'.'.:""?":o­

sae personas / y si el peluquero te descubre /me e:q,:-.icr,ré ci0:nti:':icé1..·::l::n~7-e t,_;_ 

presencia / y me receto.rá una lición. "/ ( Primera Ce~r-,, 7 PL~n,. J.6) • 

Usa paJ.abras propias del cine, en algtmos car,:ig HO.l sor.;:,¡J'~-33 o e~.ej2.rl':l.n 

de sentido poético: "nuestro ombligo/ va asi re,ra. J.oR filat'3listc.s! " (f..J.f'I:.­

~E&, 11, Pág. 15); como también observemos algur.u3 irl1genes alejadas e.e 

sentido poético pero que él lee dá cierta poesía con s~ in~enio. 

Otra de sus características ea q_ue intercala fra.sEE ya sea:. en ir.s1.~s 
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o en franc.Se. 

La poesía de este libro también sugiere mediante versos cortad.os o 

interrogativos, o entre guiones. 

Espejo.~ La poesía de este libro ha dejado de ser humorista e irÓn.!, 

ca. Sus composiciones son an~cdotae · de loa recuerdos de su niñez y juventud, 

as! nos hablará de la escuela, de sus amigos de escuela, de sus primeras~ 

presiones poéticas: (El primer odio, Pág. 23); de tema.e como la geografía, 

la historia, que le sirven de pretexto para i,resentarnos, en aparente fria.J. 

dad y simplicidad pensamientos hondos y profundos: "¡ Miaran los gachupines!/ 

Mi padre ea gachupín/ el profesor me mira con odio_ y nos cuenta la Guerra 

de Independencia/ y cómo loa españoles eran ~os y crueles/ con los in• 

dios -~l es indio / y todos los muchachos gritan que mueran los gachupines • / 

Pero yo me rebelo/ y pienso que son lD1lY estúpidos. / Eso dice la Historia/ 

pero como lo vamos a saber nosotros?/"(~ Historia, Pág. 9). 

Novo como ya lo indiqué antes pasa de una cosa a otra con gran facili­

dad y naturalidad, esto demuestra su dominio poético ya que vemos que su PO,! 

sía va surgiendo fácil y espontáneamente, as! pe.ea de la expresión de lo que 

es su vida a la vida moderna, de la que nos indica el efecto que produce en 

él es vida: "Por las callee había/ en ca.:rteles rojos y en bocas ásperas/ 

extrañas palabras/ que se grababan en lDi cerebro como enigmas/ y había a.cci.Q. 

nea y efectos / cuyo motivo me preocupaba indagar"/ ••.. (Palabras extraña.a, 

Pág. 27). "Por esta puerta grande hemos llegado/ yo lea tem:!a a esos hombrea 

rápidos de la estación/ todos ellos se ofrecen para algo/ y loaautomóviles 

.••. / Yo me perdería aqu!, sólo. / .•.• (Jé Ciudad, Pág.43) 

Novo nos presenta en este libro poesías rápidas casi sin ninguna pun­

tuación, otras veces en cambio versos cortados por puntos suspensivos o -
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admiraciones o int~no~gativoe propios para la eugetencia. 

Nos d~ imágenes llenas de origirialidad 'i sentimiento: ''Epífania re!& 
' 

y corría/ '8 al fin abrió la puetrta / t d.ejÓ ciue ia calle entra étl el ~erc!1n"/ 
¡ 

(EpifBllia, Pág. 12.) · 11Aniar es percibir, cuando te ausentas,/ tu perfume en 

el aire que respiro,/ y contemplar la estrella en que te alejas/ ~ 

cierro la puerta de la noche. / 11 (&!!:Q!:, Pág. 33.) Esta poesía sirve al mismo 

tiempo para demostrar al poeta erótico que hay en Novo, nota que se observará 

constantemente en el siguiente libro. 

Novo en cierto modo nos presenta su teoría de la poesía, la cual ante 

todo debe ser sincera, que tenga una experiencia vívida, y que salga del 

interior, del alma.:" Yo puedo hacer versos perfectos,/ medirlos y evitar 

SUB aeonBllciB.Br poe~S que conmueven a quien loa lea/ Y que lee hagan eXOl_! 

mar: ¡ Que niño tan inteligente! --- Yo les diré entonces/ que loe eser! 

bÍ cuando tenía once afios : / no he-de decirles nunca/ que no he hecho sin 
1 

darles la clase que he aprendido/ de todos loe poetas./ Tendré una abili -

dad de histrión./ para hacerles creer que me conmueve lo que a ellos. / -­

Pero en mi lecho, solo, dulcemente, / sin recuerdos, sin voz/ siento que la 

poesía no ha salido de m:!. 11 / (La poes!a 1 Pág. 29) 

Nuevo Amor : La poesía de este libro ha deja.do de ser humorística.ºº!!! 
1 

plata.mente y se ha convertido en emocional, amorosa, sensitiva, y profunda. 

El tema principal será el amor el que es tratado en va.ria.e fonnas es­

poritual y puro; desdeñado y por lo tanto triste : 11 Al poema confío la -

pena·de perderte. / He de lavar mis ojos de loe azules tuyos,/ fa.ros 

que prolongaron m1 .naufragio./ He de coger mi vida. deshecha. entre tus 

manos,/ leve girón de niebla/ que el viento entre sus alas efímeras -

dispersa. / Vuelva la noche a m:! muda y eterría, / del diálago privada de 
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de eoñarte, / indiferente a un día/ que ha de hallarnos ajenos y die. 

tantee. " (Pág. ll): sensual: •.•. ''Te arranqul de la tierr& por las raíces 

ebrias de tue manos/ y te he bebido todo, ¡Oh fruto perfecto y deli • 

cioeo 1 / Ya siempre cuando el sol palpe mi carne/ he de sentir el rudo 

contacto de la tuya./ nacida en la frescura, de un alba inesperada,/ 

nutrida en la caricia de tus r:!os claros y. puros como tu abrazo,"/ •••••.• 

(Pág. 7). 

En ocasiones su poes!a apela a loe sentidos: "Este perfume intenso 

de tu ca.me / no ea nada mds que el mundo que desplazan y mueven los glo­

bos azules de tus ojos/ y la tierra y los ríos azules de las venas que 

aprisionan tus brazos./" (Pág. 5); pero otras veces nos da sensaciones 

externas para llegar a lo profundo, a lo eepir~tual, ya sea en el sen -

ti.miento de a:ior ''Unico amor, ya tan mío/ que va sazonando el Tiempo;/ 

que bien nos sabe la ausencia/ cuando nos estorba el cuerpo!/--- Mis 

manos te han olvidado/ pero mis ojos te vieron/ y cuando es amargo el 

mundo / pa;l'a mirarte loe cierro/ ••.•. 11 (Pág. 21}, o en cualquier otro 

tema, de ahí que nos dé una poee~a llena de pr~fundidad y reflexiva en pen 

samientos ~anscendentalee; "Fué un soplo el que nos puso a danzar en la 

danza,/ polvo hecho gozo, cogimos de la mano el polvo gozooo / y so -

ñamos sueños, y algunos escribimos aueñoe •..•.•• "(P0 ema,Pág, 19). 

La poee:!a de este poema es una constante comparación de él o de su 

amada con la naturaleza la que le sirve como pretexto pera darnos bellas 

iimÍgenes en las c¡ue hay gran subjetivismo, modeJ'I)idad y orisinalidad 

en la forma de expresarlas, as:! como también profundidad; -''La renovada 

muerte de la noceh / en que ya no nos queda sino la breve luz de la con­

ciencia " (Pág. 1) • "Hoy no lució la estrella de tus ojos • . • . • • En t! 

mi soled.ad se reconc:1,lia / para. pensar en tí . " . . . . . . . . ( Pág, 9) ; "Mi ofren 

da es toda tuya en la simiente / que secaron los rayos de tus soles"/. , • ( Pag. 10) 
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Esta poee:!a ea f!JimbÓlie-a y de sugerencia ya que una misma cosa se 

puede iD~FJ>l'e~ de va.risa forme.e, o bien intercala Yersos interrogat¡ 

vos propios para sugerir. 

Se vuelve a. observar de JJUeTo ese dominio de Novo en cuanto a la -

forma de poesía:, '!,Ue se impone: "Me dije: tengo que esoioib1r un hondo -

poema y he de expresar en él. tod~ el dolor que sufro/ ante la evidencia 

de que envejezco/. He de moJarlo en estas lágrimas /·de loe oJos que -

ven sin esperanza / que la vida da bellos frutos / y van luego al espeJo/ 

a cootem¡u.ar -una falsa &om'1sa / 1 un cuerpo t.ol"p& y sir> gracia. " (~-. 
ma intemgido, Pág. 17). ED él vemos que él mismo se siente capaz de 

imponerse una cierta poesía y lo logra. Este mismo ejemplo puede servir 

para darnos idea como Novo llega también a esa destrucción inevitaile de 

todo. 

\ 

Por 'IÍltimo diré que su poesía también ca.e en expresiones abastractas 

como lo observemos en los siguientes ejemplos : "Cuando las rocas del tie!; 

po opriman nuestros pechos/ qué angi¡stiosoe recuerdos poilarán nuestro 

desespera.do silencio ! / " (Pág. 19); "Dentro de estos cuatro muros / pr~ 

tendí ocul ta.r mi dicha : / Pero el fruto, pero el aire / cómo me loe gua¡: 

daría?/ h (Pág. 12). 
' 

Bernardo Ortiz de Montellano: 1899-1949. 

Bernardo Ortiz de Montellano, poeta de reciente muerte, tué el di -

rector,de la revista Contemporáneos, en la que dejó no pocas notas críti­

cas sobre poesía moderna, y sobre nuestra literatura. 

Su obra poética va pasando por diversas etapas que ee observaran a 

través de sus li\ros : Avidez, 1921, El Trompo de Siete Colores, 1925, -

~., 1928., y sus dos obras fundamentales: ª-.~efios, 1933, y Mlerte de Cie­

lo Azul, 1931, 

Deotro de J.as 1.Jlfluencia& recibidas, aparte de la de Juan Ramón -
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ya eatudiaaa, tenemos la de Amado Nervo y González Martínez en sus prime­

ros libros, y en sus dos Últimos, una influencia francesa de Valery, 

Eluard, y la del poete inglés Eliot. 

Ahora analizaremos cada obra por separado, para determinar las ca -

racter!sticae principales de su obra. 

Avidez: En la poesía de es_te primer libro, se observa la influencia 

de Gonzál.ez Mart:!nez y de Nervo, como Jaime Torres Bodet nos lo dice. La 

influencia ejercida por Nervo en Ortiz de Montellano, lo tenemos en cierto 

misticismo, pero Montellano gusta de la mezcla de lo sagrado con lo profano: 

''Esta caricia azul, ¡Oh si!, de luna/ que cristaliza el mundo, es la sonrisa/ 

de sus oJos -altar para una misa-/ de sus labios-rosal de m1 fortuna-./" 

(La nube, La sonrisa y el amor .•••• (Pág. 59). 

De Qonzál.ez Mart:!nez, la influencia consistirá en la parte de interi.2, 

ridad de su poesía, que es a veces el canto a la vida interior. 

La primera parte de este libro consiste en presente.moa un iDundo inf~ 

til en el que se observa, a veces, unas refleJCiones con cierta malicie de 

adulto. El tono de la poea:!a de esta primera par~ t,a.mbién es infantil. 

El amor de la poesía en este lil-ro, es un a.mor espiritual en el 

que también se observa esa, mezcla de lo sagrado y lo profano: "Así es 

el ara de tu amor, propenso/ a la piedad, en donde tu alma canta/ la 

oración más contrita, porque pienso / que hay algo en tí de Semana San-

t~. " . • . • • •.. . . . . . (Elevación, Pág. 47.) 

sual en este libro. 

Para nada interviene la nota seg 

También se observa en la poesía de este 11,ro una preferencia por la 

rosa, rosales, es decir, poesía romántica en algunos momentos : "Canta -

rán las alondras en m1 alborada : / ¡milagro ! dirá absorto el corazón .•.. 
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/cuando e1 cándido fuego d& tu mirada/ aclare loa abismos de m1 pasión." 

(Cuando •••.•.••• Pág. 43. ) "¡Oh corazón romántico que apresuras lasco -

sas, / no temas . . • . . • • • • el otoño no empe.fiará tu fuente : / por sus cri!!, 

tal.ea diffe.nos va la vida 1.nocente / y el rosal q-g.e se cuida .••••• _ ti!:!_ 

ne intactas sus rosas ! " (Pensemos en .Octubre .••••••••• Pág. 85 ) ''Rosal 

.donde el ensueño ae colora; / lirio en que se depura el ideal;/ nido para 

las alas de la aurora; / •.•.•••. 11 (Ja:r!n Inaccesible, Pág. 89). 

Esta poes!a no falta de cierta ternura: ''Un diálogo conciso de in­

consciente ternura / que la emocicfo deshoja en latidos hermanos •••••.. / 

después,. en pos de aquella mariposilla oscura / correr, para que deje 

sus alas en las manos. / •••••• " (Amor de Niños, Pág. 29) 

Se observa también en determinados momentos, un simbolismo y así el 

árbol será símbolo de su vida, o la gaviota de su ama~a. 

Analicemos ahora "El Trom;eo de Siete Colores" 

La.a c.aracter:!sticas poéticas de este libro serán algúnas, las mismas 

que en el anterior : 

en cuanto · al tema 

cción, Pág. 15) 

. ; 
La influencia de Nervo solo se observa en dos poemas, 

"Todo me diÓ la vida, / menos c9nformidad.. / " (Lec-

El tema infantil que se había observado en el libro anterior, también 

lo vemos aquí, pero acompañado de una nueva modalidad, que es el tono popu­

lar, y unas veces con cierta profundidad : "Mafia.na, domingo,./ se casa 

:Benito / con un pajarito .••.•••• / ----- Mañana, clomingo, / nos vamos al 

campo. / Lilaevaremoa un pollo bien frito / , y un vinillo rojo .••••. / ¡Lo 

mejor del año!/ --- ¡ Un d!a de descanso!/ --- Mañana, domingo, / 

nos va.moa al campo : / ¡ adonde no lleguen las ondas de radio 

jor del año_,~. 53). Ahora veamos el ejemplo de tono popular infantil 

en cierta profundidad. : ''Naranja dulce, limón partido, / ¡ ay, que a 

eso sabe lo que te pido ! / ---- Dulce naranja y agrio limÓn:/ las dos 
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mitades del corazón./ --- Amor en una y en otra olvido, / ay, que 

a eso sabe lo que te pido ! 11 (~ y Olvido, Pág. 55). 

Otras de las características de la poesía de Ortiz de Montella.no, es 

una gracia maliciosa de su poesía como lo vemos en·loa siguientes ejemplos: 

11 T!rame una lima, / tíreme un limón; / entrégame, niña, las llaves / 

de tu corazón. / ---- Con la lima y ol limÓn / tendré tu carne y tu ar2 

m.a, / ni me vasta ni me sobra,/ Y quiore tu corazón. / --- Las llaves 

dan el secreto, el jugo lo dá el limÓn, / verás, como yo lo entiendo, / 

que gusto tiepe el amor. / 11 (Amor como yo lo entiendo, Pág. 63); "Fruta 

que el pájaro pica / Do madura ya. /' Amor que no se complica / se va./ " 

(Fruta, Pág. 65); · y en ciertas ocasiones ea ~acia maliciosa va acompañada 

de c.ierta melazmolía, Además nos da indirectamente ciertas observacio -

nea humanas de adulto en temas juveniles y aún infantiles. 

El amor uno de loa tema.e principales de la poesía tanto de este libro 

como en el anterior, se verá tratado de varias I!IBllerae. F.l amor del todo 

espiritual ya Do se observa; pero si tendremos poesías en las que nos da 

las prillleras impresiones del amor de un adolescente y del hombre: 11 Un 

amor fugitivo, atolondrado, / la primera pasión/ que nos deja en loe 

ojos la huella del pecase. / Un DJDOr fugitivo. - ¡ Cosas del corazón!-/ 

Un dibujo de amor desdibujado./---- La primera lección el primer vuelo/ 

por el negro dominio de las hadas; / lo que será maña.na ritornelo / y 

ahora son lo.a primicias perfumadas / de la primer amante . / - La que a p~ 

sarde todo no olvidaremos nunca/ como nunca olvidamos la novia de estu­

diante : / capítulo fugaz de una novela trunca. - / ..... "(Párvulo ~ 

(Pág. 9 ) • Nos dará también muestras de un amor sensual basado en el 

goce de loa sentidos, en la nota de tacto "Cuando, alegre, vuelves,/ 

roja con mis besos, / sintiendo el rebozo de seda en loe senos/ como 

una caricia de mis toscos dedos; / caminando al borde de tus· pensamientos 
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..... / --- Sólo el pirú sabe,/ porque nos ha visto/ con ·sus peque -

ñitos ojos encendidos, / sólo el pirú sabe ·¡ lo que ha sucedido. " (§.e.­

creto, Pág. 59). 

Sus poee:!as en ocasiones, nos mostrarán cierto simbolismo, cierta 

sugerencia, puesto que lo que nos está diciendo es símbolo de alg9 más 

profundo : "Amiga, segaremos / espigas saludables de viento; / _1:fumé­

dae de luceros;/ y se cabe en el hueco/ da tu mano, llevémonos/ el mi§. 

terio del ·mar. / t Nos hace tanta falta en la ciudad! 11 ( Cosecha, Pág.31); 

"Ansiedad para mi sed, / hueledenoche, amor mío, ) el beso es nomás la 

red •••••• / ¡ Yo quiero beberme el río ! " (Letra ¡era un cantar, Pág. 62) • 

Característica esencial de este libro es el mexicanismo. Mexicanis­

mo sugerido en ocasiones por el paisaje propio de Meneo : "Suspira el 

viento goloso/ en el seno de la tarde/ que arrastra fino rebozo/ por 

los campos que Dios guarde. / Los magu.eyales matizan / con verdes moños 

la tierra, / y, -a lo lejos se divisan / los contornos de la sierra / 

La sierra que abre loe brazos/ protegiendo la campiña:·/ la de loe 

maizales laso, la de la BJDapola niña. / •... "(Paj.saJe, Pág. 41): otras 

veces por el uso de palabra y coloree propio del suelo mene.ano : "Del 

barro fresco de un lago/ más hondo que mi canción, / tienes la color 

y el vago/ olor a jarro con flor. / ~--- .Ansiedad pal'a mi sed/ tras -

pora tu barro triste / y el beso es nomás de red / con que a tu a.mor me -

prendiste / . • . . . • . " (~~ara un cantar, .Pág. 61.) 

También se observa en este libro la búsqueda de valores espirituales 

junto al gusto por los sentidos por lo exterior .. Ejemplo de búsqueda 

de valores espirituales "Presiento que algún día/ esta tristeza mía / 

ya no ser, flaqueza sino eabidur:!a. / Habré vaciado el alma de toda vani­

dad; / 11 (Pág. 17), Ejemplos de poesía para loe sentidos :"Si el picaflor 

conociera/ a lo que tu boca sabe •.•• !/" {Pág. 48), .. Cuando :te toco parece/ 
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.,¡ue el &\Zklo a !&Í se 1Jtmr{-e../ pz,¡ue e~~ -,,:nece-./ ~ "ta.Lo.a 

el dÍa./11 (Pág. 50} ·· 

R!!2,: Diremos ante todo que este libro no está copipuesto por versos, 

pero ai "B& ob&erVa en la prosa de .él, una cierta. asonancia. 

Loe temas dé las composiciones del lil1ro eJ.g¡moe se habrán de repe­

tir, pero apal'eee:n tema& -;y .cw."'&c'tel':Íst1-0ae nuevas que pe::NJ.istirá:n -en sus 

dQEil Úl.timos libros. 

Denti,o de los tema.e observados podemos ver la persistencia en su~ 

s:!a, del tema infe.nt.111 dentro del cual podemos observar descr1pc1onee de 

las más va.riadas, como es el vuelo de un aeroplano, el ce.mino de una araña 

equilibrista, la vida de las palomas, etc. 

El tema infantil también lo vemos unido al tema popular pero con cier 

ta profundidad, como se ve en Pájaros adivinadores y Lotería. 

Es la poesía de órtiz de Montellano, de nubes, .floree, pájaros, ma 

ripoeas, etc. Los animales, en su poesía, los deja como tales no les 

imprime nillgÚn sentimiento, como lo hace Juan Ramón. Ya que los animales 
. . 

en la obra de orth de M:>ntellano son simple pretexto, en cambio en Juan 

Ramón, como que les comunican sentimientos humanos, como ya lo vimos en 

el capítulo anterior. 

Otra cosa que observa en este libro, es el fin de ariatocratamiento 

en temas de los más vulgares, ya sea imprimiéndoles cierta profundidad, o 

por la manera como tales temas son tratados : "Cuando las manec'illas del 

reloj - ¡ manos hsasibles ! - señalaron el horizonte, inició el tren su 

marcha velando, con humo, viejas imágenes. Saltaban los segundos, como 

la música de los pájaros, entre loe árboles y el viento desenrrollaba el 

gobe.U.no del pa.t,saJ.e a ~ de la reJil].a de la ventana 11
• (~ libre •. 

Pág. 61.} 



- 127 -

La nota. -de mexicanismo ·mediante el paisaje, o por definición de col2 

res de las cosas ~xicanas, o por uso de palabras autótonaa, que ya se 

hab!a observado en el libro anterior, se observa de nuevo como lo veremos 

en lqe siguientes ejemplos: ''Entre las hojas de color de montaña gris, lD2. 

rado, el ma1z aprieta loe dientes de sus granos exactos: sonrisa de la ll'.I! 

zorca iDl!lÓvil. Envuelto en la. monta.ñe. del zarape gris, morado, encima la 

nieve del sombrero de paJ.ma descubre, el indio, los gra.nos de maíz cuando 

sonríe - sonrisa de la mazorca inmóvil- y el cinturón de balas cuando de­

fiende su sonrisa·" (Dibu...12., Pág. 56;) "El color y la música del barro 

adherido a las raíces aéreas de las manos; el dibujo de aromas jeroglí­

ficos retenido en el viento de la memoria; el relieve de líneas y paisajes 

grabados en la obsidiana de nuestros ojos, guardan, para siempre, loe tres 

tiempos del verbo de mi _rtda. 11 (HistoriaJ Pág. 70) 

Ahora bien dentro de las características no observadas anteriormen-

te t 1 lad d i i al 1 "Te enemos o ve o e sus compoe c onee en gunas ocas ones : 

descubrí en el vapor de mi cisterna y en la frialdad del agua antigua y 

en el silen~io _que se ahueca detrás de mis ojos, pero no pude asirte como 

a la manzana el sabio. 

¡Burbuja de innecesario tallo que se escapa a sí misma! 11 (Descubri­

miento, Pág. 27). El uso de pal.ábras nuevas como semáfo~o. (V. Pág. 26). 

Introduce a los ojos en su poesía, como antes lo hizo con el tacto: 

"Todo - ¡goce y tiempo ! - para mis ojos. " _(.Aire libre, Pág. 61 ) . 

El humo, nota de cierta persistencia en este libro, le sirve en 

ocasiones para dar cierta forma arquitectónica a su poesía. (V. Pág. 65) 

Dentro de los temas nuevos, el más importante por ser persistente 
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en sus libros eigu.ientes, es el tema de loe suefios, en él trata de intJ'~ 

ducirnoe al mundo del subconsciente; " •..• Entonces yo tenía loa años 

que me fal. taban para morir. Caminando de puntillas pasé del cuadro ne -

gro, sin despertar, al cuadro blanco en donde se aprenden los límites del 
• 

arte y lo ilimitado del deseo. Las siete cabezas, sembradas de ojos en 

un carrizal de pestañas, me segu.irán, cortadas, por todos los rincones 

del juego y, obstinadamente, me rodeaban con loe brazos de sus miradas y 

las brasas de sus bocas. (Voluptuosid8:(1. Licor en la copa. Seno en la 

mano curva, hueca que enciende la noche con su tacto.) ••••••••••• "(Ulti­

!!!:2. sueño, Pág. 47). Como vemos pasa de una cosa a otra igu.al que en los 

sueños. Cosas fantásticas suceden como en los sueños. Obsérvese como 

Ortiz de Montell8llo realmente logra comunicarnos esa sensación de sueño, 

cosa que en el libro siguiente se apreciará mejor. 

Sueños. - Este poema de Ortiz de Montella.no está dividido en tres 

partes que él mismo nombró: Primero pueñ<?_, Segundo Sueño, y ~o de 

amor. -
En este poema Ortiz de .Montellano se supera con respecto a sus ante.. 

riores libros. Nos encontramos aquí con una poesía bien lograda de ori­

ginal.es y difíciles imágenes, un Bernardo Ortiz de M. diferente en cuanto 

a la profundidad 7 la concepción . 

Erimero ª-~ef!2.: En este primero Sueño Ortiz de Montellano trata de 

darnos la sensación del sueño. En él las cosas se suceden de una manera 

incoherente como realmente sucede en los sueftoa, Además está la cosa 

ilógica, lo increíble y la heroisidad del que sueña, porque casi siempre 

el que sueña es el heroe, en este caso concreto él, reanima a la niña 

muerta. 

La poesía de este primer sueño ea realmente bella, ya que encentra-
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molas siguientes: "Polvo de los bolsillos de la tierra, / Polvo de 

loa siglos descalzos/ .por·escalar pirámides/ y abrir el ~ore.zoo a loe 

:magu.eyes; / barro de loe apuestos puntos cardinales, / lodo para el ja -

cal' el Jarro' el aire / .Seis nieeee afinado' cuando llueve . / ••••.. " ( 
. ' ' . ' . . . , 
Primero Sueño, Pág. 17) ; "La vi pasar la frente de lo 'fr'ÍQ., / a.rmaz, eiu.d!, 

des que derriba un pájaro/ en la época de lluvia de loe ríos./ ocultas 

las ventana.a y los senos-- a.iniest.?os loe portales y los labios / vestida 

de ciudad hasta los huesos. / • . . • • " ( Primero Sueño,. fá¡., 23..:24) > obsér­

vense como el verso fluye espontáneo y rico en justas palabras. 

Poesía que es difícil de entender ya que no dice las cosas directa­

mente, eXiate el s:IJnboliam.o y se llega a interpretar la poesía de ~te 

primer sueño, y de los siguientes, gracias al argumento que antecede 

a cada sueño. Como ya dije es poesía simbólica llena de alusiones indi -

rectas par J.o ta.nto poesía vel.ada: "Re:msroa de tres en tres. / blancos 

de manta lo~ cuerpos roja ,la piel, / remeros, todos mortal.es, cantan y 

bailan con un ritmo a.rqui tecto, / de cuerpo recto / sin pies./ '' (Obra_ g!• 

tada, Pág. 25). 

El mex:icanismo, nota característica de los libros anteriores, se ob­

serva también, pero aqu! en una forma lDás oerelllQlliQSa y ll-ena de tr11Jtoz.a1 

tan propia en el meXicano, ya no es el aspecto alegre del infantilismo 

popular, es el refleXionado y profundo, es decir, las notas de meXicanis 

moque se observan. en este Primero Sueño son precisas axe.etas inconfundi -

bles de uno de loa aspectos del carácter meXicano; unas veces serán da.das 

por el paisaje, otra-e por nombres y cosas mexicanas: "Jacal de tres ju­

gu.etes, / arco de flores,/ la ofrenda del cadáver: /cuatro amarillas 

velas de sempasochil. / ¡.Ay! tres niñas sentadas de falda larga/ con rebo­

zos de trenzas.,/ baila que baila. / " ... , (Q,bra citada, i:»áa.J.9)-»oa ·de, tam-
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bien os»a~Ísticas propias del indio, como es la cosa.supersticiosa tan 

propia en él: "Tallo de mano hechicera/ grano de aj.onjol:í, / para el 

mal de ojo / gusano de seda abrojo reptil. / " (Primero Sueño , Pág. 20) 

Poetiza cosas vulgares y sucias pero muy ¡neJCica.nas como lo es el 

Río del Consulado, y un jacal, : ''Río del Consulado, / por tus orillas 

vamos/ el indio, el andaluz., el mexicano, entre nubes de pájaros, / 

apenas en talones apoyados, / que en el nublado foro de los sueños/ se -

con:f\lnden las huellas de los .paso.a .• / •••• " (Obra citada, Pág. 18). 

A través de este Primero Sueffo, existe un cambio de tono que se di!., 

tingue a primera vista, es que intero:al.a una copla de tono español: "(El 
' 

aroma del clavel / en aquel aire sonaba / a monótona tonada / que ha lII!! 

chos siblos cuidará L para a su medida hacer/ el tono de la guitarra.)" 

( ·obra citada, Pág. 22) (Esta copla se le atribuye al andaluz que lo acom 

paña en su sueño, que lo identifica con García Lorca.} 

Segundo S~C?.: Este ~e..w'!do Suef!Q_, relata· momentos antes, en y des­

pués de la anestesia. Poema que es una constante.angustia de la muerte. 

Porque pare. Ortiz de Montellarrq, la anestesia es precisamente lo que más se 

parece a la muerte como él mismo nos lo dice: "Precisamente porque·la anea 

tesia es la falta de sensación es lo que más se parece a la muerte, y es 

1 por esto un acto sensacional". Es este poema búsqueda de lo inconocido 

que es la muerte • 11 Para que el sueño con sus pies descubra_ / La morada pr2, 

cisa de la muerte/ Tiene el ojo conciencia de lo inerte/ Y la voz. el 

silencio y la penumbra/ " ••••• (?~do Sueño, Pág. 41) 

Realmente logra darnos esa angustie. de lo que ea la muerte, al de -

cirnos como noa va abandonando todo : "Mi nombre mi edad mi cuerpo / Ese 

que fu! le he olvidado soy el alma qtw Íne hice/ y el cuerpo que me han 

quitado./ •••••••• ·por el ailencio a f'lor de mis entrañas en donde se -

----~---------------------------------------------------------------------. . . . . . . 
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évapora lo sentido/ entre lunas, cál.or, sangre y paredes/ desciendo 

verdinegro y aturdido. 11 (Sepdo -eueño, Pág. 36-37) 

Nos da pensamientos profundos de la vida y la muerte, trata de ex -

plica.rae la uni6n ae la carne con el espíritu, de lo que es el hombre. 

Todo esto lo h~e con bellas y justas imágenes en las que realmente 

sentimos lo que hizo que sintiésemos, y as! sentimos primero el abando -

no propio de la anestesia., luego la incoherencia del pensamiento du -

rante la anestesia y por Último la alegr!a del vivir al sentir de nue­

vo la vida. Para todo esto va usando de los medios necesarios, así usa­

rá de los contrastes para dar mayor efectividad a lo que trata de expre­

sar: "Ni vivo ni muerto - sólo / El alma que me dice no la encuentro / 

Sin sentidos, despierto/ Con mi sangre dormido/ Vivo y muerto/ Perd.!, 

do vara m! pero para los otros / hallado, junto, cerca, convivido, / con 

pulso,aangre~ corazón, ardiendo ...••. "(Obra citada, Pág. 38). Usará la 
' , 

incoherencia de palabras, para lograrla en el pensamiento: 11 a1Úcida veloz 

clara ceñuda/ des~uda sofocada misteriosa/ menuda pura impura 

deseada /. 11 ( Obra citada, Pág. 44) . Y alud irá a los sentidos sobre todo 

del tacto y de los ojos para darnos la impresión de vida de alegría: "Luz 

que del sueño vuelve-forma viva, 'l insistente mirar de la mirada/ absorta, 
4., 

nueva, d:!a / y por primera vez iluminada/ " •••.• (QE!:a citada, Pág. 47). 

"Dilu!do en alegría / encuentro justo el mundo que se toca/ se mira Y me 

i'~ª, l el multiforme y único / el mundo de mis piernas y mis brazos / 

aie43!pul.os :del ojo maestro de distB!lcias. / ••••.• "(Obra citada;, Pág. 48). 

Este Sueñq., ea dificil de entender pero gracias al argi,unento podemos 

interpretarlo. 

Hay un poema que está intercalado entre el Suefio que acab81lOB de ana 

lizar y el Último, o el de Amor, que se llama Letra Muerta. Se trata 

de un fragmento de otro de sus sueños, en él lleva la técnica de loa -



- 132 -

anteriores. Nos da la eeneación de vacio y tristeza a pesar de ser difi 

cil de entender. 

Sueño da kn.or : El tema principal de este sueño como su nombre lo 

indica es el amor. ~r que noe·eo presentado en varios aopectoe. O~ 

aa! él nos-mostrará abiertamente su eueflo de amor. carnal; pero no sólo 

es eso el sueflo, también enoontre:remos en él las refleXionee entre loma . . . ~ 

ter,ial y lo espiritual del amor; es una eoo&t&nte bÚsqueda d& .lo Terdade­

ro entre el cuerpo y el alma : 1's&les del mar oculto de la vida / s:.m -

gre de la ribera descarnada/ donde a oiegas te busco entre el cuerpo y 

el alma. " ( Sueflo de ~ Pág. 70) • El amor carnal el sensual culmina 

oo~ la voluptuosidad y la muerte, según palabras de él mismo. 1 

Para él el ouef1o, ea compaN.bJ.e a la mu.arte, en ciertos momentos, · P2, 

ro no tanto como lo es la azleeteeia. 

Encontramos aquí taml>ién simbolismo que ayuda a lo velado de la poe- . 

eía:n No eres más que una flor ni menos que una nube. / Concédeme la luna 

de tus desnudez para emboscarme noche. n (Obra citada, Pág. 62). La noche es 

para él en algunos momentos representante de la muerte: "Callar en tí 
I 

cua.ndo la noche es verdaderamente/ noche, 11 (Obra citada, Pág. 71) 

Poesía en la que se mezcla lo espiritual con lo sensorial ya que casi 

toda la poesía de este Sueño, es un. canto a la vida de loe sentidos: del 

tacto,. la caricia: "Inusada caricia / tus brazos y mi cuerpo / conciencia 

de mi tacto/ delicia descubierta en la espiral tersura de tu seno/ de 

tallo ennegrecido. " ( ~br.a ~!, Pág. 63) ; no d~jando de intervenir en 

algunos momentos la Yida d-el eap:Cri tu:. 

EncorltramoB de nuevo el uso de contraste para lograr mayor efectivi -

dad en las imágines. Otra de las cara.cter:!sticas principales de esta parte 

-------~~-~~~~-~-·~-~-----------------------·-------------------------------
1.- Una Botell-a al&, Pág. 51. 
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es el uso de juego de palabras, que no están por demás, a.ino que tienen 

un fin determinado y es para lograr distintos matices en un mismo pen­

samiento. " Si desnudos caímos a la isla continente / de nuestros de -

aiertos y nuestros desaciertos/ •••.••• "(Sueño de Amor, Pág. 68) Para Or­

tiz de Montell8llo esto tiene un fin determinado, no por simple gusto lo 
1 

hace, como nos lo dice en Una Botella al Mar. 

Hemos llegado al Último libro de Ortiz de MontellMo, Muerte de Cie-

,.lo Azul, poema · compuesto . de catorce sonetos. 

l!l ·tema principal de este.libro es el diálogo constante en nuestro 

cuerpo de lo que eis la vida y la muerte. Para Bernardo es muy difícil 

"separar 1:a vida y la muerte, lo orgánico te lo inorgánico, lo que pert~ 

nece al cuerpo y lo que es nada.más su produnda obscuridad", esto nos lo 

dice en el argumento que antecede al poema. Nos dice también que "Fuera 

de la poesía es dif:!cil entender, sin separarlos y oponerlos, fenómenos 

que parecen contradictorios como lo vivo y lo muerto, el cuerpo y lo 

·que no es el cuerpo, pe?'.o.en la obaclú"a profundidad adonde nos invierten 
. . .. . ' . . . r . . . . ' . 

los sentidos, a veces, están la vida y la D1Uerte, el cuerpo y lo. que no 
; • ~ . .. . . ! . . . -· . ' : •. . ..• 

inaeparablemen:te juntos. " Ortiz de Montellano deja pues 
• .•• .. / ' • -; • • • • • • o ' 

en manos d~_ la __ pees :!a ~a explicac iÓn de .~en~o~ tan dif:Ícil~s; ,:_ . osc~os, 

de ah:! ~9 conceptuoso y velado de su poesía. . . ' . .- . - . ~' ._ ·,. .. ·.- . 

Una vez que hemos dic:\lo de _lo que se_, trata el libro pasemos a la -
.· . '.. r: :; -

caracterizB?iÓn de su poesía. 

Encontramos en esta poesía expresión de lo engañoso que es lo orgá-:.· .. . . •. . .·--· ·. -',,-:. .. · 

nico as! c~mo también de sus ca.racter:!stica,s propias, como lo es que só -

lo esté 11á~ido de delicias." --_______ .; ___ . __ --~-----__ .. ,:_._, __ ----_.,; .__ ----·--------~-.:.·~----~--~- _. __ :._ --·---------
-

.1 ~-- Una. Botella al ~, P~. 55. - "U~tedes que hatl ;Logrado 1;.E!.n bellos 

juegos de· 1>Bl:abr_ae saben . que , valen cuando obedecen a una necesidad de expre­
sión. . • • Y ea una neces~dad d.e expresión la que me guía en loe "Sueños II a 
usar algunas -Teces las temidas analogías . 11 •••••••• 
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Encontramos cara.cter:!aticas que ha !ia.b!amos encontrado.en el libro 

anterior: nos hace sentir sensaciones desconocidas, de llllerte, de fal­

ta de sensación: ''Este cuerpo sellado por la inercia/ Vivo sin voz au­

sente, sin sentido, que al grito de los hombres no despierta y el sue­

ño arrastra a su secreto sino/ .•••. 11 (MU.arte de Cielo azul, Pág. 15) 

Hay que entender lo que Ortiz de Montellano quiere expresar con 

inorgánico, vida de espíritu, todo esto significa para él, la vida de 

la muerte. 

Ea ésta, una poesía dificil de entender, filosófica, llena de simbQ 

liamos y alusiones indirectas: "Oreja de la muerte vida/ Acorde secu­

lar de 1Jli desvelo / No separa rosa de su cielo / Que una mano deshoja 

y otra cuida" (Obra citada, Pág. 29) 

Los sentidos juegan un papel muy importante en su poesía como ya lo 

hemos visto en sus otros libros, aquí ellos son los que nos llevan a la 

profundidad, en donde vemos y comrpendemos cosas que antes no las había -

moa observado: ,. "En la tiniebla fascinada veo / lo que mis ojos a la luz 

le niegan/ y a la vida devuelve su olor negro/---- r el pensamiento 

tonifica voces / Que otras veces no o!, que parl)adean / En la noche pr.Q. 

funda de mis noches / (Obra citada, Pág. 11) • 
Aparece aquí de nuevo, tanto el uso de contrastes como el juego de 

paJ.abraa,en bellas imágenes, tanto para lcsrar ID8.yor efectividad en.lo 

que quiere exp~eaé.r, como para de.moa diferentes matices de su pensa -

ni.iento. 

Se observa de nuevo, el tema de loa auei'los, que le sirven para la 

expresión de sus reflexiones tan profundas y conceptuosas; que le ayudan 

a entender 7 comprender el mtUldo inorgánico, porque precisamente graciaa 

a loa sueftoa y a la anesteuia él pudo comprender lo difícil que ea sepa­

rar la vid.a y la muerte . 

Este libro y el anterior nos muestran como ortiz de .Montellano llegó 
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a lUla poesía :niuy diferente a la de sus primeras obras; de ese infantilismo 

llegó a la consecución de su propia personalidad. 

Carlos Pellicer.- 1~7. - ~-

El de mayor edad dentro de los poetas que integran este grupo. Su 

obra es solo poética y empezó a aparecer desde 1914 en revistas según lo 

afirma José Luis Martínez. Dentro de sus obras publicadas examioa.remos : 

Piedra de Sacrificio, 1924; que es posterior a Colores en el mar y ot~ 

12,oeme.e 1921, cuyo ejemplar me fué imposible conseguir, así como también el 

de ~eis, S~~<>.!.D!8.!, 1924, En segundo lugar examina.reames ~ z gQ pu-
, . ' . . 

blicado en 1927; luego Q~~ 1929; le seguirá~~ Jllllio, 1937; des -
. . 

pués Recinto y otras_ pnásenef!_, 1941; Exáson..2!, 1941; y por Último Sonetos a_ 

la Virgen. 

Dentro de las influencias recibidas tenemos la de Juan Ramón que qu! 

dÓ estudiada en el capítulo anterior. Su poesía nos hace pensar en ser de 

formación modernista pero pronto consigue su propia expresión llena de 

inovaciones y esto es lo que lo lUle con.los Contemporáneos, de quienes se 

había separado en un principio en cuanto a su formación, pues como lo v~ 

'remos en sus obras él prefiere da.mee una poesía de paisaje exterior, po~ 

sía de sensualidad y de colorido, 6.Dt~s de ser intelectual. Pero he dicho 

intelectual y no falta de sentimiento, ya que.su poesía no es solo para los 

sentidos sino que también llega al corazón como lo observaremos. 
' 

Piedra de Sacrificios.- Este libro nos muestra varias cosas: Pri----.--=---· 
mero que se trata de un poeta para quién la naturaleza existe, de ah:! que 

su poesía sea ante todo descripción de paisajes y ciudades en todas forma.e 

aún como se ven desde aviones. 
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Paisajes que estarán llenos de colorido, de un colorido claro y pr_! 

ciso, lleno de vida y goce; paisajes en que nos da la naturaleza tropi­

cal y emuberante de su América. Las ciudades nos las describe por la c.2, _ 

sa característica de cada una de ellas. 

Los sentidos juegas un papel muy-1.mporta.nte en su poea!a, ya que es 

para recrear tanto la vista como el tacto, el gueto, el oído, porque tam -

bién su poesía sugiere música popular. Es una poesía en la que no sólo se 

ve la admiración y la descripción de la naturaleza sino tembién un amor 

hacia ella. 

En segundo lugar encontramos un hombre que cree en su América por 

la que siente gran cariilo, pero no deja de r~conocer sus males, de ah! 

que sea la poesía, de este libro, un canto a América, unas veces llenas 

de optimismo y otras de tristeza porque reconoce sus me.les. Poesía que 

es también el canto a loe hombres grandes de América, como a Bolivar, a 

Da.río, a Cu.auhtémoc. Pellicer es un admirador de Bolivar, ya que a través 

de toda su obra se observa una gr:-an admiración hacia él. Otras veces su 

poesía ea la expresión de un cierto recelo hacia el norteamericano de quie 

nea cree que dependen las desgracias de la .América Latina: "Te ext.l:'anguló 

con mano higiénica/ el yanqui cínico y brutal./ Civilizáronte y perdiste/ 

tifo, alegría y libertad. / Cuba divina / tierra naval y bailarina, / 

entre el daJlzón de tu apogeo / corre la sombra de ruina. " (Cuba, Pag. 31.) 

¿ Que nos demuestra ésto? Que Pellicer no solo es un poeta del paisaje 

exterior, sino que también lo es del corazón, porque nos comunica tanto 

el amor hacia América como el amor hacia la naturaleza, a la que une con 

su alma, y nos deja sugerir pensamientos profundos y llenos de sentimiento: 
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"Un poco de tristeza en este·dfa ~lar:Íeimo, / en este d!a de recuerdos un 

poco de tristeza./ Él corazón se llena de silencio/ y el mundo se vuel 

ve una perla. / Cielo blanco y nube azul. /palabra.suave de la belleza./" 

(El Puelto, Pág. 9.) 

En tercer lugar se descubre un poeta cristiano no sólo por los te -

mas que trata, sino también por los sentimientos tan profundamente cristi~ 

nos y llenos de amor hacia Cristo, que en momentos se observan : "Biena­

venturados los que sufren/ porque ellos sertÍn consolados. Y descendió 

de su trono de la mo:ntafia, /. humilde,' como el sol en el campo . / Todo el 

mundo ten:!a / el corazón en la mano. " ..••• (Historia, Pág. 34). Se des­

cubre también un poeta de espíritu viajero, ya que algunas de sus poesías 

son la descripción de los lugares por donde va pasando, as:! tenemos pais~ 

jea de toda la América, en los siguientes libros observaremos paisajes y 

descripciones de no pocas partes del mundo. 

No faltan.las novedosas, originales y bellas imágenes: "El cielo de 

los Andes / es tan azul, que el alma sube / gozo continental. y alas auc . .9:. 

ces." .......... (Piedra de Sacrificios, Pág. 8); Campanas que parecen de 

la media/ noche •..•.•. Sobre la Catedral./ sepia y sola, / acorde colo­

sal. cual de una inmensa ola / rompiendo en bronce y en cristal./ " •.•••• 
I I I ' • I • • • 

( Obra citada, Preludio, Pág. 10); "La noche, lenta.man te se desnuda para 

dormir sobre mi corazón."/ • • . • . • ( Obra cita.da, Divagación del puerto, Pág. 

11)", ••• y el cielo era / una enorme mirada suspendida por el ruido sutil 
I , , • ,, I • · 

de los ple.neto.e / " •.•• (Obra citada, Suite Brasileira, Pág. 21); " Y es 

as:! como en este d!a / con el sol roto entre mis manos /.. . • . • • • " ( Ob~ 

citada, Pág. 40). 

Hora y 20:- Libro en el que observaremos características vistas en e:il 

anterior. Carlos Pellicer como ya lo he dicho anteriormente se desprendo 

del modernismo, del que pronto sal.e. Trae a nuestra poesía un DU3Vo tono 
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.que ha da-~ oo eel' -el mo41o- tono ~a. oonYert.irlo en un tono lleno de -

color, y vt'V&za, ayudado por la novedad de las imágenes: "que Jugarán sus 

tantos y sus cuentas / sobre las mesas vivas de las olas / blancas de 

amarse y verdee de tormemte.s / " •.•••• (¡ora y gg,, Variaciones sobre un 
I I ~ I I ' • 

tellltl de v!.a.J2.,. Pág. 13.) ''En la.a divinas horas / en que el paiaa.Je se 

vacía, / -todo se, la un lle'18do J.as nubes : ·., /los objetos de familia, / 

laa pal.abre.a :íntimas. ". • • • . • ( El Recuerdo, Pág. 39} ; "La que se sabe to~ 

sol afina/ las rueda& luminoa&B de su cuello/ con mirar hacia atrás a su 

veoil:la. / Le -da al sol la m1rada / y escurre en \Ula sola pincelada / plan 

de vuelos a nubes campesinas/ •••• "(Obra citada, Pág. 41} etc. 
. , 

Se nos muestra ~e ~o el poeta paisajista pero ya no es solo de 

"-91oa.7 ni del tr6pico, sino que lo es de todas partes por donde su eepí- · 

Ti tu vie.J&ro. va paeando, pe.reoe que P-ellicer trata de comunicarnos su 

ansia de viaJar. Del trópico nos da su sensualidad y exhuberancia: "Sue­

ño. Desnudez . .Aguas sensuales. / Las ceibas se estilizan. Nacen tres 

mil cedros"/ ••.. (Obra citada, Pág. 105) 

Se observa de nuevo al poeta criati1ano y creyente que habita en su 

ser, expresado en sentimientos, en algunos casos de arrepentimiento y hu­

mildad: "Toda la noche oré. Corrió mi vida / mezquina y ambiciosa. / Y 

en buena sombra pude quemar antorchas y secar la herida /. ( Obra cita.da, 

Pág. 20) 

Característica persistente en Pellicer, es su admiración y afecto por 

Bolívar que se observará en todos sus libros como ya lo dije. 

Su poesía además de ser de dibujo por el colorido, el 0;1.al es my abU!!, 

dante y vivo que en ocasiones es simbólico. 11 La inevitablemente blanca/ s_! 

be su perfección" (Obra citada, Pág. 44); y que en otros casos ea inventado, 
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es decir que ee inventa loe colores mediante diversas expNS1cmes : "Qué 

agua esta que tifte de azul casi.vencido/ las olvidadas ID8DOS solR'e la. 

flor del viaje? / "(Hora l 20~Pág. 65). "Sus mu.1eres y sus floree / hablan 

el esper8llto de los colores. / Como amenaza l.l.u"'.1,-a~ / se ha 'fflelto more­

na la tart;ie q,ue. era rubia/ " (Obra citada.,Pás .. 91); ea ade~e de dibujo 11 

neal, o de fonna. de objetos porque nos pr8118nta poes!as ~ue son verda4eroa 

cuadros, o si no alude a los instrumentos propios del dibujo, y a veces 

nos dá también dibujos de paisajes estiliza.dos: JtBebe en la fuente/ y se 

bebe a si misma y se adelgaza / cual un poco de brisa en una lente / que 

recoge el paisaje /1' (Obra citada, Pág. 44) 

comó ya lo indiqué antes, esta. poea:!a-> ee tanto para. loe sentidos. -

(por el color y por el dibujo para los ojos, para el tacto, para el gusto, 

para el oído por su musicalidad), como para el corazón por la expresión 

de sus profundos sent.imientoe: "t.tíaioa el& -entoncee, / ternura ine:x:preea­

da, / alma en el alma, / ~es para le.a. eel vas / y sol.edad inmensa de una 

pa.l&bra ! " (Obra ci~, Pág. 35.) 

Aparece un nuevo tema, el a:mor,al que trata en varias formas: Divino 

al hablar de Cristo, y el prof8llo, pero en forma espiritual 7 pura: "Tu 

ausencia ha. dejad.o sobre las piedras / una t-loreoi ta que tal vez es negra". 

(~ citada, Pág. 39). 

Se observa en este libro la combinación de lo abstracto y lo concre­

to en una fema acertada. "Se mece y trina / tu recuerdo / en la fina -

-hebra del silencio/ disminuyendo el fondo de la noche/ en la diáf8lla 

sombra del recuerdo" (Obra citada, Pág. 35.)_ 

Camino.- Tercer libro de Carlos Pellicer que voy a examinar; en él 

pone de manifiesto ca.racter!eticas observadas anteriormente y otras nuevas. 
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Dentro de las cm-acter:!aticas observadas volveremos a encontrarnos 

con el poeta que nos pinta a los paisajes por donde va pasando; con el 

poeta que ut!°liza pa;ra sua dibujos no solo el colorido, el cual en él es 

cambiante: "Aguas horizontales / con hombres · y peces y nubes./ .Aguas azl! 

lee, y verdee, / espacio palpitante." (camino, El agua, Pág. 12)."En loe 

tobillos húmedos te enciende / la serenata el paso afarolado / y el rojo 

en loe azules se desprende," {Obra citada, Pág. 39)°; sino también la fo!:_ 

ma, y as! nos dará longitudes (aguas.horizontales); o bien nos da pintu­

ras de frescos. 

En la descripción de ciudades aparte de hacerlo como lo había he -

cho an~s., encontramos que toma a la ciudad cómo si fuese una persona, o 

bien, se_ siente .una mezcla íntima de ,1 y la ciudad: 11Y c¡,stoy en t:!. / 

Casi como en m! dentro de pocos aiios. / Y pasa un minuto y ya siento/ 
' 

los recuerdos del porvenir! / • • • • Eres una ciudad / o uno de mis mejo-

res recuerdos!/" (Obra citada, Brujas, Pág. 63). 

De nuevo se observa al poeta para quién loa sentidos juegan, sino 

la parte :principal en su poesía, e! una gran parte,. ya que para Pellicer 

son necesm-ios para poder llegar al interior, ellos son los que comunican 

la vida interior con la exterior: " { Como Santa Lucia, / llevaba yo loa 

ojos en las manos/ para ver de tocm- lo que veía)" (Obra citada, Pág. 40) 

"Así en lo~ ojos dicen / lo que solo el aroma del encuentro / haca oir a 

la rosa" {9bra citada, Pág. 39); "Temor de abrir los ojos y no verte/ 

desbordarme loa ojos con tu carne mirada /" {Obra citada, P~. 42-) 

Encontramos una poesía en la que la naturaleza, se hermana con el 

poeta. 

De nuevo se observa la unión.de lo abstracto y lo real en bellas iDJ!! 
' 

genes: "Y yo besé en el aire tus cabellos/ que le. peineta gótica subyuga/ 

cuando el sol pide sol al bll.ondo de ellos./" (Obra citado., PEÍg. 42.) 
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"Y tu encuentro de hoy en e.l olvido / -esfh1-oo d& mi ·soledad .. / ,. ( ~­

!!!!E,o, Elegía, Pág. 48). 

La poesía de este libro se ha hecho más complicada., pues ya. no es 

tan fkil ~e entender como lo era en sus libros anteriores. 

Encontramos el s:!mbolo- eomo medio para indicarnos como piensa el -

pintor a.l. heoer su. cuadro, tt.od& la 'P<)9e!.a d'& lf Hora de David e11 lUl ª.Y!! 
bolo de lo que dije, Pág. 50), o simplemente .lo que dice es símbolo de su 

vida : ªTendida a oros, m1 vida estaba J~a. en reinas sobre tus manos.11/ 

Pellicer noa .PJ"88¡6nta. bellas y novedosas imásenee ya sea por ia ma­

nera de ~las o porque 6!1p.1..ea medios nwwos pe;ra he.cerlaa; uinfini­

to perdón, voz luminosa./ El agua en el desierto subió muda, / huella de 
. . . 

11 

luz en la Doche azarosa./ (Obra citada, Pág. 20}; uTienes una sonrisa 

que en las noches de luna. / se poeeb& .en mia hombros 1gu.al que una paloma./" 

(Obra oitada,Pág. 30); "Todo vibró en tus huellas arenas de sonrisa./" 
, L. U i 

( Obra pitada, Pág. 31.}; ''En la mesa de vidrio loe poema.e / brillan hue -

lle.e de brisa cruzada de palomas. / 11 {Obra citada,Pág. 31): " ¡ Qué tris­

teza de trae razas/ quema& mujer ! " {,Obra citada. Pá,g. 36) • Tainhién nos 

da nuevas concepciones de las cosa.e como lo vemos que lo hace del mar: 

"Me complace mi~~te. ~~s~do, echado en ti mismo, / ordenaodo tus nautas 

imtÍ.genes / " (Obra citada., Pag, 46). 

El tema del amor empieza a tomar una mayor importancia e incremen -

to, lo vemos tratado en forma espiritual : "- Con nµ.edo besé tu rostro, / 

tú me besabas con· miedo, • • . • / Y as:! fué ·todo· un tesoro / de castidad y 

silencio. /" (Obracitada, Pág. 35); en forma t:'iete: "Al dulce corazón 

la noche arranca/ secreto sollozar. Y nadie ea.be/ que yo te amo, silen­

cioso, ciego./" (Obra citada, Pág. 57); o bien nos hace sentir un amor 

profundo, hondo, para el que vale más el silencio que la elocuencia: 
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"La dicha de no mblarse cuando se ama tanto/ alza el brillo del tiem -

po, se ve pasar el aire./ De las miradas caen tesoros a las manos y la 

luz es un fruto que devora el paisaje./" (Camino, Pág. 32) • . . ' ' ' ' . 

Hora de Junio_: En ·este libro encontramos de nuevo al poeta pe.iaaji! 

ta, del color; de la alegría, del goce de los sentidos y de le. luz en su 

poesía:. "Palmera real, cintura luminosa, rodeos de la danza/ final de 

todo viaje / a cielo azul. Se pierde la esperanza / y una palmera real 

es el paisaje " (Hora de Junio, Pág.· 43 ) ; "Po:r ·qué si ya estoy lleno de 

mi mismo/ quiero de tí la brisa, el agua, toda .l tu ser en mi, profun-
, . ' . 

do,de tal modo que yo sea el abismo de tu abismo?/ ( Obra citada, Pag.79) 

Pellicer le da~ paisaje vida y movimiento: "Invitar al 1>aisaje 

a que venga a m1 mano, / darle a beber el sueao del abismo/ en la mano 

espiral de cielo humano, "(Obra cita.da, Pág. 59) 

Encontr~e también al poeta que está enamorado de la poesía y de la 

naturaleza, parece Qomo si se adueffase de ella: "Poesía, verdad, poema -

mío, / Poesía, verdad de todo sueffo, / nunca he sido de tí más corto du~ 

ño/ que en este amor en cuyas nubes muero. "(Obra citada, Pág. 49). 

Alguien ha dicho que la poesía de Pellicer no es de dibujo, pero ya 

hemos visto que no sólo por el c:olorido es de dibujo, sino también por­

que alude e. forma.e y dimensiones : "Loa grupos de figuras/ equilibrio 

con onzas de poema / -la voz lineal y las palabras IID.ldas-. / • • • • • Los 

grupos de palmera / - id6nt1cos detalles - siguen las curvas al tas del -

poema" (Obra· citada, Pág. 37). 

Parece que Pellicer trata de hacer teoría de sus poesías porque -
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nos ,eJq>reea penea.mientoe en loe que indica que la ·poesía depende del ar ... 

bi'brio y subjetivismo del poeta: "Yo rebosé loe -0ánta.roe.del río.,/ 

par«f la luz en loe remansos vieJos / di Órdenes a todoa loa reflejos:/" 

(Hpra de Junio, Pás. 49) • Además en mmentoa nos da a entender que la D!! 

turaleza ea la que le hace su poee:!e.: "Aire,. j.un~o en loa airea ya pred! . 
ce / las imágenes martas en la oscura / piedad de las palabras que apr§. 

.. ' 
aura / la sola. poesía que no quise " (Obra citada, Pág. 47); "Ven al poe­

ma lindero,/ a limitar la hermosura oon tus trazos verdaderos. "(Obra .. 

Sc,itada, Pág. 75). 

Como característica que Ío une con loe contemporáneos, es el gusto 

por la sencillez Junto al perfeccionamiento: "Yo quiero arder mis pies 

en los braceros / de la a.ngu.stfa más sola, / para salir desnudo al poe­

me. / con las sandalias de aire que otros poros/ inocentes le den" 
'' ' . 

(obra 01tac1a, Pág. 2) 

Las 1.Jnt:(genes bellas y novedosas no faltan en este poema: "La esbe!_ 
. . ' ... 

tez de ese d.Ía / aerá la fuga de la danza en ella " (Obra citada, Pág.2) 

"Vuelvo a t:!., soledad, agua vn.c:!a, / agua de mis imágenes, tan msrta.,/ 

nube de mis palabras, tan desierta, / noche de le. indeeible poesía; " 

( Obra citada, Pág. 29); "Cuatro niños / dejan en sed la fuente Jardine­

ra/ y se llevan el agua con sus tintas Jugada" (Obra citada, Pág. 33); 

"Llegan del desierto carabanas de estrellas" (Obra citada, Pág. 44.) 

En·. la ·poesía de Pellicer encontramos una mezcla de toda clase de 

asuntos, as! pasa de lo ordinario a lo poético, de autos a las nubes, 

palomas, al na.r1 · ·noches llenas de poesía, une lo griego con lo- mexica-. -~r .. ... 
no en la leyenda, y as:! d:tl"!: ·11Apolo ha .. ~i,t~. {~ Hace~. ~~~r. la Aurora 

a medi'f.UlóChe / seguida dél divino Quetzacoatl.~" ·.(Obra cita.da, Pág.91). 

La poeela de Pellicer es en momentos de suserenoia. ya sea. mediante 
~. 

versos cortos o cortados o bien interoal.a.ndo versos ca:i;pleneDtarioE;I-
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entre guiones, o simpleme~te lo que está deoiendo, noa sugiere algo máii 

profundo: "Amor as·:! t8ll cerca de la vida, / amor as!, tan cerca de la 

muerte/ •••••.•.••.••• Hiéreme así, dejándome en la herida/ la sangre 

que no cu~& ni la muerte / - ·la llaga con la sangre de la vida- / Ya 

estás herido por mi propia suerte/ y somos la catástrofe emprendida¡· 

con todo nuestro ser d~snudo y fuerte/" (Hora de Junio, Pág. 93.) 

Se observa en Pellicer una predilección por el mes de junio como 

algunas de sus poesías nos lo c.uestra.n, as! como también el título de 11 

bro., cosa que se seguirá observando en el libro siguiente: "Junio, jar­

dín de Junio, yo no quise / sino solo una voz de ternura, / besar el 

aire que en sus ojos dura/ y soltar en mis labios lo que dice. u(~ 

2.!,te.d.a, Pág. 47), 

Una misma palabra es empleada varias veces en un mismo poema para 

losrar varios efectos: "Lindo lindero/ cuando lo que linda linda/ 

con la cintura que quiero /. Por la cintura primero, / con la cintura . . . . . ' . 
después. Cintura cirita lindero. " (Obra citad.a, Pág. 75.) 

Recinto y otras imágenes:- Libro en el que Pellicer nos da dos con 
. . - ' . ' . . 

Juntos de poesías: Recinto, y Otras ISª$enea. Examinareoos cada parte por 

separado. 

El tema principal del poema Recinto, es el amor_, el que es trat;! 

do en varias formas : espiritual, para el que el silencio Juega gran 

papel: "Y estuvimos as!, sin sola/ palabra que apedreara aquel sile!!, 

cio " (Becinto, Pág. 36) . Nos presenta también un amor en el que, se 

observa cierta me.licia, pero muy superficial: "Que ae cierra esa puerta/ 

por donde campos, sol y rocas quieren vernos. / Esa puerta por d.onde la 

cal azul de los pilares entra / a mirar como niños maliciosos/, la t.!, 

midez de nuestras dos caricias/ que no se dan porque la puerta, abierta 

. ~· .. L./ (Obra citada, Pág. 17). 
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El paisaje lo ~tr8tll0S aqu~ también, pero unido al sen~ento 

de amor--18 nó es solo el pai~aje· objetiv<? sino quo va ·unido al coraz&n, 

ya que S1 este está alegre as! ser~ BU. paisaje: "Con cuanta luz c81!Jj,.no/ 

junto a la noche a fuego de los días. 11 (Recinto, Pág. 29) Pero sin 

emba.rgó_enciertoa inomentds;,~neontramoa.paisajes.objetivos. 

Enóontramos~ ~sta..poes!a a pesar de ser de amor espiritual..,. t~ 

biJn éStá basada en lds áént1doé, ya: 4ue en ia poesía de Pellicer tanto 

los 6j-,s domo loe demás e~ntidoa ~ntí'eb •6f1Stariteménte, 1 !llediante 

ellos llegamos a las cosas del espíritu: "Yo te digo ca.iland.o, / lo que ., 

el alma en los ojos dice solo" (Obra citada, Pág. 14). "Tu eres más que 

mis ojos porque ves/ lo que en mis ojos llevo en tu vida./ Y así ca­

mino ciego de mi· mismo / iluminado por mis oJoe que arden, / con el 

fuego de t!" (Obra citada,Pág. 33) 

El color tan persistente en su poesía, nos es dado con una nota 

más, de movimiento cambiante : "Ornea el medio dÍa.J sus colores, labr~ 

dos panes para el ojo/ que comulga en ruedas de molino/ 11 (Obra cita­

da, Pág. ::1) 

Otras imágenes.- En estas poesías, Pellicer ha vuelto a ser el po~ 

ta paisajista, fresco, de alegi-!a, vivo de la naturaleza tanto tropical 

como de mar: 11Tilantongo era una tierra/ donde solo el sol reinaba. / 

Era una fiesta :Brutal/ como de mesas mu.y anchas 11 (Otras imágenes, Pág. 

75) ; " Y el mar sacaba la espuma, / de donde no la habí.a • / Y la e~puma 

las espUID88 / y espumas la poesía, 11 (Ol>ra citada, Pág. 93 ) • 

Su poesía comunica frescura por la juventud que de ella emana as! 

como también calor del trópico: "Fuego a fuego de sus ojos/ el sol 

fuego fulguraba / A veces medio cielo / flecha y fuego se trocaban / 

y el fuego se consumía y la flecha_ ae quemaba / " (Obra citada, Pag. 75). 
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Para Pellicer como ya lo vimos en el libro anterior, el mee de j:!!, 

n1o e~ su predilecto, ya que ea el Iiiée ae·1aa fi:u.taa del calor, del pa!, 

saje lleno de luz: "Hora de junio a tiempo fruta viva./ d1Ó y a tu~ 

no va de sangre llena. / Cue~ala en tu retoño limpio, Íleria / tu IIIBZlo 

con au fuerza ya cautiva. / " (Otras Imágenes, Pág.123 ) ; "Donde encon 

trar una palabra nueva/ para-tí, junio, que las traes todas?/" (~ 

citada, Pág. 162) 

De nuevo ae nos presenta el poeta enamorado de la poesía y de la 

naturaleza: ":Bebí en tus IIIBZloB la sed / ¡ Insaciable era el deeiertot / 

¡ Solo la distancia es fiel, al horizonte secreto? 

la poesía, Pág. 174). 

11 (Obra citada, ! 

En este libro se observa uno.Jnota de mexicanidad, y es que dentro 

de sus tema.e tiene unas leyendas mexicanas, expresadas con gran poesía y 

fuerza (V. pp. 72-86-71.) 

El teill8 de amor va acOI!lpañado de tristeza, cosa que en Recinto no 

se había observado: "Esta noche de lunas y soledad.es,/ con_cuanto amor 

el corazón te piensa! / Siento la vida lÍ~ida y suspensa/ en cítaras 

de esbeltas claridades . " (Obra citada, Pág. 153); "Alguna vez suspi­

rarás, alguna / noche de soledad oirás mi queja / tuya hasta el cora -
. '. '.' ... ' 

zón como ninguna 11 (Obra citada, Pág. 151) 

En ocasiones, Pellicer, nos presenta una poesía que sugiere tanto 

por sus pensamientos profundos como por el uso de s:!mboloe. 

Bncontramos también poesía de dibujo, porque nos habla como· si en 

realidad él eetu!iese pintado plásticamente o bien alude a dimensiones 

y proporcione9, cosa que ya se había obeervag,o anteriormente. 

El colorido en estas poesías ea algo como si fuese movimiento que 

no está fijo obsérvese loa siguientes ejemplos: "En loe cielos aventu­

ras / color corre en nubes blancas / y en un hilo que platea la luna 
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su vida sal va. " ( Otras imágenes, Pág. 75 } ; "Llega un color qµ.e~9, /. 

hacia el eje del aire horizontal/ disfrazado de pájaros. " (Obra citada, 

Pág. ll3.) 

Esta poesía está forma.da de imágenes con fines a.ritetocratizantes por 

las pal.abras que emplea para formarlas, así como tam.bién llenas de novedad, 

característica persistente en Pellicer: "Mleve su pecho la brisa/ y de 
. . ''.. . 

lo inmóvil la garza, / vive su esbeltez su ritmo 11 (Obre,.-citada, Pág. 67). 

"¿QUE; aguas condensa / la nube que te oculta en esta inmensa / noche de 

soledad en que me invades?" (Obra citad~, Pág. 63); "Nadie llegó hasta 

mí con ese paso/ de tu esbeltez en mármoles reflejos/ •••••••• Cristal. 

de sangre cuya luz traspaso/, tu cuerpo enardecido de reflejos;/ tu 

cuerpo de reflejos circunflejos,/ tu cuerpo oscuro desenvuelto en raso." 

(Obra citada, Pág. 147) . 
. '. 

Exágonos.- Alguna de sus poesías de este libro nos pDesenta un Pell! 

cer un poco distinto, que se da cuenta de la vida moderna y trata de poe­

tiza.rla y as:! poetizará los salvavidas, las :máquinas, etc. Pero a pesar 

de todo encontramos al poeta del color del paisaje, de la alegría, de los 

sentidos, del amor el cual es profundo, espiritual y sincero, que en oca­

siones va acompañado con el silencio, que tiene conexión con lo eterno. 

Su poesía en momentos emana cierta ternura dulzura y. fineza; 11 .Ain! 

da, déjame ver la luna/ en tu,mirada. / Atame con tus cabellos. /" 

(Epígonos, Pág. 10.) 

Este poema en ocasiones es de poesía abstracta, y otras, solo ·apll!! 

ta la idea,· y lo demás lo deja a la imaginación. 

Lo interno será explicado :ciediante lo externo: 11 Esta noche perd:! 

todos los trenes / en la vasa hecatombe de mi corazón. " (Obra citada, Pág.17) 

Las bellas imágenes_no faltan en este breve poema en las que 
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logra da.nloe situaciones completas y llenas de sentido poético: "Tienes 

una estrella en los labjos, en la ama.da;/ :ltse beso .••• , .• Ese beso / 

estu'Vo ayer en tu mirada. " (Exág~nos, Pág. 9); ••ta catedral que se 

apodera de la noche / y la vuelve colonial • " (Obra cite.da,Pás. 15) 
. -~ ... 

Encontramos dos cosas que hab:!an aparecido en Piedra de Se.crifi -

~ ¡ el tema del respeto y admirB(: iÓn hacia Boli var, al que le dedica 

un canto lleno de profundidad y de tristeza; y el sentimiento de 'amor a 

la .América Latina; "Pa~ia, oh América Latina, / mi corazón está lleno 

de angustia. / La noche es honda y la aurora aún ni trina, / (La Selva 

avanza, cruje, estruja)./ Tiembla una voz para anunciar la vida •••.•. / 

Mi coraz&n está lleno de angustia. "· (Obra citada, Pás. 16) 

Como vemos se puede observar como Pellicer presiente algo nef,asto 

para .Am4rica, pero expresado en forma velada. 

Sonetos á la Virs8..!!.:.- El tema de estos sonetos es desde.la Anunci!_ 

ción hasta la coronación en el cielo, de la Santísima Virgen María, pasea 

do por su estancia en Nazaret, en el Establo, al pie de la Cruz.y en la 

Sepultura de su Hijo. 

En estos sonetos Pellicer nos muestra su gran devoción hacia la 

Virgen, y su fé de católico que ya se había observado antes. 

En ellos Pellicer nos muestra paisajes y poesía, de acuerdo con lo 

que describe y así tendremos paisajes angelicales, apacibles en el mome!l 

to de la .Anunciación: 11 ¿ Con qué me.no.de luz - y as! no leve - / las manos 

arcangélicas llevaron / el gran Lirio de Dios y deliraron / bajo la luz, 

que su presencia llueve ? " (Sonetos a la Virgen, Pá.s. 214 ) ; en el ·1DO -

mento de la muerte de eu·Hijo Jesús, la nat-µraleza será desgarra.el.ora: 

"En un trueno áe hundió la empobrecida/ grSDdeza de loe cielos. El tB, 

multo / babea el pus de sus semblantes estulto, / BBtlgra en su hocico 
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la sangre podrida./ Cunde lamerte repleta de Ti.da./ Hiede el odio 

cadt{ver insepulto. / del GÓlgota el alt~ - tremendo culto - / cruje 'b! 
. . . , . . . .. 

jo la cruz enriqueo1d!)o. " (~_!.tos a la Vir5en 1 Pág. 220); y as:! escoge, 

el pais~e Gdecuado para cada circunstancia.· Muchas veces no dirá de do!! 

de es el paisaje pero UJlO lo adivina por las notas que de él dá: "Pir-de 

solar de calor vivo/ fai:aónicos cielos le seftala; / todo el cielo taló 

viento que exhala / muerte a la nUbe y al dejado olivo. " (Obra c13da,. 

Pág. 219.). Como se ve inmediatamente se nota que se trata de Egipto. 

A pesa:r de ser un tema tan espiritual en ocas;ionea su poesía está 

hecha para los sentidos: "OJos para mirar lo no mirado;/ oidos para oir .. '.' ... 
lo nunca oído. / Ritmo de más nivel, no fué sonido; 11 •••••• (Obra citada, 

Pág. 223). 

Su poee!a ea tanteíl1Jat'B la luz y la alegría como a la tristeza segÚn el 

momento que trate •. Como en todos sus libros se observarán novedosas y b!!_ 

llas imágenes en las que logra situaciones completas. 

Esta poesía en ocasiones es de e.;lusionee indirectas, y de aparente 

contradicción • 

. ' .. '. 

Jaime Torree Bodet. - 1902. 

Hemos lle~o a Jaime Torres Bodet, cuyos méritos no los tenemos sólo 

en la literatura, sino también como uno de los mejores hombres públicos con 

que cuenta MéXico ~\Ullmente, cosa que ea reconocida por el extranjero 02 

molo prueba e?- puesto que está desempefia.ndo dentro de la UNFSCO. 

Pero a nosotros lo que nos interesa es el aspecto literario --
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y dentro de este, el poético. 

A través de todos sus libros se ve la evolución que va sufriendo su 

obra podt1ba; pasando de una sencillez 1!rica de su& pr1.1de~oa 1i1rod1 1 de 

una intimidad· sentimental, a una perfección bastante más complicada, en 

cuanto a Mcnica y pensamiento. 

Iremos estudiando cada uno de sus poemas para determinar bien sus 

características poéticas. Las obras que estudie.remos serán : Caooiones 
. ' ' ' . . . . ' . ' , . 

1922, La Casa 1923, Los Días 1923, Poemas 1924, Biombo 1925, Destierro 
. ' . ' .. 

1930, Cripta 1937, y Sonetos 1949. 

Espíritu abierto a las influencias frBllceaas, entre ellas a las de 

Marcel Prouet, según Manuel Maples krce, y la de los poetas que escr1 ·­

b:Ían en la Nouvelle Revue Francaise. La influencia Juanramoniana es ba! 

tante notoria en él como lo vimos en el capítulo anterior. 

Canciones;- La poesía de este primer poema está hecha de expresi2 

nea directas, claras sencillas: "De todas las casa.a/ sale, con el sol/ 

niños que parecen/ vasos de ilusión. / --- Corren por las callee,/ 

juegan en el sol,/ van regando rosas/ en su corazón! "•-·-- (Cancio­

nes, P~. 103) . 

.Eil esta poesía el tema principal es el amor, el que en algunos !J& -

sos espiritual, y aquí nos dirá sus confecciones y sus recuerdos. En 

otros casos será un amor sensual el objeto de su poesía, pero siempre al 

lado de la naturaleza, de ahí que nos de bellas imágenes en este tema: 

"Soñemos en sus ojos llenos / de un~ miel tibia de bondad / y en la d4 
. . . . ' 

zura de sus senos/ temblorosos de humanidad. "(Obra citada, Pág. 73.) 

Se trata de una poesía de luz, de flores, de primavera, llena de 

sentimiento, de imágenes en las que intervienen la sencillez, la deli 
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cadeza, 1a·ternura y la duliura. 

El color preferido de Tort'eB l,3ode't e~ este 3.ib?'Ó> ee ei azui, de 

ahí que· eu poesía tendrtÍ la claridad y trasJ>&rencia del cielo : ''El arr2, 

yo es¾ cantando / porque me has mir~o tú / y en el sol de tu mirada/ 
. . ' ' . ' 

todo eJ,. agua_se lle.ce azul./" (CBl:!ciones, Pág, 43) 

Co~ vemos en este libro ~o se obeervan expresiones complicadas en . . ' . , . ~. . 
' 

cuanto a la técnica a.l pensamiento~ eom.o después se obaer~á. 

La Casa:~ Es un poema en el que el aut.or describe desde ~ cas!=!, 

construída con amor· por el mismo, hasta las qo~as más insignificantes e 

insigne~ que hay en ella, pasando por las personas que la habitan. 

Poema de expresiones directas, fáciles de comprender, tratándose en 

su mayor parte de una poes!a anecdótica. 

En este libro Torres l3odet poetiza las cosas más insignificantes y 

vulgares imprimiéndoles gran. vida y sentimiento: "Sobre la mesa blanca, 

unidos dulcemente, / el pan de la mañana y el vaso en que se irisa/ el 

sol recién dorado. Que el agua de la fuente / parezca ya bendita para 

f?mpezar la misa. " (La Casa, Pág. 37). PoetizB.!'á también los and.malea, 

a la manera de Juan Ramón, ea decir, imprimiéndoles sentimientos h1;xia.nos: 

"Por eso, entre sus cejas grises/ sus ojos son tan tiernos, que :parecen 

mojados;/ --- que parecen violetas mojadas todavía/ del rocío del bosque, 

en un d:!a de invierno .•.•• 11 ( Obra citada, Pág. 32) • 

Es una poesía la de este libro llena de intimidad y en ocasiones 

triste y melancólica: "No aé, pero en la noche, oigo sobre la arena/ 

pisadas mieter1oaas •••••••• ¡ Están llenando el pozo/ unas mujeres 

tristes, con un mirar de pena ! / En la al ta noche, escucho su trágico 

sollozo ••.••. 11 (Obra qitada,Pág. 113), 
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El amor en este poelllB: es profundo y sincero, interviene muy poco 

&l aspecto sensual, ya que solo en una poesía deja asomar cierta mali -

cie. 
. 

Encontramos también una poesía que denota gran fineza y delioad!, 

za, coaa que ya lo habíamos visto en el itbro anterior. 

La unidad de este poema consiste en la intimidad y profundiad de 
' 

sentimiento, que es expresada a través de cosas tanto cotidianas y aún 

vulgares, como lo son las sirvientas, los animales, una mesa, una lámp! 

ra, unas macetas, etc., oomo de cosas de por sí poéticas como lo son las 

flores, el agua, loe recuerdos y el amor. 

Alude a Francia Jammee en una de sus poesías, de ahí qae deba t~ 

ner influencia de él, además lo tiene dentro de sus autores predilectos 

como ye. lo vimos. 

En la Última poesía del libro se observa una nota que después se­

rá persistente en su poesía, y ·es la mezcla de lo abstracto con lo con -

creto. 
' ' .. 

Loe Días:- La poesía de este libro es de nuevo el canto a la vida 

cotidiana. En ella se observa el horror y el tedio por la monotonía, de 

ahÍ que Torree ·Bodet, exprese e.:n algunas de sus poesías una ansia de ev! 

ción y cambio, porque piensa que lo monotono le hará perder lo que tiene 

de espíritu: · "Ah, e!, yo hubiera sido una fuerza rebelde, / ¡ una gran 

voz de jÚbilo en la aurora!/ Pero, entretanto, vámonos ••••• es la -

hora de irnos,/ la hora de vivir, la hora sorda/ de trabajar, de 

a.mar o de morir ••.•.• / ¿Y el alma? - El alma, sí. Me acuerdo ahora 

/ , , 
•••.••. No se ya donde la deje. Sin duda / me estorbaba para ir entre 

las cosas." (Loe Días, Pág. &) "¡ Oh ! ¡Qué reloj pudiera, un d:fo, / no 
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sonar la hora de siempre?/ ¡Oh! ¿Qué dolor¡ qué amor poq.r!a / matar -

esta palabra: "Sieq,re"?" (Loe d!ae, Pág. 22). 

EDcontra.moa Junto a una Joesía anecdótica y de expresiones directas 

y sencillas, una Poesía de sugerencia, de pensamientos hondos y profundos, 

as:! como también de e:itpreaionea veladas:---- "OJoe en que parece que qu!!. 

dÓ amaneciendo / y en que la vida aún no ha comenzado ...... / " (Obra ci-
. . ' 
tada, Pái• 114). 

En ocasiones la poesía de este libro ea triste y melancólica. Obeer 

vamos de nuevo, la poetización de lo vulgar, característica muy &eeDtuada 

en la·poee!a de Torrea :Bodet. 

En ocasiones trata de hacernos e.entir las cosas por la' efectividad 

de las iJJlágenee y así nos hará sentir el clima, como se observe. en &l 
~em_plo eiguieDte: "Amada, en estos versos que te .escribo / quisiera que 

encontrara.e el calor/ de este pálido cielo pensativo/ que estoy liüra.n­

do, al recordar tu a.mor./ --- Que siDtierae que ya Julio se acerca,/ -

que el oro está naciendo de la mies, / y que oyere.e zumbar la mosca tet, 

ca/ que otgo volar en el calor del mes ••••• / 11 (9bra citada, Pag.125). 

Trata de describir las estaciones con las características de ellas y as! 

la primavera mediante el amor, el estío mediante la sensualidad, el otoño 

mediante su colorido,. y el invierno mediante la tr:i,steza. 

Obeérvose también que su poesía emana una dulzura melancólica, en 

determinados momentos: "-"¡Qué pudiera_narrarte, ni~, que te intere-­

se ? " / le digo. • • • • " Soy un hombre que te ha visto pasai-. / Me han 

gusta.do tus o.Jos suaves en que parece / que ha.y la dulzura lenta de l.a 

yerba que crece ••.•••• / ¡ Pero tú estas tan lejos ? ·• •••••••• Te· gusta -
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más el mar •...•.• 11 / 11 (Los días, Pág. 96). 

El tema de amor va acompaña.do de dulzura, de sentimiento, o de recuet 

dos tristes o alegres; es un amor que por lo general es espiritual, pero_ 

que no deja de observarse en algunos momentos, la nota de ssnsuaJ.idad. 

Característica que luego será de las p~incipales en Torres l3odet, 

es la combinación feliz de lo abstracto y lo concreto; "M1s allá de la 

aurora presentida / está el amaneoer de mi ternura, / más allá de la vi -

da : / " (Obra citada, Pág. 150) 

Encontramos ta.mbi-én la combina.ci&n de composiciones cortas, con gr8!!, 

des. 

Poemas.- Las poesías que critico dé este libro, son las que se eE, 

cuentran en el libro de Poesías publicado en 1926; de ahí que sean mu.y 

pocas pero nos bastan para la caracterización de este libro. 

En este poema las caraoter!sticas principales son aJ.gunas que ya 

se observaron anteriormente, como son la mezcla de lo abstracto y concr!_ 

to; otra será la sugerencia que es lograda ya sea por medios técnicos, de 

versos cortados de puntos suspensivos, o bien lo que está diciendo nos 1E. , 

dica cosas más profundas: "Cielo en el río de alba/ - mi amor en tus 

ojos vagos - / oh, naut,ragar / - ¡ascender ! - / ¡siempre más hondo ! / 

¡Mila al.to!/ . . . . Río en el amanecer ••..•. " (Poemas, Pág. 75) • 

El colorido es la parte principal en este poema.. Mediante él, logra 

dar una variedad de tono a su poesía; loe coloree máa usados son el azul, 

, verde y el eniarillo, el oro, colores que darán a su poesía la traeparen­

cia del azul, por otro lado las esperanza del verde, y por Últ:lJDo el~ 

rillo nos da,rá el caJ.or. Además utiliza un eoio color en una de sus­

poes!as p~a darnbe una especie de estudio en un color,medio técnico -



- 155 -

que lo hab:!a empleado Juan Ramón, quien lo hace en amarillo, ahora To -

rree Bodet, lo hará en .v~rde · (Obsérvese en el capitulo anterior el ejem­

plo respectivo). 

Para Torree Bodet la unión verdadera nada la acaba. 

Ea esta poesía de una mayor modernidad que en las anteriores,. en 

cuanto a las expresiones. Existen también poesías cortas muy earacterÍ! 

ticae en él. 

Biombo:- La poesía de este libro se va alejando de la sencillez de 

sus primeras poesías, para hacerse cada vez más honda profunda y abastr82_ 

ta; ha dejad.o de ser la poesía sencilla y ee ha convertido en una poesía 

que elude a la realidad. directamente, medi&:1te artificios, por ejemplo 

trata de explicar su corazón o cosas internas mediante la naturaleza, h! 

ciando comparac~ones muy bellas: " ¡Ay, / quer:!a romperse el mar / coE, 

tra las puertas del alba/ por entrar/ a la tierra obscur~, amarga, / . 
por entrar / a la tierra de mi alma ! . , / " (Biombo, Pá.g. 44 ) ; o ue&:1-

do adjetivos contrarios cosa que ya lo había hecho antes, pero que en e_!!, 

te libro es IDAÍs persistente; además esta poesía es una constante mezcla 

de lo abstracto y lo concreto en una forma bien lograda, pondré dos eje~ 

plos solamente : "En la colmena del reloj/ se adormeció el enjambre de 

las horas,/ O~!a a trigo de septiembre el sol" (Obra citada, Pag. ll9); 

"Se reventó la cuerda del silencio/ en la lira de plata del alba,"(~ 

cita.da., Pág. 95.) 

Encontramos algunas·composiciones que lo que nos dicen es pretexto 

para deoirnoe algo más profundo, más trascendental, característica que 

será persistente en loe libros siguientes. 

Su poesía es en algunos ~ntoe propia para la sugerencia, logr! 

da ,Por COiilposiciones cortas, en las que solo apunta la idea: ....... 
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"Vas a llorar pronto./ Ya el cielo se hace / chiquito en t~ ojos." 

(Biombo Pág. 17); "A la panoquia / va.n los nezanJos ...••. L Van a tus 

bodas?" {Biombo, Pág. 135). 

En la poesía de este libro ábUI1dan las 1.JDasenes originales, bellas 

y llenas de elegancia, nota muy caract.$r!st.1.ca en Torrea Bodet. 

En una poesía que a pesar de ser en cie;rtoe caeos s&lo para loe sen 

tidos, no se queda en ellos sino que va al fonOo llega alma: "Ven:!a de 

lejos./ SotenÍSlsus hombros trigueños/ un cántaro fresco ....• / 

¡ Te hubiera querido besar en la piel de esos hombros/ la huella del~ 

rro, a través del percal de la biusa, / la huella olorosa del agua en 

la tierra porosa/ que entreabre a la brisa del huerto, después de la 

lluvia,/ la roja egla.ntina y el lirio morado!" (Obra. cita.da Pág. 30.) 

El fin aristocratizante de su poesía, nota que se ha venido obse!: 

va.ndo desde el primer libro, al tratar de poetizar lo wlgar, lo cotidi! 

no, aqu! de nuevo se o'.\leerva ya que une lo wlgar con lo fantástico -

y con loe temas bastante cultos; lo simple de lo~ cuentos de hadas ee -

une con lo complicado de la mitología y as! estará Junto el nombre de la 

Scherezeda y del Polifémo al de Blanca Nieves. 

En esta poesía se confunde la rat.Íeica con la pintura, Torres Bodet a 

pese¡I de darnos una poesía tan musical no por eso desdeña 1a pintura, de 

ahí que nos dé un colorido en el que logra gran efectividad: "Al racimo 

de la luz / su postrera uva morada / arr8.l'lca la- tarde azul, / y ya se 

escuchan las flautas / del agua en la oscuridad, / cuando volvemos al 

alma / del viaje por los sentidos / - ¡ múei~a, tono, fragancia; - / 
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del viaje por loe sentidos/ que-ha sido esta tarde 41).sra. 11 (Biombo, 

Pág. 155). 

Destie~~o...:.- :&leste libro Torree Bodet-ee ha construído su propia 

lógica de tal manera qué a momentos parece que esta.poesía está diciendó 

' 1 i' 1 cosas que no tienen sentido colnó : Perdona.me en a resignac onde as 

sillas/ que devoran pausad.amente a sus propietarias/ y quiéreme én 

la fidelidad del espejo/ que no se decide a contar/ lo que pienso de 

la :mariposa disec·ad.a en un aJ.manaque / ~e mil ochocientos noventa / una 

dama de caireles difíciles en cuyo nombre sangraban/ 11 (Destierro, Pág. 

33), ¡;.ro es que él en estas insignificancias quiere iridicar algo más pr,Q_ 

fundo, tomt(ndoee,la libertad de hacer esto porque quiere hacernos sentir 

la sensación del suefio al igual que Ortiz de Montellano, pero menos con! 

ciente qu~ en este Último. 

Torree Bodet trata de introducirnos en su mundo mediante nuevas 

formas po6ticas logrando darnos muchos ejemplos de originales y bellas 

imágenes, en las que logra presentarnos situaciones compl~tas, sensacio -

nea nuevas. 

Este libro .en su mayoría está hecho de esa mezcla de lo abstracto 

y lo concreto tan propio en.él, en ocasiones será su poesía del todo abs­

tracta : "De tus manos o.btertae / caían secas las hojas Últimas de las 

palabras.-¡ Y se hacía la sed, en torno a tí/ cóncava y de cristal., 

columna b."µinca / en cuya redondez/ el deseo - al girar - se adeJ.s~za­

ba. " ( o»ra c.1.illf, Pág. 78) . 

Temas constm:ites en este poéma son el silencio, por quien se le ve 

una gl:'8.l'l admiración, pues cree que el silencio le ayuda mcho a la poe­

sía; otro tema es el sueño y as! en algunas poesías las cosas se suceden 
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arbitrariamente como en los sueños, ya que trata de darnos la sensación de 

ellos • La soledad es otro de sus temas pero no en la forma de Juan Ramón, 

ya que éste la añora en tanto que Torres Bodet·trata de explicarla y des -

cribirla. 

Ea una poesía en la que la realidad es aludida, unas veces dando ro­

deos para decir las cosas Y. otras veces mediante alusiones indirectas o 

con símbolos ya que lo que está diciendo nos indica otras cosas más pro­

fundas: "Y quedBJIIOB de pronto sostenidos/ - en este :mar en donde nadie 

flota - / de una cadena lógica de ausencias, / como el buzo de sangre 

aborescente / de la sierpe del aire que lo sigue. ,¡ (Destierro 1 Pág. 851); 

o bien la realidad es eludida por otro medio usado ya en sus libros ante­

rio~es, el cambio de caracteres propios de unas cosas a otros. 

La amfodota no es esencial en esta clase de poesía, es lo que menos 

importa. 

Esta poesía parece difícil de entender a simple vista pero una vez 

que se, ha leído varias veces la comprensión es más clara. 
, 

El colori~o en esta poesía no es real, es-decir lo usa solo como 

artifici,o ~ "La hoja de la retama. / cortada el color de tiempo / con 

' 
plata, para el verano./ Con oro, para el invierno." (Obra citada, -

Pág, 31) 

La poesía de este libro :nos da situaciones completas nos presenta 

las cosas como· si las viésemos por ejemplo nos dá los movimientos de una 

bailarina d_e una manera muy precisa: "Pero de pronto vuelves / del tot, 
. ~ . ' 

bellino de las forma.e/ a la inmovilidad que te acechaba/ y ocupas,/ 

como,un vestido exacto, / el hueco de tu propia figura. " (Obra citada 

Pág. 46.) 

En· eote,:poema Tori:es Bodet usa palabra:s técnicas modernas en cosas 

poéticas par.,a expresar 1a vida moderna, y a.e! usB.l'á. de la palabi'a ra-
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dio, teléfono, automático, etc. 

Encontramos aqu! un Torres Bodet, estetieta, que nos da eu idea s,2. 

bre la poesía actual. La musicalidad de sus libros anteriores la encQp­

tramos aquí en determinados momentos. 

Cr~pta:- Este libro se caracteriza porque su poéeÍa ea honda, sim­

bólica, en la que se esconde algo miíe all~ de lo que se estií diciendo: 

"En qué luz principias, / repentina dicha ? / Con qué luz -te pones, / -

sol de media noche ? / " ( Cripta, Pág. 35.) Huías ...••.. - Pero era en 

m! / y de tí de quien huías. / " (Obra citada, Pág. 51). De nuevo 

se encuentra la mezcla de lo abstracto y lo concreto, en bellas imágenes, 

aunque pre<l:omina más la poesía abstracta. Se trata de una poesía difí­

cil de entender a primera vista, de suge;-eneia ya que tenemos imágenes 

que nos sugieren cosas distintas a las que está diciendo el poeta-. 

La anécdota, como en el lib-ro anterior ha desa'parecido eomple'ta .. 

mente para dar cabida a una poesía reflexiva, honda, en la que pérdura 

la búsqueda de lo eterno. Esta poesía es en ocasiones triste y melancó~ 

lica, la soledad es símbolo de tristeza en él : "Porque, ep todas las 

cosas,/ ensayas de la noche que anticipas/ la paulatina y lenta pér­

dida,/ despidiéndote vives/ - aprendiz de fantasma. - en una eterna pr! 

ea por ascender a esa terraza/ donde te buscarán loa que no esperan/ 

hallarte, suspirando, / trae de las puertas rápidas que cie?Taa. "(~ 

citada, Soledad, Pág. 37). 

La descripción de paisajes es solo convencional y abstracto pero no 

real, como lo era antes : " ¿ Por qué te has puesto a pensar / de, 

pronto, Sol, en voz alta, / esa fuente, ese jardín, / y este rostro 

de mujer / - desnudo, pálido, lento - / en la JD8ñalla de plata ? / No 

grites, Sol, no declames ..••• / 11 (Obra citada, Paisaje, Pág. 68). 
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De nuevo en este libro se obáerva el uso de palabras que expresan lá 

vida. modema como soti ascensor, teiéfono, avión, etc. 

SODetoa: - Ultimo libro publicado por To:rres !odet; en el que da 

muestras de WlS. poesía bien lograda, que ya se.había observado desde Crip_ 

ta, en él obeerveremoe cara.cteríeticas ya estudiadas en los iibroe an­

tes vistos. 

La primera impresión que nos dá este libro ea que se trata de una Pº.! 

s:!á moderna, que aparentemente le falta emoción pero esto ea debidó a que 

no se adentra en ella, 

senta distinta. 

porque una vez que es bien interpretada fle nos pre 
. -

Libro formado en su mayor parte de poesía abstracta o combinación de 

lo abetrato con lo concreto, carac·ter:!stica que hemos· venido observando C! 

si desde eue primeros libros; es Úlla poesía que trata de llegar al fondo 

de las cosas, nos da un sentido diferente de poesía llena de profundidad, 

de reflexiones, de constantes pensamientos de ~o que es el ser, de sus 

cambios, de la nada, del mundo y de todo, ya no es esa poesía que se go­

zaba en e:x;presiones sencillas: "Viví sin ser......... Y sólo me asegura,/ 

entre tanta. abstención, de que no he muerto / la fatiga de mí que_ hallo 

en las cosas, 11 (Sonetos, Pág. 55); "corola de mi espíritu suspenso, / 

¿Por qwf a1 te comprendo te deshojo / cuando v1 vea no más porque te pien, 

so ? / " ( Sope tos, Otra Ros~, Pág. 74) • 

Encontramos otras características q~e se han venido observB.Jldo a -

través de toda su obra, el s1mbol:!smo, ¡ la sugerencia, porque nos dice -

unas cosas para que se entiendan otra.a : " ¡ Y cómo, entre sus fuegos, te 

deslizas, / frío de la verdad: único instante/ en que, sin lucidez, la 

luz no es nada! "(Obra citada, Pág. 22) 
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unido a ia profundidad de su poé8~ 1JOif p:reaerra. sn e1C"to8 momentos 

una notas que apelan .a la. eenaacién, a lo e2::terno, pero que en :realidad 

ve.na lo profu:ildo. 

Poema que nos presenta bellas y originales imágenes, algunas de ella.a 

de gran modernidad en su forme. de ex,presión, o por loe adjetivos usados, 

o bien por la manera de ser constru:!de.e : 11:Nada me matará -Muerte tan le!?_ 

ta - / sin el ser que, por dentro, me devora. '' ( Sonetgs, Ml.erte, Pág. 

27) : " Acab.a el sol por declinar. Loe rasos / de la luz se desgarran -

sin estruendo/ y del azul que ha ido epmudec1endo / afloran ruinas de 

horas en pedazos. /" (Obra citada, Pág. 50). 

Existe complicación tanto en la estructura como en loe pensamientos 

expresados de ah! la dificultad en eu comprensión, en ocasiones, ee tiene 

que leer va.ria.e veces una poesía, para ver con claridad lo que trata de 

expresarnos. 

Encontramos el uso de contrastes para lograr mayor efectividad en eue 

poesías. Loe tema.e son tanto abstracto como reales, pero todos expresados 

en forma conceptuosa. El tema de a.mor ea tratado en forma transcendental. 

y simbólica que le sirve para que su poesía sea reflexiva. (Ella muerta. 

le ayuda. a eDcontrarse a e:! mismo que es la única forma de vivir.) 

XaViQr Vi~~~· 1903. 

Ultimo de los poetas a quien voy a tra~ en este estudio del grupo 

de Oontemporáneoe, no porque sea el de meD9r importancia ni muc~o menos,rBJ:. 

no porque es el Úl tilao a qui.en le .corr-eeponde dentro del orden alfabético 

por el que me he gu.iado. 

Villaurrut1a ea otro de loe críticos del grupo, a quien se le 

deben varios estudios críticos dentro de los cuales denota gran 
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sagacidad y sentido crítico IDUY fino, al lado de gran inteligencia, 

Dentro de la literatura abarca también el teatro pero nosotros sólo 

veremos el aspecto poético. 

Se nota aparte de la influencia de Juan Ramón ya estudiada y obser, 

vada en Reflejos, una influencia francesa de Jules Supervielle, Paul Eluard 

y Jean Cocteau. 

Sus poemas publicados y-que examinaremos son : Reflejos. 1926, Nos­

talgia de la Mlerte 1938, Décima Muerte 1941, y Canto a la Primavera y 

Q.tros Ppemas, 1948 . 
• 1. 

Reflejos:- Libro que denota gran perfección; que trata de presen -

tarnos las cosas vistas a través de un espejo, de un cristal, de ah:! que 

se tenga que constru:ír su lenguaje propio para el caso, presentándonos 1~ 

genes en las que nosotros sentimos la sensación de ruptura, o de la frial­

dad del aeua: "Eres como el agua, un rostro movido, ¡ay!, cortado / por 

el metal de loa reflejos. "(Reflejos, Pág. 7) " ¡Ay!, como si alguien / 

golpeara en el agua, tu rostro se hundía/ y quebraba! ¡Ay, como si al­

guien / me hundiera el a.cero / del agua ! " (Obra citada, Pág. 7); ''El Sol! 

/ Hace trizas / los espejos, y, hechos / azogue y vidrio / loe empuja 

y loe derrite. "(Obra citada, Pág. 75. 

Este poema nos presenta una poesía que es para los ojos y el tacto, 

ea decir, capta muy bien loa objetos y los dibuja, usando el colorido en 

forma emcta: "Paisaje inmóvil de cuatro coloree,, / de cuatro l:!mpios 

colores : azUl, lavado azul de las montañas / y el cielo, / verde, hú­

medo verde en el prado/ y en las colinas, y gris en la nube compacta, 

y amarillo. " (Obra citada, Pág. 83). Como se ve es una poesía que par~ 

ce dibujada para el goce de loe ojos. No se conforma con eso sino que 
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también ea crítico en este aspecto como lo muestra la poesía.llamada Ce­

zanne. 

Paralelamente a la sensualidad de BU poesía está la profundidad y 

la reflexión, En ocasiones se trata de una poesía que es s!mbolica ·y en 

otros momentos que sugiere. La sugerencia dada por medios técnicos ayu-

da en ocasiones a la profundidad: "La luz se va con el tren / silbando, 

enrollada en humo. / Apenas si en l~a colinas unta un brillo. / ¡ay! Y 

nos vamos pensando leJos, con el tren silbando, / sin movernos ni can­

sarnos, / Ay y nos vamos pensando / sin volver a donde estamos. 11 (~­

fle.1os, Pág. 79); "Casas que corren: ,locas / de incendio, huyendo / de s! 

mismas, / entre los esqueletos de las atrás/ inmóviles, quemadas ya" 

(Obra citada, Pág: ·109) 

Los temas son mujeres vistas en cuadros, paisajes como de natural~ 

za muerta, o bien un r.rutero, as! como también estados de ánimo de los que 

se vale para hacer profundas reflexiones y preaentarnos como en sus DUje­

rea de cuadros una poes!a muy nueva en la que como artista que es, canta 

a la belleza tratando de fijarla, de que no se pierda. 

Villaurru.tia nos presenta también imágenes en las que la belleza y 

la subjetividad.no falta: "El aire Juega en los recuerdos: se lleva to­

do~ los residuos/ y deja espejos de silencio/ para mirar los años vi­

vidos " ( Obra citada., Fás. 23 . ) 

Como medios técnicos en Villaurrutia en~ontramos el Juego de pala -

bras Y de ideas, pareciendo que existe contradicción en lo que dice, cu~ 

do en realidad no la hay, para lograr diferentes matices en un pensamie!! 

to. Para el mismo efecto usa los contrastes: "Qué dulce el agua / di­

solviendo soles!/ Que fr!a / hirviendo siempre!" "IJ.évame contigo 

tan lejos/ que, en el camino, olvide/ las palabras./ Llévame contigo 
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tan o~rca, ein cwno, flO tenga palabras./ 11 (Obra citada, Pág. 87). 

Se observa en Villaurrutia a pesar de su aparente frialdad un va -

cío .Y gran soledad, una ansía por.el cambio por lo nuevd "El agua sin 

quehacer/ se hastía./ La nube de viajar, se cansa. / El camino, el 

camino / no quisiera llevarnos a casa, / ¡Otra vida ! ¡Otra vida ! 

(Reflejos·, Pág. 47.) 

A Villaurrutia no le falta una característica común a todo el grupo, 

que en unos se observa más que en otros, el fin aristrocratizante de·au 

poesía. 

Nostalgia de la :t.fu.erte:- Villaurrutia en este poema nos introduce 

a un mundo poético compuesto de nocturnos, nostalgias cuyos temas princ! 

pales serán el amor, el sueño,la muerte, estatuas de mármol a las que 

trata de reanimar, y estados psicológicos. Predomina en su poesía una e_! 

pecie de desolación y vacío, es decir, como si la inteligencia :fría fuese 

la que le hiciese su poesía, pero ayudada por el corazón, porque atrás de 

la aparente frialdad se esconde gran emoción o ansia de calor : "¿Qué voz, 

que sombra, que sueño/ despierto que no he soñado/ será la voz y la 

sombra/ y el sueño que me han robado?/ "(Nostalgia de la Mlerte, Pág.14) 

Villaurrutia logra introducirnos en un mundo en el que realmente 

se siente una sensación de eternidad, de angu.etia, de tristeza, de vacío, 

de muerte: " oh cuando todo ha muerto / tan dura y lentamente que da 

miedo/ alzar la voz y preguntar "quien vive 11 / dudo si responder a 

la muda pregunta con un grito / por temor de saber que ya no existo / -

porqu~ acaso la voz tampoco vive/ sino como un recuerdo en la garganta/ 

y no es la noche sino la ceguera/ lo que llena de sombra nuestros ojos" 

(Obra citada, Pág. 33). 

Al tratar loe sueños unas veces son simple pretexto para dejarnos -
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enteffllét otraa oceaa; peioo otras veees nos 1111estra un sueflo ,logre.nclo dar­

nos la seaeacfón de 41, que es un estado eemeJante al do la mu(\l"te. 
' . . # 

El amor es tratado en forma sensual, unido CGn la sensaoion de dure-

za Y fri~dad que caracteriza a la poesía de este libro, 

En esta poesía la realidad es eludiada callendo ep la abstracción y 

en esta forma el campo será mayor : "No, no es la rosa rosa / sino la rosa 

incread.a, / la sumergida rosa, / la nocturna, / la rosa inmateria, / la r2 

sa hueca/,., .•. , "(Nostalgia dV..!..J!lerte, pág. 50); ade~s trata de lle -

gar ál. fondo de las· cosas, de ser profunda y en ocá~ionee simbólica:_ ''Pri -

sionero de m1 frente'/ el sueño quiere escapar/ y fuera de mí probar/ 

a todos que es inocente, / Oigo su voz impaciente, / Miro su gesto y su e!!, 

tad.0 / am.enazador y airado,/ No sabe que soy el sueño/ de otro: si 

f'llera su duefl,o / . ya lo habría libertado" (Obra cita~ Pág. 23). 

Aparece de nuevo la característica de dibujo en la poesía de Villa -

urrutia de ab.Í que se base en sus dos sentid.os predilectos, la vista y el 

tacto, que le sirven para llegar a la profundidad de las cosas: " ¡Tod0!/ 

circula en c•.da rama / del árbcl de mis venas,/ acaricia mis muslos, / 

inunda m.1.e oidos, / vive en mis ojos :ir,;¡¡ertos, / :mu.ere an mis lal;>ios duros." 

(Obra citada, Pág. ll); "Ea la rosa del tacto en las tinieblas, / . es la 
rosa que avanza enardecida, ) la rosa de roaadas uñas, /" (Obra o.itada, 

Pág. 50), 

Obeérvase t&mbién el juego de palabras y de ideas necesarias p~a, la 

efeptivid~, ~ando en esta forma sutilezas en .sus pensamientos: "cuando 

la vida o lo que eia! Uamsmos 1nutilmente / y que no llega sino con un DO!Q 

bre innombrable / se desnuda para saltar al lecho / y. ahogarse en el 

alcohol o quemarse en la nieve/ cuando la v:! cuando la vid cuando la vi­

da/ quiere entregarse cobardemente a ebacuras / sin decirnos siquiera el 

preo!ló de su nombre" (Obra citada, Pág. 32). 
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Poesía de gran subjetivismo y originalidad, a pesar de las ::1mfluen­

ciae recibid.a.a pero de las que logra desprenderse pronto, para conseguir 

su propia personalidad • 
. ' ' . 

~cima Muerte:- Poema breve que es un canto a la Muerte, su grant~ 

ma, compuesto por diez décimos, un poema a la poesía, un nocturno y un po~ 

ma dedicado aJ,. amor. 

Es un poema. filosófico que ee pregunta y duda de la realidad de su 

ser, en esto yo encontré conexión con Calderón de la Barca, ya que.éste 

se pregunta si la vida es sueño y el otro si existe o no existe, como se 

ve Villaurrutia llega más lejos que Calderón; ejemplo de Calderón : "¿Qué 

ea la vida, Un frenesí,· / ¿Que es la vida ? Una ilusión, / una sombra, 

una ficción,/" (La vida ea sueño, ·pág. 118) ejemplo de VillauITUtia: 

"El miedo de no ser sino un cuerpo vacíe)/ que al.guien, yo mismo o cual­

quier otro, puede ocupar,/ y la angustia de verse fuera de eí,·viviendo/ 

y la duda de ser o no ser realidad. "(Décima Muerte, Pág. 4) 

Para Villaurrutia la nru.erte en un principio es un .misterio de la que 

poco a poco ae va adueñando, porque se va apoderando de ella, como para 

aprisionarla, es de la manera que trata de domilnar la angustia que siente 

ante ella. Y así nos hace sentir la nru.erte en otra forma, no ·triste sino 

con cierta ansia: "En el roce, en e;t. contacto, / en la inefable delicia / 

de la suprema caricia/ que desemboca en el acto,/ hay el misterioso pac­

to/ del espasmo delirante/ en que un cielo alucinante y un infierno de , 

agonía/ se funden cuando eres mía/ y soy tuyo en un instante. /" (Obra -
citada, Pág. 11.) 

La poesía de Villaurrutia en gi:-an parte se basa en los sentidos acu 

de a la sensación para logi:-ar un ma~or contraste con un tema tan frío y -

muerto como lo es la nru.erte : " Si td.enes manos, que sean / de un tacto 
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eutii y blando / apenas sensible cuando / anestesia.do me crean; i, '(La Dí 
--

cima DD1erte, Pág. 7) ; " porque en mi propia saliva / fundes tu eabor som-

brío, / y a cambio de lo que es m!o / JQe dejas sólo el temor/ de hallar 

he.ata en el sabor/ la presencia del vació. "'(obra citada, Pág. 12). 

Poesía que en momentos ee abatracta·y que nos tiene en tensión, que . . 

logra gran perfección como nos dice José L. Mart:!nez. "Poeta de obra br~ 

ve e intensa cultivada hasta la perfección, Villaurrutia sabe dar a sus 

hallazgos J.a máxima tensión expresiva. Dispone las palabras de sus poe -

mas, co:rno las piezas justas de una máquina, consiente ~a~ta e+ exceso del . . . . . )·. . . . . . 
valor poético de cada no de ellos." (México_y la Cultura, Las Letras Pa -

trias, De la Independencia a nuestros d!as, pág. 444) 

La inteligencia se pregunta y trata de desnudar todo, se responde 

que ea la poesía, su ser, la fuerte, el amor. 

El emor que trata ea un amor sensual, después de habernos dejado BeE,: 

tir la angustia que en él le produce tanto la muerte como el amor: "Amor es 

una insólita lujuria/ y una gula voraz, siempre desierta." (Obra citada, 

Pág. 17). 

La poesía de VillaUITUtia eetá formada por bellas imágenes. Usa el 

juego de palabras y en ocasiones nos presenta contra.atea que se deshacen 

en la concepción o sugerencia de lo que trata de presentarnos : "Qué prue­

ba ~e la existencia/ habr, ~yor que la sµerte / de estar viviendo sin 

verte/ y muriendo en tu ~esencial/ Esta lÚoida co:ncie:ncia /de~ 

a+~ nupca vtsto / y de esperar lo ~revisto;/ este caer sin llegar es 

la ~guetia de pensar / que pu~ato que muei-o ex:i,.sto· • " (Q.bra_ citada, Pag. 

5); "st in1 muerte te da vida/ y goce mi frenes:!,/ ¡qué será, Muerte, 

de tí/ cuf;llldo al salir yo del mundo, / deshecho el nudo profundo,./ ten-. 
gas que sel.ir de mi?" ( Obra citada, Pág. 13). 



- 168 -

CBl'lto a la Primavet, .z_ ,otros po8ll!BJ ~ Se abre este poema con un can­

to a la primavera en el qu. parte ·de concepciones sencillas 1 bellas : "La 

prime.vera sube / de la tierra ! Es el sueño / el misterioso sueño de la 

tierra dormida,/ fatigada y herida"; para terminar en uno.a de mayor -

complicación; que va de~de lo muerto pasando por lo material del hombre 

hasta llegar a lo esP.iritual. Para Villaurrutia la primavera es s:!rebolo 

de vida, amor y belleza. 

El tema princi'pal de este poema es el amor, ett;"i~ttal es tratado en la 

:m:1.ama forma que tr~tó a .la muerte' es decir, de uw(maleéra f'r!a, 'reflexiva 

y queriendo dar esa impresión de dureza tan buscada por él: "Mi aed no 
1· ... , .. _j :..-,, •• ~ ~. 

saciada, / y la guardo congelada / para un alivio futuro /. Acaso una bQ. 

ca ajena/ a mi secreto dolor/ encuentre mi sangre, plena, y mi carne, 

dura y fría, / y ~n mi acre y dulce ~abor / sacie su sed con la m!a. " 
'. ' '. , . ' .. 

(Canto a la prima~era y otros poemas, XXIII), 

Al entrar en juego la-inteligencia·hace que su amor sea angustioso 

Y para tratar de evitar lo cambiante, el movimiento del mismo, la intel! 

gencia, trata de ser cautiva.d~~a: "Amar es prolongar el breve instante/ . . . . 

de angustia, de ~1siedad de tol'I!18nto / en que, mientras espero te p_resie~ 
• ·,. . 1 . • 

to/ en la sombra suspenso y delirante./¡ Yo quisiera an~ de tu c~ 
' . . ·' . 

hiante/ y t:ugi:tivo ser el movimiento, / y cautivarte con el pensamiento/ 
. , . . '." 

y por él sólo ser tu solo em&lte: "(Obra citada, XXVI:'.:). 
l' ,, ·,·. . ·.· ·.,. ,. 

En determinados momentos su poesía se convierte en un juego de con-

ceptos: nPor el temor de quererme / tanto como yo te quiero, / has pref~ 
. ' :. . . . . 

rido, prilr.ero, / para salvarte perde:l.\'me.:. / Pero está mudo e in~.rme / tu 
' . '· . ' . 

corazón, de tal suerte / que _si no me deJa.a verte / es por llO ver en la . ' ' . ; : 

m:!a / la imágen de tu agon:!a: /porque mi muerte es tu muerte. "(Q,an~ 
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a la Primavera y Otros Poémaa, .rm¡) . 

Se ·trata de una poesía en algunos ce.at>a abstracta, do razoDamicntos 

y algunos transcendentales : "¡ Seré polvo en el polvo y olvido en el ol­

vido 1 / Pero alguien en la angustia de una noche vacia, / sin saberlo 

él ni yo, alguien que no ha nacido/ dirá con mis palabras su nocturna 

alegría/" (Q.qra citada, Estancias, LI). 

A la frialdad. se contrapone lo angustioso, cosa que nos tiene en te!!. 

sión, por lo tanto es anulada esa frialdad tan anhelad.a por él : "Mi amor 

por ti ¡no murió! / Sigue viviendo en la fría, / ignorada galería que en 

mi corazón cavó./ Por ella desciendo y no/ encontraré la salida, / pues 

será toda m1 vida/ esta angustia de buscarte a ciegas, con la escondida/ 
. ' . 

certif'umbre de no hallarte. /" (Obra citad.a, XXXIII). 

Villaurrutia trata de definirse a sí mismo, él'se concibe ante todo 

inteligencia como lo prueba en el siguiente ejemplo: "Agucé la razón/ 

tanto, que oscura fué para los demás / mi vida, mi pasión / y mi locura./ 
, . 

Dicen que he muerto . / No moriré 'jamáz: / ¡ Estoy despierto ! " (Obra ci­

~ LV). 

Villaurrutia nos presenta imágenes en las que logra gran efectividad, 

reafirmando la idea como se observa en el siguiente ejemplo : "Si nuestro 

amor está hecho/ de silencios ·prolongados/ que nuestros labios .cerra­

dos/ maduran dentro del pecho; / y si el corazón deshecho/ sangra CQ 

·mo la granada / en su sombra co~gelada, / ¿Por qué, dolorosa y mustia, / 

no rompemos esta angustia/ para salir de la nada?" (Obra citada, XXXI). 
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Con esto quedó caracterizada d.e una ID81lera genera.! la obra de. cada 

poeta en la que vimos que no sólo existe una influencia Juanramoniana, sino 

que también se observan otr88 influencias como antes lo dije, entre el.l&s 

la francesa, que existe en una mayor escala, pero que sólo la enuncié deb! 

do a que el objeto principal de la presente Tésis es sacar a la lut la i!!, 

fluencia JuanrSJIIOniana. 

Aden!EÍs observamos cómo cada poeta logra sobreponerse a todas las in­

fluencias recibidas, para lograr bien pronto eu propia expresión, aunque 

unos JlllÍs pronto que otros • 
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